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I — PRIMERAS LETRAS DE UN ABECEDARIO 


Infinidad de personas, particularmente en la América de ha- 
bla castellana, tienden a pensar en el ordenamiento internacio- 3 
nal como en algo que surgió de modo absolutamente definitivo Pa 
durante el presente siglo, especialmente en los últimos años, y | 
que la “Liga de las Naciones”, luego de la guerra de 1914-1918, a 
y las “Naciones Unidas”, después de la de 1939-1945, se encar- 4 
garon de tomar a su cuidado, administrando la justicia entre los 
pueblos y confiriendo a determinadas potencias un papel de gen- 
carme universal, con el cometido estricto, sagrado e intransferi- 
bie, de impedir la violación del régimen establecido. sh 
Claro está que tales personas poseen ideas harto confusas © 
simplemente no tienen la menor noción de que en el mundo te- 
rrestre ha habido siempre una ordenación, adecuada a circuns- f 
tancias tan justas o tan injustas como las que hoy prevalecen, 
y que ello viene ocurriendo desde hace centenares y centenares 
de años, evolucionando gradualmente al estado político actual 
que no es, desde luego, el pináculo que la Humanidad aspira a i 
alcanzar, para lo cual ha venido soportando larguísimas crisis y | 
guerras terriblemente devastadoras, de las que han surgido do- 
minadores sucesivos de la Tierra, porque las guerras han termi- 
nado y terminarán siempre con la destrucción de uno de los ban- 
dos en pugna y el vencedor dictando e imponiendo la historia 
común y corriente; sostener lo contrario de esto es irresponsabi- i 


lidad o mera hipocresía. 
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Sentado perfectamente este principio, nos explicamos con 
claridad absoluta que nuestro mundo, de varios siglos atrás, apa- 
reaca ante ellos como una nebulosa donde no existían naciones 
mi paises bien determinados, ni siquiera Estados medianamente 
constituidos, hasta que varios personajes más o menos content 
yoraneos urrastraron a sus respectivas patrias a sacrificarse por 
el bien de las demás, poniendo cada cosa en su exacto lugar. 

Un pequeño número de individuos, cuidadosamente escogi- 
dos para el caso, tiene la misión de sostener semejante absurdo, 
consciente o inconscientemente, mediante una labor constante y 
tenaz en diarios, revistas, radios, cintas cinematográficas, etc., 
cimpleando para ello una vastísima gama de recursos que va des- 
de la historieta para niños a la “selección” de artículos periodís- 
ticos, literarios, científicos, políticos o de cualquiera otra especie, 
al personaje más o menos simpático y abstruso de ciertas horas 
radiales, y finalmente al “documental” cinematográfico, con su 
variada calidad y su distinta fuerza de Persuasion. 

Para aquellas personas de que hablamos al principio, y que 
desenvuelven su obra desde los puestos mas modestos a los mas 
encumbrados de! escalafén social, el mapa político de la Tierra 
ha venido a resultar tan intangible o inmutable como el geográ- 
fico, y asi como las fuerzas imponderables de la Creación dibu- 
jaron con contornos inconfundibles las tierras y los mares, otras 
fuerzas no menos incontrastables se encargaron de colorear los 
continentes y las islas, fijando los dominios de ciertos poderosos 
dentro de las interminables y complicadas líneas fronterizas que 
se Ofrecen a nuestra vista. 

Debemos empezar por decir que cuando nosotros hablamos 
del “descubrimiento” de una parte del planeta, lo hacemos siem- 
pre como “blancos” —nacidos en Europa o en América— vale 
decir como uno de los sectores en que se clasifica la especie hu- 
mana. Hace treinta siglos el mundo de Eratóstenes, Mela, To- 
lomeo o Estrabón era muy reducido, por la simple razón de que 
ellos hablaban como hombres del Mediterráneo, aunque en las 
otras tierras del Viejo Continente vivieran millones de hombres 
que sabían perfectamente dónde estaban, pero de cuya existen- 
cia aquéllos nada podían decir porque no la conocían. La Amé- 
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rica fue vista por los blancos hace apenas quinientos años, pero 
en ella moraban también millones de hombres que creían quizá 
ser los únicos habitantes del planeta. La China era prácticamen- 
te “desconocida” antes de Marco Polo; no sería difícil suponer 
que, invirtiendo los términos, encontraríamos entre los amari- 
llos también sus grandes viajeros —-o meros caravaneros-— que 
habrían “descubierto” a Europa quién sabe cuándo. No hace 
muchos años aún, los europeos sólo conocían del Africa las cos: 
tas; casi todo el interior era un misterio más o menos profundo 
para ellos, si bien no resultaría tampoco difícil admitir que los 
regros que les sirvieron de guías no vieran nada nuevo con los 
viajes de los exploradores. 


La civilización más evolucionada de los blancos y muy es- 
-pecialmente su superior capacitación técnica, terminaron por se- 
falar su hegemonía en el globo terráqueo, repartiéndose tierras 
que pertenecían a otras razas como en el caso de nuestro conti- 
pente, donde españoles —castellanos y portugueses— e ingleses 
principalmente, y en menor dimensión franceses, holandeses, di- 
namarqueses y suecos, sostuvieron entre sí interminables con- 
flictos en el reparto de lo que para ellos equivalía a un nuevo 
mundo de donde extraer riquezas, de variada entidad aunque en 
ningún caso despreciables. 

Fsas incidencias, que en vano se intentó localizar en las tie- 
tras recientemente descubiertas o conquistadas, tuvieron fatal- 
mente repercusiones graves en la pronia Europa, por cuanto no 
era admisible esperar que la destrucción del poderío enemigo en 
Ultramar careciera de reflejos en el área metropolitana. 

Nacieron de tal modo, en la época moderna, influencias 
nuevas que vinieron a substituir a las entonces imperantes, como 
éstas a su vez habían reemplazado a las que prevulecieran en la 
víspera. La pérdida del dominio del mar por España, que es lo 
cue ahora nos interesa destacar, la substituyó por Inglaterra en 
ta dirección de una política que podría llamarse mundial, puesto 
aue los dominios españoles eran inmensos y se asentaban en todos 
tos continentes: Casi contemporáneamente a tan fuerte quebran- 

to marítimo para nuestra Madre Patria —contemporáneamente 
dentro del panorama universal y general de las edades— se pro: 
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ducía el derrumbe del antiguo Imperio Alemán, luego de la Ila- 
mada “Guerra de los Treinta Años”, y una nueva potencia, 
Francia, pasaba a presidir los destinos de Europa. 


Al iniciarse pues la época de nuestro nacimiento —como co- 
lonia española entonces— tenemos que Inglaterra en el mar y 
Francia en tierra asedian a España en todo lugar y momento en que 
pueden, resultando siempre favorecidas, no tanto por la suerte 
de las armas como por los resultados de las conferencias e intrigas 
que siguen a toda guerra y preceden a todo tratado de paz, te- 
rreno en el cual nuestra Metrópoli demostró una inferioridad in- 
creíble, frente a la superior capacidad de ingleses y franceses en 
esa materia. 


\ 


Al surgir el Virreinato del Rio de la Plata, el panorama de 
España era lastimoso, aunque un rey decidido y pujante se em- 
peñara en mejorarlo. Había perdido su unidad nacional —no re- 
cuperada a la fecha-— con el desmembramiento de Portugal, ayu 
dado por Inglaterra y puesto inmediatamente bajo su influencia 
absoluta; una de las regiones más hermosas del país, el Rosellón, 
le había sido quitada por Francia, donde aún se encuentra; en la 
entrada del estrecho de Gibraltar, esto es en la puerta misma de 
comunicación de sus litorales atlántico y mediterráneo, Inglaterra 
ocupaba y detenta siempre el peñón que controla todo movimien- 
to que en aquél se produzca. Esta situación se reproducía en las 
colonias, particularmente en América, donde el satélite portugués 
ensanchaba continuamente el Brasil en todas direcciones, provo- 
cando sucesivas querellas a España, impedida de adoptar una acti- 
tud decisiva frente a los lusitanos tanto en un continente como 
en otro, por hacer Inglaterra el guardaespaldas de aquéllos. A tal 
punto había llegado la debilidad de España por la pérdida de su 
preponderancia marítima, que la flota inglesa atacaba y saqueaba 
puertos atlánticos de la propia Metrópoli, refugiándose luego im- 
punemente en las costas portuguesas. 

En lo que a nuestra tierra se refiere, los portugueses avanza’ 
ron de tal modo que un día se encontraron con las orillas del río 
de la Plata, de donde hubo que desalojarlos varias veces, debien- 
do soportar la Colonia de Sacramento ofensivas posteriores, inclu- 
sive su bombardeo por una flota anglo-portuguesa. La propia 


14 


Inglaterra invadió dos veces el Virreinato, siendo totalmente de- 
rrotada en particular luego de la segunda invasión, aunque sin 
abandonar por ello sus miras de conquista, favoreciendo el le- 
vantamiento de los criollos contra España, no por aprecio ni sim- 
patía hacia nosotros, como suele decirse con lamentable ligereza, 
sino para ejercer su influencia dominante sobre los Estados que 
surgieron de la nueva situación, débiles, ignorantes, inexpertos y 
revoltosos, rompiendo la unidad nacional del Río de la Plata, 
con su intervención de 1828, pensando con sobrada razón que la 
consolidación de la nacionalidad argentina en ambas riberas hu- 
biera representado un poder demasiado fuerte para ella en el 
futuro. 


Oficializada la desunión del Plata, no terminó la cuestión. 
En las dos orillas del gran río los descontentos se multiplicaron; 
el origen, la historia, las tribulaciones comunes, los lazos de fa- 
milia, con su identidad avasalladora frente a toda ficción diplo- 
mática, provocaron una lucha terrible conocida por Guerra Gran- 
de, que ensangrentó el Río de la Plata por espacio de catorce años 
largos, interviniendo Inglaterra, y también Francia que aspiraba 
ı su parte en el botín, ambas contra los unionistas desde luego, 
haciendo pesar en la desigual balanza la superioridad de sus. ar- 
mas y de su organización frente a aquéllos y también de su inte- 
ligencia en confrontación con la incapacidad de los políticos anti- 
unionistas que estaban de su lado, hija de su inexperiencia para 
tratar con potencias veteranas de la intriga. 


La ausencia de un sentimiento verdaderamente nacional en 
las masas platenses o argentinas de la época de la Guerra Gran- 
de, por motivos de los que hablaremos a su tiempo, contribuyó a 
gue gran parte de la población de las antiguas “Provincias Uni- 
das”, deslumbrada por el fulgor de las palabras “libertad” e 
“independencia”, siempre todopoderosas entre nosotros aún para 
hacernos caer en los más gruesos errores, llevara a muchos crio- 
llos a alistarse junto a las fuerzas franco inglesas y su posterior 
aliado brasileño, a quien convenía atizar el fuego en aquel caos, 
para combatir a sus propios hermanos, a pretexto de hacer caer 
la “tiranía” que, como ha ocurrido y continúa ocurriendo en mu- 
chas partes del mundo, era aquí la única fuerza capaz de mante- 
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ner un mínimo de coherencia “nacional”, ante la disgregación que 
se producía por todos los vientos del Plata. Con aquel mismo 
pretexto, viejo como el hombre, pero siempre nuevo para la men- 
talidad de las multitudes, para el temor de los bien rentados y 
para la generosidad de los jóvenes; con esa misma falsa bandera 
que sirve para encubrir con frases más o menos atractivas una po- 
lítica de penetración imperialista, los dueños del mundo han ve- 
nido y vienen doblegando a cuantos países se opongan a su pre- 
dominio. “No se combate contra el noble pueblo X”, se dice, 
“sino contra sus mandones que amenazan la democracia y la ci- 
vilización”; esa incógnita se substituye con el nombre que sea y 
el “mandón” es muchas veces alguien que trata de oponerse a los 
intereses mercantiles que paralizan a su patria ante fuerzas inter- 
nacionales que finalmente, con cualquier grosero subterfugio, ter- 
minan por llevarle la guerra. Aquí interviene aquel pequeño 
pero eficaz numero de individuos a que nos referíamos al prin- 
cipio de este capítulo, y a fuerza de bregar con la pluma o el 
micrófono, favorece el advenimiento del momento en que nacio- 
nalidades enteras se vuelven contra sus propios intereses y luchan 
hasta el sacrificio más grande junto a los que quieren hundirlas, 
ante la desesperación impotente de los pocos que advierten se- 
mejante engaño: 


También pasó aquí lo mismo. Las mismas palabras sirvie- 
ron para luchar contra Rosas y más tarde contra López. El pue- 
blo oriental, que había combatido heroicamente junto a Artigas, 
en defensa de la unidad nacional del Río de la Plata; que con- 
taba en su acervo con el congreso de 5 de Abril del que saldrían 
las luminosas Instrucciones del Año XIII; que había llevado has- 
ta la muerte de millares de sus hijos la resistencia a los portugue- 
ses y a sus herederos brasileños; y culminado la conmovedora em- 
presa de los Treinta y Tres con la declaración de la Florida, se 
vió repentinamente apartado de sus más caros y legítimos ideales 
de grandeza, para conformarse a una pequeñez extrema, que li- 
mitaría siempre su natural aspiración a ser fuerte y respetado. 


Miles de orientales formaron junto a los defensores de la 
libertad, contra la prepotencia de ingleses y. franceses y de los 
aventureros internacionales que terminaron por ser casi los úni- 
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cos “defensores” de Montevideo, y sus árbitros absolutos frente a 
un gobierno reducido a su último extremo de pobreza y de auto- 
ridad para controlar semejantes elementos. 


El brigadier general don Manuel Oribe, de quien hablamos 
con detalle en los capítulos siguientes, fue el héroe de aquella 
cruzada “contra la intromisión extranjera que perseguía empeño- 
samente nuestra dislocación nacional, por imposibilidad de con- 
vertirnos lisa y llanamente en colonias, en el plan de alocado re- 
parto del mundo a que Francia e Inglaterra se habían dedicado, 
avasallando soberanías seculares y derechos incontrastables, ayuda- 
das en parte por el valor y disciplina de sus soldados y la capa- 
cidad de sus políticos dirigentes, pero en mucho mayor grado por 
la inmensa superioridad de sus medios ofensivos, imposibles de 
contener —en lo que al Plata se refiere— con las lanzas de nues- 
tros compatriotas. 


Francia e Inglaterra contaron con aliados locales, como lo 
dejamos dicho, en los llamados unitarios, en tanto que los deno- 
minados federales fueron sus enemigos sin cuartel. 


Don Juane Manuel de Rosas, abanderado de la resistencia a 
los franco-ingleses y al frente entonces del gobierno de Buenos 
Aires, tuvo su brazo derecho en don Manuel Oribe, cuya recti- 
tud y capacidad para la acción no reconocieron límite de ninguna 
especie honesta. De esto da prueba el que junto a él se alinearan 
destacados guerreros orientales de su época, entre ellos Juan An- 
tonio Lavalleja, Andrés Latorre, Leonardo Olivera, Francisco La- 
sala, Juan Antonio Díaz, Ignacio Oribe, Eugenio Garzón, Ser- 
vando Gómez, Lucas Píriz, Pablo Zufriategui y la casi totalidad 
de los Treinta y Tres entonces superviviente. Unico militar de 
carrera de su tiempo, mereció el elogio de hombres como Andrés 
Lamas, Juan Carlos Gómez y Carlos María Ramírez, que no per- 
tenecen precisamente a su partido político, y de dos adversarios 
destacadísimos en aquella lucha: el general Paz, alma de las ar- 
mas unitarias, que lo llama “el más completo de los generales que 
Rosas opuso a sus enemigos”; y el general Urquiza, vencedor de 
Caseros y uno de los organizadores de la Nación Argentina, que 
a él se refiere como “la primera personalidad militar de su época”. 

Para comprender el alcance de tales referencias debe recor- 
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darse que, hombro a hombro con Rosas, estaban Carlos María de 
Alvear, vencedor de Ituzaingó; José de Sarratea, Tomás Guido, 
Guillermo Brown, Lagos, Balcarce, Arenales, Pacheco, Corvalán, 
y aún el prócer don José de San Martín, que lo alentaba constan- 
temente desde su exilio en Europa a no desmayar en la defensa 
de la soberanía argentina, lamentándose de que su quebrantada 
salud le impidiera poner su gloriosa espada al servicio de aquella 
nueva etapa en la lucha por la independencia. 


Debe tenerse presente, asimismo, que Rosas contó con la so- 
lidaridad de calificadas personalidades y familias de Buenos Aires, 
figurando entre ellas Felipe Arana, Jerónimo Costa, Vicente Ca- 
sares, Felipe Senillosa, Ambrosio Lezica, Juan Antonio Argerich, 
Patricio Peralta Ramos, Roque Sáenz Peña, Eduardo Lahitte, Sa- 
turnino Unzué; asi como los Anchorena, en la provincia; los 
Echagiie, en Entre Ríos; Estanislao López, en Santa Fé; los He- 
redia, en Tucumán; los Ibarra, en Santiago del Estero, etc., etc. 


En cuanto respecta a Oribe, el reconocimiento a su insobor- 
nable sentido del deber, su indeclinablé austeridad y su aversión 
al internacionalismo, trajeron a su lado de entre sys coterráneos a 
personalidades como Bernardo P. Berro, Eduardo Acevedo, Car- 
los Villademoros, Francisco Lecoq, Alejandro Chucarro, Francis- 
co Solano Antuña, Tomás Diago, Basilio Pereira de la Luz, Car- 
los Anaya, José M. Platero, Juan Francisco Giró, Juan Susviela, 
Javier de Viana, Luis B. Cavia, Joaquín Requena, Brito del Pino, 
Cristóbal Salvañach, Jaime Estrázulas, Silvestre Blanco, Javier 
Alvarez, Francisco García de Zúñiga, José Agustín de Yturriaga, 
Bernabé Caravia, Manuel J. Errasquin, Ramón Masini, Tomás 
Villalba, Gualberto Méndez, Enrique de Arrascaeta, Diego La- 
mas; significándole, además, la adhesión de familias muy conspi- 
cuas como las de Baena, Lerena, Lenguas, Juanicó, Barreiro, Díaz, 
Aramburt, . Maturana, Pereyra, Moratorio, Aguirre, Reissig, Ga- 
dea, Larrañaga, etc., etc. ; 


No estuvo pues este hombre al servicio de intereses obscuros 
ni subalternos, ni eran bárbaros él o sus acompañantes, como lo 
dice la historia inventada por los unitarios, finalmente vencedores 
con ayuda de las armas extranjeras; historia que contribuyeron a 
formar Domingo Faustino Sarmiento, con las tergiversaciones que 
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le imponía su incomprensible europeísmo invariablemente ante- 
puesto a nuestra realidad nacional; Salvador del Carril, soste- 
niendo que “si hay que mentir se miente y se acabó”; Julián S. 
de Agüero, influenciado por su carácter amargo y rencoroso; Ri- 
vera Indarte, dirigido por su inferioridad física; Cavia y Vicente 
López, omnubilados por las pasiones; y aún Bartolomé Mitre, que 
frente a sus dotes de militar y político tendrá en su contra siempre 
la guerra del Paraguay, en puro y exclusivo beneficio del Brasil. 
Nó; un pueblo entero lo acompañó, en todos los departamentos 
prácticamente sin excepción, con soldados que se habían distin- 
guido en las guerras de la Independencia y familias espectables 
de la propia sociedad montevideana, cuyos nombres se pronuncian 
siempre con orgullo en nuestros círculos sociales más encumbrados. 

Y no sólo en tierra oriental, como terminamos de verto, sino 
en todo el antiguo virreinato, tuvo Oribe partidarios entre los 
militares y las personalidades mencionadas; en aquel inmenso 
país que aspiraba a constituirse y a quien impedían realizar tan 
caro y respetable anhelo la dulce Francia, la Inglaterra de los 
“gentlemen” y el Brasil, que no olvidaba su secular deseo de al- 
canzar la orilla del soñado Plata. 


Por el contrario, en cuanto a la clase de ayuda que podían 
esperar los criollos aliados a nuestros gratuitos agresores, debe 
recordarse la contestación de un ministro inglés a un diplomático 
brasileño que, luego de Caseros, no se sentía muy satisfecho con 
los resultados de la guerra: “Inglaterra no tiene amigos ni ene- 
migos permanentes —contestó el isleño— sólo tiene intereses per- 
manentes", 

Aquellos “intereses permanentes” la habían llevado a rom: 
per años atrás una nacionalidad en gestación, con el estúpido pre- 
texto de que la América del Sud, más abajo del Ecuador, no po- 
día dividir su litoral entre dos Estados solamente, así como ahora 
se sostenía que el río de la Plata expresaba una divisoria impues- 
ta por la lógica. ¡Excelente argumento cuya solidez se puede 
medir fácilmente, contemplando desde los altos edificios de Bue- 
nos Aires la costa de Colonia! 

Y observamos que si es innegable que un gran río como el 
Plata puede constituir uma perfecta demarcación topográfica, es 
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muy factible también que no lo sea política. Asi tenemos que en 
la mayor o en gran parte de sus cursos no lo son ni el Paraná, 
ni el Uruguay, ni el Paraguay, ni el Juramento ni los otros gran- 
des ríos que directa o indirectamente vierten a aquél, inclusive 
el Negro en nuestro suelo. Extendiendo la vista a América no lo 
son ni el Amazonas, el Orinoco, el San Francisco, el Mississippi, 
el San Lorenzo; y siguiendo por el resto del planeta ni el Rhin, 
el Volga, el Don, el Dnieper, el Ganges, el Indus, el Hoangho, el 
Yang-tse-Kiang, el Nilo, el Níger, el Zambeze. En ningún país 
de Europa, donde las nacionalidades ocupan en mayor número 
una superficie más reducida, ellos han podido servir en el carác- 
ter que se quiso dar al Plata. Sólo el Danubio, en su curso in- 
ferior o en su delta, limita perfectamente a Rumania (latina) de 
Bulgaría o de Rusia (eslavas). 


Ello, como otras cosas que se vienen propalando sin funda- 
mento a través del tiempo, ha servido para pretender dividir 
pueblos que en conjunto integran una sola nacionalidad, cuya 
consolidación equivaldría a la ruina de los intereses de los colo- 
readores del mundo. 


El general Manuel Oribe, como a su tiempo Artigas y los 
caudillos federales, merecieron el anatema de historiadores de la 
otra banda como los que hemos mencionado ya. Contra los difa- 
madores de Oribe, han escrito en nuestro suelo personalidades tan 
respetables como Luis Alberto de Herrera, Aquiles B. Oribe, Pe- 
dro Pintos, Jacinto Carranza, Felipe Guerrero, García Selgas, Pi- 
vel Devoto, Julio Silva Valdés, Antonio María de Freitas, Ma- 
nuel Fonseca, Magariños de Mello, Julio César Vignale, Guiller- 
mo Stewart Vargas, etc., del mismo modo que la propaganda 
empeñada en desunirnos y el escaso sentido de penetración de 
las multitudes, intencionadamente desviado por el influjo de 
ciertos escritores, continúa sosteniendo —si bien cada vez con 
menor resultado— que los historiadores “argentinos” son enemi- 
gos sin cuartel de Artigas, sin detenerse un minuto a pensar que 
si bien lo fueron sus contemporáneos o poco menos —Cavia, Fi- 
del López, Sarmiento, Ramos Mejía, Mitre— no lo son Adolfo 
Saldías, Julio Irazusta, Carlos Ibarguren, José M* Rosa, Medra- 
no Bajarlía, César M. Gras, Font Ezcurra, Carlos Aldao, Julio 
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C. Corvalán, Dardo Corvalán Mendilaharzu, García Mellid, Ez 
curra Medrano, Ramón Doll, Marcelo Barros, Steffen Soler, Al- 
varo Yunque, Zorroarín Becú, Quesada, De la Ferrere, Ravig- 
nani, Izquierdo, Manuel Galvez, etc., y creemos que éstos son tan 
argentinos como los que nacieron antes, con la diferencia de que 
la interposición de una o dos generaciones les permitiría observar 
los acontecimientos desde un plano más alejado de las influencias 
pasionales que movieron la pluma de sus antecesores, 


Por otra parte, viniendo a nuestro tiempo y con respecto a 
acontecimientos mundiales tan decisivos como aquéllos, la duda 
existirá siempre en el ánimo del hombre pensador y estudioso, pero 
por sobre todo honesto y sereno; capitales sucesos de este alcance 
hemos tenido ocasión de presenciar durante nuestra existencia, y 
su apreciación, aún por pretendidos paladines políticos, dista tan- 
to de conformarse a la verdad de lo ocurrido, que por momentos 
ni ellos mismos alcanzan a explicarla con sus vueltas y revueltas 
en procura de injuriar hoy, sinceramente O no, lo que ayer aplau- 
dieron, sinceramente o no también. 


Pero para interpretar debidamente las cosas creemos necesa- 
rio que el hombre deje de aferrarse a pensar con criterio extraño 
y a creer que la civilización mundial está en peligro cuando Fran- 
cia o Inglaterra pierdan posiciones en la Tierra, es decir cuando 
se modifiquen los colores que ellas mismas dieron al planisferio 
terrestre, en base a su fuerza militar y sin compasión para nadie; 
o cuando los intereses de los: Estados Unidos se sientan amenaza- 
dos por la elevación de otras potencias que tienen tanto derecho 
como ellos a encumbrarse; o cuando desaparezca alguno de esos 
Estados tapones, creados por la diplomacia de los vencedores y 
convertidos en “naciones” por la falta de sutilización del hom- 
bre de la calle, que por regla general, absorbido por otra clase de 
preocupaciones, desconoce los más elementales antecedentes de 
estas cuestiones, aunque ello no le impida, en determinado mo- 
mento, defender verdaderas enormidades. 


Concretando lo dicho hasta el momento; creemos necesario 
puntualizar los siguientes conceptos: 


A) La división del mundo iniciada en el siglo XIX y con- 
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B) 


C) 


D) 


E) 


F) 


G) 


H) 


1) 


J) 


tinuada o mantenida en el actual, es arbitraria y peli- 
grosa a la paz. 


Ella es consecuencia no de un deseo expreso y terminan- 
te de los pueblos, sino de la política imperialista de las 
grandes potencias, sea de uno como otro de ambos si- 
glos. 

Tan lamentable influencia se ejerció intensamente en el 
Río de la Plata, durante el siglo precedente y continúa 
ejerciéndose siempre. 

Esa presión es posible en base a nuestro equivocado con- 
cepto de las nacionalidades, producido por la desviación 
intencionada de la Historia, en detrimento de nuestros 
propios intereses y en beneficio de terceros Estados. 

La unidad platense o “argentina” (argentus, en latin, y 
plata, en castellano significan exactamente lo mismo) 
constituyó siempre una aspiración de los varones mayo- 
res de la Patria Vieja. En el caso de los orientales, lo 
prueban el Congreso de Abril, las Instrucciones del 
Año XIII y la Asamblea de la Florida, con carácter de 
evidencias capitales, 

La intervención armada de Francia y de Inglaterra re- 
presentó la prueba más terminante de su afán de domi- 
nación en estas tierras, para incorporarlas en una u otra 
forma a su esfera de acción. 

La intervención del Brasil en nuestras luchas respondió, 
a su vez, a su anhelo secular de alcanzar la costa norte 
del Plata. 

Ninguna de esas tres naciones favoreció pues nuestra 
independencia, sino que, al influjo de distintas causas, 
hizo todo lo posible por quebrantarla. 


Los llamado federales, que podían o no ser realmente fe- 
derales, fueron el escollo en que se estrelló por años y 
años aquella alianza de intereses antinacionales. 

Los llamados unitarios resultaron fácilmente envueltos 
por la intriga diplomática, en la que aquellas potencias 
eran maestras, particularmente frente a políticos tan in- 


K) 


L) 


M) 


N) 


0) 


expertos como sus aliados americanos de la Guerra 
Grande. 

Los federales, muchísimos de ellos quizá sin percibirlo, 
formaron pues un verdadero núcleo nacional, en pugna 
con el extranjerismo avasallador de nuestros derechos 
más sagrados. 

Sus dirigentes, aún con los defectos propios de la épo- 
ca en que les tocó actuar, fueron pues verdaderos aban- 
derados de una nación embrionaria, que por tal causa 
no alcanzó a comprenderlos totalmente. 

Por consiguiente el general Manuel Oribe, al empuñar 
esa bandera en nuestra tierra, es uno de los más gran- 
des hombres de nuestro pasado y merecerá a su tiempo 
el reconocimiento de todos sus conciudadanos. 


Su lucha por la independencia de sus futuros compa- 
triotas en una patria inmensa y unida, debió torzosamen- 
te recurrir al apoyo de las armas, porque si es innegable 
que la Democracia ha mantenido y vigorizado impor- 
tantes naciones de nuestro planeta, la Historia demues- 
tra que no ha sido capaz de crear ninguna por sus solos 
medios. 


Por el contrario, cuando las grandes “democracias” de 
ayer como de hoy, luego de guerras victoriosas han te- 
nido en sus manos la suerte de otros pueblos, sólo han 
trazado fronteras artificiosas y fáciles al litigio, o Esta- 
dos cuya contormación geográfica o social no resiste el 
más ligero análisis. 


Todo esto concluye en que si la Libertad es una conquista 


de valor inapreciable para el hombre y el ciudadano, muy poco 
representa sin la independencia nacional; que si individualmente 
somos parte de esa gran familia que se llama la Nación, resulta 
inaceptable pretender que nuestros más caros y legítimos anhelos 
se hayan alcanzado con el mero hecho de ir donde nos dé la gana, 
hablar de cuanto se nos ocurra o hacer lo que mejor nos parezca, 
mientras en conjunto con nuestros semejantes, esto es la nación 
ə que pertenecemos, nos veamos forzados a seguir el rumbo que 
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nos imponen quienes la tienen bajo su influencia, sea por razones — 
militares como políticas o económicas. E 
Es por ello que cuando un pueblo se impone el sacrificio de 
su libertad por el alcance de su independencia merece, por lo 
renos, la comprensión universal y sus conductores el recuerdo 
_ imperecedero, Entre nosotros, pretendiendo desesperadamente 
- romper una trama de intereses que —volvemos a repetirlo— no 
eran los nuestros, combatió incansablemente don Manuel Oribe, 
que si es evidente no ha sido aún plenamente comprendido por 
todos sus paisanos, llegará el día en que su nombre sea elevado 
- por millones de hombres de las dos orillas del gran Plata, al lugar 
que ocupan los más encumbrados patriotas de la Historia. 


II — ELEMENTOS PARA EL ESTUDIO DE UNA 
PERSONALIDAD HISTORICA 


El estudioso que intenta explicar un personaje histórico o 
con mayor ambición definirlo, recurre por lo común a dos fuen- 
tes informativas: el documento y la crónica contemporáneos. 

El documento acredita los hechos. La crónica les agrega el 
juicio de los hombres de su época. 

No incurriremos, por supuesto, en la temeridad de negar el 
valor de tales elementos en un trabajo de esa índole, pero sí sos- 
tenemos resueltamente que el abandono frecuente que para esa 
tarea se hace de la propia Historia y de la Geografía resulta im- 
perdonable, como que su más inmediata consecuencia es la des- 
viación intencionada o no en el juicio y la tergiversación fatal de 
la verdad histórica, por el descuido de antecedentes y el descono- 
cimiento del medio en que tuvieron lugar los acontecimientos que 
se pretende analizar. 

El documento y la crónica representan para esto, en nuestra 
opinión, factores muy necesarios pero de ningún modo excluyen- 
tes, siendo demasiado frecuentes los casos en que ellos no se uti- 
lizan con la propiedad descable. 

Desde un punto de vista puramente teórico, el documento 
es incontrastable; en la práctica —no obstante— él puede ser ma- 
nejado con habilidad, cercenando párrafos o intercalando en el 
comentario conceptos que hacen sostener una posición no adop- 
tada por quien lo redactara. Es bien sabido que el personaje his- 
tórico, que intuye su proyección sobre el porvenir, ha sido casi 
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siempre muy parco y hasta cauteloso en expresiones que sabe han 
de cimentar la opinión que de él formarán sus conciudadanos del 
presente y del futuro. No son pocas las ocasiones en que su co- 
rrespondencia debe leerse varias veces para captar la intención 
que la inspirara, y cuando su sentido es opinable ha perdido ya 
gran parte de su entidad intrínseca, como que sus amigos o sus ene- 
migos puedan interpretarla a entera conveniencia de lo que expresen 
sostener. Hemos visto muchas veces documentos donde ciertos 
términos se subrayan por quienes los comentan, o donde el his- 
toriador agrega entre paréntesis cuál es la intención que les atri- 
buye. Concretando: si el documento acredita el hecho, no siem- 
pre sus términos están claramente definidos y en ciertos casos re- 
sultan hasta contradictorios entre sí, favoreciendo entonces diver- 
sas interpretaciones. 

La crónica es —también en nuestra opinión— más débil aún 
como elemento de trabajo, por la pasión que la mueve en deter- 
minados escritores o por la tendenciosa orientación que otros le 
imprimen, como ocurre sin excepción con el caso claro y evidente 
de las historias oficiales, redactadas especialmente para la niñez 
y para la juventud. 

La verdad histórica resulta entonces francamente falseada, 
radicando en ello el origen de lamentables injusticias cometidas 
por la posteridad con determinados hombres que fueron piedras 
angulares en la organización de las naciones. 


En otras palabras, no puede considerarse una figura histó- 
rica limitando el trabajo a una minuciosa ordenación de docu- 
mentos ni cabe admitir sin reservas, que pueden ser muy graves 
como terminamos de decirlo, la crónica de su paso por la His- 
toria. 


La compulsa cuidadosa de los sucesos, con sus consecuencias 
claramente perceptibles y sin comentarios al margen, forma la 
Historia tal como debe manejarla el investigador. Por ejemplo: 
en 1558 es destruída la Armada Invencible, enviada por Felipe II, 
rey de España, para terminar con el naciente pero vigoroso po- 
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derío naval de Inglaterra. Dos autores igualmente afamados nos 
presentarán el origen del hecho en causas distintas: el español nos 
dirá que la dirección de la escuadra estaba en manos incompe- 
tentes y que su derrota se debió, además, a la acción desfavorable 
de los elementos desencadenados; el inglés, por su parte, restara 
importancia al temporal y tejerá alabanzas ul valor, la pericia y 
la temeridad de los marinos británicos Ambos tendrán a su ma- 
no documentos y crónicas para apoyar sus afirmaciones. Nos- 
otros en cambio, sin recurrir a unos ni a otras, extraemos senci- 
llamente que con el resultado de la batalla se inició para España 
la decadencia de su preponderancia en el mar, en tanto que In- 
glaterra apareció cada día con mayores proyecciones de invenci- 
bilidad, habiendo de ello pruebas irrefutables en el crecimiento 
incesante de su patrimonio extrametropolitano. 


Otro caso: en 1870 desaparece en Cerro Corá el último re- 
ducto de la resistencia paraguaya contra las fuerzas unidas del 
Río de la Plata y el Brasil. Aún hoy, hay historiadores que ala- 
ban aquella guerra como la llave que abrió al país hermano la 
puerta de la libertad y del pleno goce de su soberanía y de los 
derechos humanos, desconocidos por una serie de gobiernos abso- 
lutos -y aislacionistas. Otros pulsarán su lira para dirigir muy 
merecidas loas al heroismo desplegado por los indomables soldados 
de López, ante la superioridad de armas y equipos del enemigo. 
Conocemos todo eso y nos hemos indignado y sucesivamente emo- 
cionado con unas cosas y con otras, pero la consecuencia real e 
ilevantable de todo aquello fue que, al fin libre y plenamente ilu- 
minado por un nuevo sol y purificado por nuevos aires, el Para- 
guay quedó en cambio totalmente arruinado y eclipsado como po- 
tencia, y sobre sus escombros se alzaron influencias que no ten- 
dían precisamente a liberarlo. Este es el tipo de hechos a que 
queremos referirnos y ejemplos como él tenemos por docenas. 


Las crónicas más conocidas enteran, a su vez, de cosas sobre 
las que no se sabe qué pensar. Por ejemplo, en el año 480 Leóni- 
das, rey de Esparta, enfrentó al ejército de Jerjes en el célebre 
desfiladero de las Termópilas. Eran pocos hombres —Grecia tam 
bién era muy pequeña— frente a los persas, inmensamente supe- 
riores en población y recursos. El córaje de Leónidas y sus hom: 
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bres es hermoso y aleccionador. Hermoso porque prueba que 
cuando hay valor y energía no se miden las fuerzas del invasor: 
aleccionador, porque demuestra que el amor patrio y el arte mi- 
litar, propio entonces de los espartanos, podían ser opuestos a las 
masas cosmopolitas de Jerjes, desprovistas de aquel idealismo na- 
cional que es el verdadero nervio de la potencialidad de un ejér- 
cito. Por otra parte, cuando luchan pocos contra muchos un im- 
pulso incontenible de simpatía lleva a alentar a los débiles, siem 
pre naturalmente que éstos actúen por móviles superiores. Cuan- 
do la Geografía enseña que el encuentro no fue precisamente 
sólo una lucha de patriotas contra fuerzas mucho mayores, sino 
que los griegos esperaban a los persas sólidamente apostados en 
puntos inevitables del corredor, por donde aquellas masas huma- 
nas debian~desfilar de a seis en fondo, las cosas no aparecen, a 
la verdad, con matices exactamente iguales; todo ello sin dejar de 
apuntar que la cantidad de combatientes de uno y de otro bando 
ha ído falseándose de tal modo a través de los siglos, que tenemos 
a Leónidas con 300 hombres y a Jerjes con 2.000.000. Estas cifras 
recogidas por muchas “historias”, son ridículas y el torneo de 
frases entre los dos jefes, previo al combate, parece pertenecer a 
la leyenda. 


En 1525 Francisco 1, rey de Francia, es totalmente derrota- 
do y hecho prisionero en Pavía por su eterno enemigo Carlos V, 
rey de España y emperador de Alemania. “Todo se ha perdido 
menos el honor...”, escribe el regio cautivo a su madre; los his- 
toriadores franceses, por la gloria de su patria y la calidad de 
gentilhombre de que gustan revestir en todos los actos a sus pró- 
ceres, emplean mucho esta bella frase, pero debe hacerse notar que 
ella no termina allí, sino que su tenor completo es “Todo se ha 
perdido menos el honor y la vida, que se halla a salvo”, Es indu- 
dable que así ya no es lo mismo. 


Allá por la Edad Media, parece que en 1307, surge en Suiza 
la simpática figura de Guillermo Tell, un maravilloso arquero de 
Burghen, que por no querer inclinarse sin motivo plausible ante 
Gessler, gobernador de su tierra y representante de la Casa de 
Austria, es obligado a cumplir una prueba terrible de su destreza, 
con una manzana colocada nada menos que sobre la cabeza de su 
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propio hijo. La indignación pública que este atropello provoca, 
acarrea como final consecuencia la lucha de varios cantones sui- 
zos por su independencia del emperador de Alemania. No se 
trata, desde luego y como puede pensarse con simpleza, de una 
guerra entre Suiza y Alemania, tal cual concebimos hoy a una y 
a otra, sino de un conflicto entre alemanes, que termina por in- 
volucrar fueros comunales y al que distintos acontecimientos dan 
otro giro, que plasma trescientos años largos más tarde en la paz 
de Westfalia. Debemos agregar aquí que la leyenda tiene parte 
tan grande en todo esto, que parece que ni hasta el mismo Guiller- 
mo Tell existió realmente. 


En la guerra de 1914-1918 hubo un caso particular que luego 
cobraría contornos imprevisibles, Un sargento York, según dicen 
los norteamericanos, ávidos de atribuírse hechos gloriosos como 
todo pueblo joven y de corta historia, sorprendió a una patrulla 
alemana, que en un momento de descanso había dejado sus ar- 
mas con imprudente descuido. York, bien pertrechado y con su 
fusil amartillado los hizo prisioneros y condujo a su campo. El 
episodio, si fuera cierto, es afortunado para York y le acredita va- 
lor y sangre fría, pero, como decíamos, él ha venido derivando 
de manera tal que una cinta cinematográfica de nuestros días 
presenta al sargento, armado de una simple pistola, cayendo so- 
bre una trinchera enemiga y haciendo prisionero nada menos que 
a todo un batallón. Es natural que el hombre de la calle termine 
por creer semejantes novelones y que la realidad desaparezca ante 
esa ficción. Bueno es puntualizar, por otro lado, que ningún parte 
militar alemán dió cuenta nunca de semejante acción de guerra. 


Los patriotas y los terroristas, en el mundo de hoy por lo 
menos, son las mismas personas aunque según a favor de qué 
bando estén. Eran patriotas, siempre que pelearan contra la ocu- 
pación alemana o italiana durante la guerra de 1939-1945, y siguen 
siéndolo si ahora lo hacen contra los rusos; pero si esos mismos 
hombres luchan contra los franceses en Argelia, o contra los in- 
gleses en Chipre, son terroristas y se les corta la cabeza o se les 
ahorca, sin que los comentaristas mundiales escandalicen por ello. 

Terminemos ya esta serie de ejemplos que hemos puesto tra- 
yéndolos de distintas épocas, como prueba de que la Historia que 
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deseamos utilizar es la de hechos palpables y de resultados indis- 
cutibles, y del por qué no nos merecen una absoluta confian- 
za las crónicas indiscriminadas, que terminamos de compul- 
sar en unos pocos episodios del dominio de cualquier persona me- 
dianamente ilustrada y cuya inexactitud está a la vista, pero que 
continúan tratándose como hechos reales, algunos de ellos hasta 
en la propia docencia. 


Para comprender esa Historia es indispensable el auxilio de 
la Geografía, No hay Opinión que valga en este terreno, sin la 
ayuda de ciencia tan decisiva e irreemplazable, que los cronistas de 
Fechos antiguos, modernos o contemporáneos fallan con harta 
evidencia cuando se les advierte desapego por la Geografía, o lisa 
y llanamente su desconocimiento de ella. 

Y si aquellas cosas ocurren con la Historia de países secula- 
res, de arraigada y probada cultura, ¿qué no es dable esperar de 
nuestras sociedades del siglo XIX, cuando los propios hombres 
ilustrados de las ciudades no desdeñaban hacer uso de las más 
gruesas inexactitudes? La personalidad de Artigas, por ejemplo, 
hoy fuera de la discusión, ha sido como es sabido motivo de las 
más altas calificaciones pero también de los más fuertes agravios. 
Frente a Carlos María Ramírez o a Juan Zorrilla de San Martín, 
están nada menos que Diego Barros Arana y Juan Carlos Gómez. 
La polémica entre los diarios “El Sud América” de Buenos Aires, 
donde según se afirma escribía Gómez, y “La Razón” de Monte- 
video, con la pluma de Ramírez, sostenida en el último cuarto del 
XIX fue «extraordinaria y de una calidad insuperable, apoyados 
ambos en documentos y crónicas que en manos de aquellos ta- 
lentos aparecían como irrefutables. Pero tales controversias no tie- 
nen ya razón de ser, y a través de los años se ha venido compro- 
bando no sólo la inexactitud de ciertos cargos formulados al Pre- 
cursor, sino que cada día se pone más en evidencia la mala in- 
tención de los que entonces pretendieron vanamente dar a tales 
propagandas carácter de defensa de la Argentinidad, supuesta- 
mente agraviada por el Jefe de los Orientales. 


Pero entre todas las personalidades de nuestra historia del 
siglo pasado, ninguna mantiene tan encontrados los ánimos como 
Rosas, cuya reivindicación, iniciada hace años ya por Adolfo Sal- 
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días, frente a Vicente López, Manuel Bilbao, Ramos Mejia, Bar- 
tolomé Mitre y otros historiadores, prosigue vigorosamente en ma’ 
nos de una generacién que tiene en Carlos Ibarguren y en Ma- 
nuel Galvez sus más firmes abanderados. : 

Especialmente la novela, esgrimida contra Rosas, por Marmol, 
Bunge, etc., ha realizado una acción positivamente demoledora: 
“Amalia”, “La novela de la sangre”, “Camila O'Gorman” y 
ctras de su tipo, con un estilo donde priman alternativamente la 
tristeza y la melancolía en los jóvenes, emigrados o no, la descon- 
fianza en los hombres maduros y el tono gris o la turbiedad en 
la atmósfera, con admirables juegos de dialéctica pero con la- 
mentable desconocimiento de la realidad argentina y de las in- 
tenciones de Francia y de Inglaterra, levantaron muchos áni- 
mos en todo el Plata contra aquel hombre, que si tuvo defectos 
como los tienen otros en tan altos sitiales, acreditó también esti- 
mables virtudes que llevan camino de ser reconocidas, como lo de- 
jamos dicho, pasados los tiempos del engaño y la diatriba. 

Rosas soportó efectivamente más contrariedades por la pluma 
de estos escritores que por las armas de sus demás enemigos, sien- 
do cosa probada que las famosas “Tablas de Sangre”, de Rivera 
Indarte, incluyen a fusilados por delitos comunes que el libelista 
cordobés no desdeñó agregar para concitar el mayor número de 
opiniones contrarias al solitario de San Benito, en un extraordi- 


nario giro político provocado, quizá, por los efectos patológicos. 


de su incurable enfermedad, ya que en un principio lo había en- 
salzado con el mismo entusiasmo con que ahora lo combatía, sin 
dejar de recurrir a las más torpes y ruines invenciones, entre ellas 
un amor inconfesable del Restaurador por la persona de su hija 
Manuelita, que, por supuesto, sólo existió en su imaginación. A 
propósito de. Rosas debe inferirse cuánto lo afectaría la divulgación 
del “Facundo” de Sarmiento, por su inocultable admiración hacía 
el genial sanjuanino. Sin embargo, emplazado éste, años después, 
por Paz y por Alberdi, que encontraban poco veraz la pintura que 
en aquél se hacía de Quiroga o exagerados sus defectos más allá 
de lo admisible, Sarmiento terminó por reconocer que había men- 
tido por necesidad, no obstante lo cual su libro, que es realmente 
hermoso, sigue circulando sin la menor referencia a semejante de- 
claración. . 
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La alianza con Rosas ha significado para nuestro protago- 
pista, el general don Manuel Oribe, poco menos que el ostracismo 
en el recuerdo de un inmenso número de sus compatriotas, pero 
también para él se abren ya, lenta aunque inexorablemente, las 
puertas de la justicia histórica y las calumnias con que se ha que- 
rido ocultar su vuelo de águila no pueden menos de ser poco a 
poco derrotadas frente a la Verdad, que termina siempre por im- 
ponerse, Como todo inmortal, Oribe está siempre presente en la 
mente de sus conciudadanos de hoy, dispuestos a negarlo como a 
levantarlo, en ambos casos con la misma pasión, pero es innega- 
ble que cada vez que se produce el choque se advierte fácilmente 
la debilidad de los argumentistas contrarios a su reivindicación, 


sosteniendo cosas que en otra época tuvieron una influencia de la 
que hoy carecen. 


Nuestro trabajo sobre el general Oribe se encamina a pre: 
sentarlo como un resultado de la realidad platense, recurriendo só- 
lo en líneas muy someras a los documentos o a las crónicas que, 
por lo demás, otros con indudable prolijidad compilaron o con 
mayores condiciones escribieron. Trataremos de observarlo desde 
el ángulo de la Historia, tal como hemos expresado entenderla, y 
de la Geografía, sin la cual aquélla es una mera enumeración de 
acontecimientos incomprensibles. Al hacerlo así no pretendemos 
erigirnos en biógrafos ni en historiadores, sino en la voz de una 
realidad cada día más evidente, que atestigua la valía de aquel 
hombre frente a la mediocridad de sus enemigos, llevados por las 
“historias”, a una altura exagerada. 


We 
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MI. — EL VIRREINATO DEL RIO DE LA PLATA 


En 1759 Carlos de Borbón, hijo de Felipe V y de Isabel 
Farnesio, sube al trono de España,-con el nombre de Carlos III. 

Nacido en 1716, y por consiguiente rey a los 43 años, fue 
Carlos uno de los más grandes soberanos que haya tenido la Ma- 
dre Patria durante toda su historia, sin excluír a su padre, se- 
ñalado como importante innovador. Hombre de energía invencible, 
ilustración esmeradísima que debió a los particulares cuidados de 
su progenitora y voluntad de hierro, tenía el Rey muy especial do- 
minio de la Historia y de las ciencias geográficas, lo cual le per- 
mitió conocer los problemas nacionales con exactitud y precisión. 
Baste recordar que durante todo su reinado persiguió empeñosa- 
mente la unión en un solo Estado de los tres grandes de España, 
vale decir Castilla, Aragón y Portugal, viviendo además insepa- 
rablemente asociado al anhelo de expulsar a Inglaterra de Gibral- 
tar y de Menorca, restableciendo así la unidad peninsular absoluta, 
Únicamente alcanzada por Felipe II. 

Al ocupar el trono desdeñó Carlos toda influencia de favo- 
ritos y cortesanos, buscando en cambio el consejo de los hombres 
más capacitados de su reino. Pasaron así a ser sus colaboradores in- 
mediatos hombres positivamente excepcionales, entre los cuales in- 
teresa a nuestro trabajo nombrar tres: Pedro Rodríguez de Cam- 
pomanes; Pedro Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda; y 
Francisco Antonio Moñino, conde de Floridablanca. La capacidad 
del primero en ciencias vinculadas a la economía social y poli- 
tica; del segundo en toda materia relacionada con las causas po- 
sitivas de los problemas internos y externos de España; y del ter- 
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cero en los secretos de la alta diplomacia y de asuntos a ella afi- 
nes, tuvieron en nuestro continente una importantísima repercu- 
sión. Dice un biógrafo contemporáneo que con Campomanes, Aran- 
da y Floridablanca cualquiera podía pasar a la posteridad como 
mandatario de excepción; exacto, pero agreguemos que si con ellos 
estaba no “cualquiera” sino un Carlos III, la suerte de la Penín- 
sula no podía ponerse en mejores manos. Con hombres así en el 
timón, una nueva España asomaba a la faz del mundo, ágil, diná- 
mica, enérgica, liberal y vigorosa, pero por sobre todo organiza- 
dora, vigilante de sus colonias, contemplativa con quienes le con- 
venía serlo y siempre de pie frente a Inglaterra, su enemiga tra- 
dicional más implacable. 


Decíamos que los resultados de la nueva política se advir- 
tieron enseguida en nuestro continente. Desde el descubrimiento 
hasta entonces, toda la región platense, primero con centro en 
Asunción, luego en Buenos Aires, había dependido oficialmente 
del virrey del Perú, sin que éste —es de suponerlo— pu- 
diera atenderla en la forma deseable, por las enormes distancias 
que la separaban de Lima, como que con buen tiempo se nece- 
sitaban entre dos y tres meses de viaje, muy penoso en ciertas 
etapas, para llegar desde Buenos Aires hasta la sede del Rimac. 
El 27 de octubre de 1776 nació el virreinato del Río de la Plata 
con un territorio inmenso que llegaba desde las altas mesetas del 
Desaguadero hasta la Tierra del Fuego y de uno a otro océano, 
incluyendo las hoy repúblicas Argentina, Oriental del Uruguay, 
Paraguay y Bolivia por completo, más extensas regiones de Chile 
y del actual sur del Brasil. Esta creación tuvo por finalidad for- 
mar un poder fuerte en el sur, capaz de defender los dominios es: 
pañoles de las incursiones de los piratas ingleses, holandeses y fran- 
ceses, entre otros, y del atrevimiento de los portugueses que se 
sabían respaldados por Inglaterra y veintiseis años atrás, en 1750, 
habían conseguido el llamado “Tratado de Permuta”, por el cual 
ganaban gran parte del ahora Estado de Río Grande del Sur y la 
importantísima isla de Santa Catalina, entregando en cambio la 
Colonia de Sacramento, que ellos habían fundado en 1680, en 
tierras que no les pertenecían, no obstante lo cual pudieron recu- 
perarla más tarde sin devolver nada en compensación, 
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El primer virrey, don Pedro de Cevallos, llegó con órdenes ex- 
presas de Carlos III a su gobierno, en forma altamente sugestiva y 
auspiciosa: con una escuadra de 116 velas y 9.000 hombres de 
desembarco, atacó y tomó la isla de Santa Catalina; reorganiza- 
das sus fuerzas en Buenos Aires se dirigió a Colonia, de la que se 
apoderó por asalto; invadió luego Río Grande llevándose por de- 
lante a los portugueses en todos los encuentros, hasta que la no- 
ticia de haberse firmado la paz entre las cortes de Madrid y de 
Lisboa puso fin a la guerra, dejó definitivamente a España la 
posesión de las dos orillas del Plata y fijó los límites del flamante 
virreinato con los dominios lusitanos del Brasil, mediante un tra- 
tado concluído en San Ildefonso el 1° de octubre de 1777. Con- 
secuente con su criterio realista de las cosas, Carlos III envió en 
1781 al Río de la Plata al geógrafo y naturalista don Félix de 
Azara, a poner en práctica el referido convenio. 


El 28 de enero de 1782 una cédula real dividía el nuevo vi- 
rreinato en ocho intendencias llamadas La Paz, Cochabamba, Char- 
cas, Potosí, Salta, Córdoba, Paraguay y Buenos Aires. Si mediante 
una lámina transparente colocáramos esta división sobre un mapa 
de nuestros días, tendríamos que la intendencia de Buenos Aires 
cubriría las provincias de Buenos Aires, Santa Fé, Corrientes, Mi- 
siones, Entre Rios, la República Oriental del Uruguay —enton- 
ces Provincia Oriental— y gran parte de Río Grande del Sur 
con las Misiones Orientales; algo más tarde, por razones de ve- 
cindad geográfica y de su escasísima población, la mayor parte 
de la actual Pampa y toda la Patagonia, incluyendo las tierras del 
Sud, se agregaron a la intendencia de Buenos Aires, que adquirió 
así una extensión positivamente enorme. 


Importa mucho a nuestro trabajo expresar que el virreinato 
del Río de la Plata era una perfecta unidad geográfica, como que 
incluía toda la cuenca del gran río. La necesidad de convertir una 
historia puramente local en una historia nacional, ha hecho decir 
a hombres reconocidamente capacitados verdaderas inexactitudes, « 
especialmente en lo referente al Paraguay y a nuestro país, preten- 
diendo considerarlos como verdaderas entidades geográficas, se- 
paradas por la Naturaleza del resto del territorio que vino a for- 
mar luego la República Argentina. Tan ilógico resulta sostener que 
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el río Uruguay es una frontera natural, olvidando que apenas dos- 
cientos kilómetros al oeste está el Paraná, muchisimo mayor, más 
caudaloso y más ancho, como argüir que el Pilcomayo es el lí 
mite también natural del Paraguay, sin tener en cuenta que este 
país sostuvo, durante años y años, que su verdadero confín se encon- 
traba en el Bermejo. En cuanto a nuestra dependencia geográfica 
del Brasil, es claro que si éste avanzaba cada vez más hacia el sur 
iba a llegar un momento en que nuestro territorio —pequeño en 
comparación con los ocho millones y medio de kilómetros cuadra- 
dos de aquél— terminaría por señalarnos como un apéndice de su 
suelo, lo que no ocurriría si con más fortuna para nuestros in- 
tereses hubiera podido conservarse Rio Grande, que con él forma- 
mos un todo inseparable, como lo comprueba la artificiosa frontera 
trazada por los convenios del 12 de octubre de 1851, dividiendo el 
bloque territorial más nítidamente definido de la geografía amerí- 
cana, con su confín propio en todo el curso del río Uruguay, sín 
salir por ello de la cuenca platense. 


Chile quedó fuera del nuevo virreinato, aunque no la actual 
república trasandina sino un territorio de mucho menor superficie, 
formado por el corredor o cornisa estrechado entre los Andes y el 
Pacífico y extendido desde el sur del desierto de Atacama —par- 
te entonces de la intendencia de Potosi— hasta el golfo de An- 
cud. No debe buscarse la exclusión de Chile en razones geográ- 
ficas, sino políticas y militares. Aunque el país hermano no forme 
parte de la vertiente del Plata desde un punto de vista puramente 
hidrográfico, era innegable complemento del gran bloque aus 
tral que en ella tenía su parte más considerable, pero desde la nue- 
va capital, Buenos Aires, hasta Valparaíso, por ejemplo, había 
entre cincuenta y sesenta días largos de navegación, muy lenta y 
religrosa, dando la vuelta por el estrecho de Magallanes que só- 
lo él llevaba veintiseis. Resultó necesario, pues, dejar bajo el con- 
tralor del virrey del Perú la costa pacífica de los dominios espa- 
ñoles en el sur y así se hizo, formando con el Chile de su época 
una capitanía general, esto es una división de carácter esencial- 
mente militar, con amplia autonomía administrativa pero depen- 
diente de aquella alta autoridad. 


No son, pues, los Andes una frontera “natural” entre la Re- 
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pública Argentina y Chile, sino un mero repliegue montañoso, im- 
ponente es verdad, que origina las vertientes del Atlántico y el 
Pacífico, incomparablemente más pequeña esta última. Y tan no 
existe en el gigante esa condición que no la revistió ni antes ni 
ahora, a pesar del difícil obstáculo que él significó en su época. 
Antes, porque hasta 1776 la región cuyana, o sea las actuales pro- 
vincias de Mendoza, San Juan y San Luis, dependió de Chile, si- 
tuado del otro lado de la cordillera y porque Chile, luego de la 
creación del Virreinato, vino a confinar exclusivamente con éste: 
hacia oriente, por las provincias andinas; hacia el norte, por la sa- 
lida al Pacífico que la intendencia de Potosí tenía entre la de- 
sembocadura del Loa, límite con el Perú, y las zonas desérticas y 
salitrosas del Atacama; y hacia el sur, por el litoral pacífico de la 
Patagonia, incluída en la intendencia de Buenos Aires, como lo 
hemos dicho ya, aunque quepa reconocer que la Capitanía ejerció 
jurisdicción de hecho no sólo en muchos puntos de esa costa sino 
también en el archipiélago fueguino, Recién un siglo largo des- 
pués, en mérito a tratados firmados con la República Argentina, 
pasó Chile a estirarse hasta el cabo de Hornos, así como luego de 
las guerras del Pacífico, contra la alianza perú-boliviana, a exten- 
derse hasta la región de Tacna, por la victoria de sus armas. 


Refuerza la afirmación que hacemos en cuanto a la gran 
cordillera americana, el hecho de que luego de servir de límite po- 
lítico entre las repúblicas Argentina y de Chile, en ningún otro 
punto de su recorrido tiene jamás ese carácter de barrera “na- 
tural” que autores de geografías y de historias, tan localistas co- 
mo de poco vuelo, han pretendido señalarle. En efecto: los An- 
des cruzan Bolivia, Perú, Ecuador, Colombia, Venezuela; con 
otros nombres sigue la gran cadena americana por Centro Amé- 
rica; como Sierra Madre, en Méjico; como Montañas Rocosas, en 
Estados Unidos y Canadá; y como Alpes Marítimos, en Alaska. 
Pues bien; en ninguna parte de esa inmensa carrera —entiéndase 
bien: en ninguna parte— vuelven a ser limite entre dos Estados. 
Infiérese de ello que Chile es nuestro complemento geografico y 
ratural, sin que tenga nada que ver con ello el hecho de no verter 
l gran Estuario, como no es para Brasil condición excluyente no 
acerlo al Amazonas; para los Estados Unidos, al Mississippi-Mis- 
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souri; o para el Canadá al San Lorenzo. Tan complemento pues es 
él hacia el Pacífico, como California, para los Estados Unidos, y 
aún para Méjico cuando pertenecía a nuestro hermano del norte; 
o como Columbia para el Canadá. Y tan acentuada e innegable es 
esa integración mutua, que la independencia argentina no fue 
posible hasta la de Chile, obtenida por el esfuerzo común y con- 
junto de los hombres de una y otra parte de la cordillera 

El virreinato del Río de la Plata, no obstante las diversas re- 
giones que encerraba en su colosal superficie —más de 6.000.000 
de kilómetros cuadrados— con inmensas selvas tropicales; bosques 
de zona templada y fría; interminables pampas, llanas en unas 
partes, onduladas en otras; elevadísimas montañas con nieves eter- 
ras, clasificadas entre las más altas de la Tierra; lagos en buen nú- 
mero e inmensos ríos de los mayores del planeta, y a pesar de to- 
car todos los climas, del más intenso calor en su parte norte, hasta 
los cándidos hielos del Antártico, constituía, pues, un todo íntima- 
mente soldado en sus diversas partes, único e indivisible. En sín- 
tesis: un bloque geográfico, perfecto e inconfundible. 


Pero si así lo terminamos de ver en el aspecto considerado, 
él no presentaba igual homogeneidad contemplado del punto de 
vista social, por cuanto su creación había hecho necesario recurrir 
a poblaciones de distinta conformación y procedencia, cada una de 
ellas con caracteres propios, desde luego dentro del panorama his- 
panoamericano, visibles aún hoy sin ninguna dificultad. 

Insistimos, antes de proseguir, que tales diferencias no eran 
insalvables ni impedirían en el futuro la formación de una gran 
república en el sur, como que al fin y a la postre vinieron casi 
todas ellas a tener su lugar sin violencia en la República Argen- 
tina, puesto que el idioma castellano, aunque alterado por giros 
distintos, comprensibles en tan vasta extensión, constituía —y es 
siempre, afortunadamente— un símbolo de unión de valor in- 
apreciable. . 

Pero el virreinato del Río de la Plata era un Estado muy jo- 
ven aún en el momento de la Revolución, para haber absorbido 
aquellas disimilitudes. ¡Sólo tenía 34 años en 1810! y habían en- 
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trado a formarlo pueblos que o venían viviendo en estrecho 
contacto con otras partes de la América Española, de más de dos 
siglos atrás, o manteniendo una existencia poco menos que inde- 
rendiente de toda voluntad que no fuera la propia. 

Recurramos a los nombres que tomaron muy luego las divi- 
siones situadas en cada república, a fin de dar una idea más exac- 
ta y fácil de entender de aquella situación, 


Las provincias de La Paz, Cochabamba, Potosí, Oruro, An- 
tofagasta, Chuquisaca, Tarija, Salta, Jujuy, Catamarca y La Rioja, 
formaban el conjunto más populoso; se llamaban de un modo ge- 
neral “Provincias del Norte” o “de Arriba” y sus naturales arri- 
beños; constituían un núcleo de marcados caracteres altoperua- 
nos y su población campesina era indígena en inmensa mayoría, in- 
docriolla luego y blanca al fin, de índole sedentaria, extremada- 
mente religiosa e inclinada al cultivo, la minería y las industrias 
rústicas. Los blancos, que ocupaban los cargos dirigentes, descen- 
dían en su mayor parte de ilustres familias españolas y exhibían 
apellidos de prosapia y abolengo. 

Las provincias de San Juan, San Luis y Mendoza, que integra- 
ban a su vez la “Región de Cuyo", conservaban inalterables sus 
antiguas vinculaciones con Chile y, como éste, eran de hábitos 
mucho más activos y emprendedores que las arribeñas. No las de- 
tuvo nunca la Cordillera, y a través de ella vivían más relaciona- 
das con el Pacífico que con Buenos Aires. 

Las provincias de Tucumán, Santiago del Estero y Córdoba, 
llamadas “Provincias Centrales” o del Medio significaban un 
conglomerado retraído en sus propias costumbres, que iban de la 
intolerancia religiosa a la vida patriarcal de los antiguos castella- 
nos. También contaban con manufacturas modestas, particular- 
mente tejeduría y alfarería, y Córdoba, su núcleo urbano más im- 
portante, era un centro de estudios de renombre en el virreinato. 
Los obispos tuvieron aquí una influencia preponderante, mucho 
mayor que en las demás regiones, tal vez por el aislamiento y las 
enormes distancias a que se encontraban de otros centros de po- 
blación importante, donde aquélla era menos ostensible. 

Las provincias de Chaco, Misiones, Corrientes, Formosa, San- 
ta Cruz de la Sierra y Paraguay, en la cuenca del Alto Paraná y 
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sus afluentes, acusaban asimismo rasgos que les eran distintivos. 
Eminentemente indocriollas, no se parecían a las altoperuanas, con 
las cuales lindaban en conjunto, y el carácter de sus gentes mucho 
más vivo y exaltable, pronto a echar mano de las armas; la masa 
indía era salvaje e inconquistable; los blancos, movedizos y aven- 
tureros. Su centro, que era Asunción, había vivido siempre una 
existencia casi independiente; perjudicado con el traslado de la 
capital a Buenos Aires, luchaba denodadamente por contener su 
fatal decadencia. 


Las provincias del sur, o “de Abajo” respecto a las altope- 
ruanas y cuyanas que las llamaban abajeñas, esto es Santa Fé, 
Entre Rios, Oriental y Buenos Aires, denominadas también “Pro- 
vincias del Litoral”, eran la parte más activa del Virreinato, con 
sus vías de comunicación inmediatas al Atlántico y una población 
predominantemente blanca, formada por colonos que no tenían a 
su mano sino las pampas anchas y abiertas, donde el bienestar se 
conquistaba a fuerza de puño y de empuje. No vino a las provin- 
cias del Litoral, desde la Madre Patria, aquella corriente de ape: 
llidos rancios y de estirpe lustrosa que mencionamos en las alto- 
peruanas, sino campesinos Vascos, canarios, aragoneses y gallegos, 
poco dados a las elucubraciones y a las letras pero dotados de un 
vigor innegable, como que ellos y sus descendientes se bastaron pa- 
ra rechazar cuanta invasión les llegó desde el mar o desde tierra. 
Si bien indiscutiblemente católicos, no llegaron nunca al misticis- 
mo de sus compatriotas arribeños y mediterráneos; su principal 
ocupación la constituyó la ganadería, aunque en forma rudimen- 
taria. La proximidad del Brasil y la despoblación de las costas 
despertó en ellos el instinto del contrabando, movidos por su incli- 
nación al comercio marítimo, frenada por la severa fiscalización es- 
pañola y el monopolio oficial. 


Por último las provincias de La Pampa, Neuquén y la re- 
gión patagónica, formaban un verdadero mundo aparte, llamado 
el Desierto, frecuentemente cruzado por indios belicosos, salvajes, 
e indomables, que rechazaron siempre el contacto con los blancos 
y cuyos malones ponían en permanente sobresalto a las poblacio- 
nes limítrofes de Chile, Mendoza, San Luis, Córdoba y Buenos 
Aires. 
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La capital de este espléndido Estado, Buenos Aires, era una 
modesta ciudad que en el momento de la Revolución tocaba ape- 
nas los 40.000 habitantes incluyendo sus arrabales u orillas, fren- 
te a algo más de 1.000.000 para todo el Virreinato, o sea un ha- 
bitante cada seis kilómetros cuadrados. No llegó nunca Buenos 
Aires colonial a la riqueza y la importancia de Lima, Bogotá o 
México, capitales del Perú, Nueva Granada o Nueva España. Los 
grandes palacios virreinales, las iglesias, las lujosas casonas ba- 
rrocas, el artesonado, la plata labrada, las ricas carrozas con tron- 
cos de subido valor, que circulaban por las calles de aquéllas; los 
recamados tapices de sus residencias señoriales; el lujo de los 
vestidos, las armas, la vajilla, los libros, todo en fin; en otros ór- 
denes la austeridad de las salas de audiencia, con sus severos to- 
gados; el auge de la poesía, la literatura y los juegos florales; las 
nutridas flotas de buques de alto bordo que llevaban a España 
verdaderos tesoros en los ricos frutos del suelo, el comercio y la 
industria; todo eso en suma, que hacía de las otras sedes virrei- 
nales emporios de riqueza y centros de distinguida sociedad his- 
panoamericana, que había terminado por mirar con indisimulada 
superioridad a la propia corte madrileña; todo eso, repetimos, no 
llegó plenamente a Buenos Aires, con su vecindario de costum- 
bres retraídas y de mucho más modesta apariencia, sus manza- 
nas cuadradas de casas chatas de azotea o de un piso con tejado, 
su gran plaza principal a la que asomaban una catedral, un ca- 
bildo, y un fuerte o casa de gobierno, que en los otros virreina- 
tos hubieran aceptado sólo a regañadientes las ciudades de se- 
gundo orden; sin parques ni paseos, más que los que la Natura- 
leza brindaba en las orillas del gran río, pero hacia 1810 ya se 
insinuaba en ella una clase social altamente ilustrada y culta, que 
tuvo verdadera influencia en los acontecimientos posteriores. 


En cambio la nueva capital había sido inteligentemente ele- 
gida y su posición en el lugar preciso en que se reúnen en uno 
solo todos los grandes ríos del país, que es igual que decir sus 
medios naturales y más fáciles de comunicación, la hacían insus- 
tituíble como sede del nuevo gobierno, condición que no ha per- 
dido y que la ha llevado a ser una' de las más grandes urbes del 
mundo. 
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En ella residía el Virrey, que era el verdadero reflejo del 
monarca español, quien nombraba también a los gobernadores 
de las provincias, que en consecuencia tenian bastante autonomía 
respecto de aquél. Sólo en casos excepcionales designaba el Vi- 
rrey a dichos gobernadores, pero siempre en carácter interino y 
sujeto a la aprobación definitiva del Rey. Semejante sistema 
de gobierno, unido a las enormes distancias y a la dificultad y 
la lentitud de las comunicaciones, había dado por resultado que las 
provincias tuvieran en sus respectivas capitales un gobierno con 
amplias facultades propias, que terminó por decidir por sí y ante 
si respecto del Virrey, quien a su vez también concluyó por ni 
plantear siquiera muchos de los asuntos que estaba obligado a 
someter a los altos organismos de España. 


Repitámosnos pues muy bien en qué forma se gobernaban las 
provincias y quién las mandaba: nó un funcionario nombrado por 
el Virrey o lo que es igual por Buenos Aires, sino por el propio 
Rey directamente, muy celoso de esta atribución para delegarla 
en el Virrey. Tal procedimiento, reforzado por un alejamiento 
más o menos pronunciado de la capital, terminó inevitablemente 
por significar a las provincias cierta independencia, no sólo entre 
sí sino también respecto de Buenos Aires, lo cual resultó contra- 
producente en la época de la organización nacional, para el man- 
tenimiento de la unidad política, influído, además, por la falta de 
ilustración y de cultura en las masas, la ausencia de criollos en 
casi todos los organismos de gobierno y la deficiencia de la ins- 
trucción que se impartía en los colegios y universidades, sin ex- 
cluir las de Córdoba, Santiago de Chile y Charcas, donde la Re- 
tórica y la Teología absorbían los mejores esfuerzos, en perjuicio 
de la Historia y las ciencias naturales. 


Concretando, había una patria argentina, y topográficamen- 
te hablando la hay siempre, porque eso es innegable; había tam- 
bién una sociedad argentina, con las diferencias que hemos seña- 
lado, inherentes a toda gran nación extendida por dilatadas super- 
ficies —en nuestro caso millones y millones de kilómetros cua- 
drados— variedades que subsisten y subsistirán, como por otra 
parte lo hacen en grado infinitamente mayor y en territorios 
diez y veinte veces más pequeños, en Italia, Francia, España, 
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Alemania. No había en cambio una conciencia argentina y la 
reemplazaba todo lo más que podía hacerlo un afecto fraterno 
de particular intensidad, espléndidamente puesto de manifiesto 
por la masa popular cuando las invasiones inglesas, frente a cuya 
exteriorización no pueden anteponerse rivalidades aduaneras, que 
por otra parte hay siempre en la propia República Argentina 
(Buenos Aires y Rosario), o localismos opuestos (entre orienta: 
les, Salto y Paysandú), sin que ello signifique resquebrajamiento 
del ideal nacional. 


Pero aquel país, que fue pues nuestra primera patria y al 
que sorprendió en plena niñez constitutiva el estallido de Mayo, 
san haber consolidado aún su personalidad nacional, frente a me- 
jicanos o peruanos que la tenían de siglos; aquel virreinato del 
cual se desprenderían cuatro repúblicas hermanísimas, cuya fra- 
ternidad es un honor mutuo, no habría de ser olvidado y allí vive 
en nuestro pensamiento, con contornos más claros en unos, menos 
precisos en otros, pero indelebles en todos. 


Las mentalidades superiores, los hombres cultos de todas sus 
antiguas regiones, no dejan de recordarlo cuando se encuentran 
con cualquier motivo, para llamarlo con tres palabras de sublime 
sencillez: La Patria Vieja. Y toda vez que argentinos, bolivianos, 
chilenos, orientales o paraguayos nos reunamos, sea entre fami 
liares o entre desconocidos; por cuestiones de momento como por 
cosas importantes; de lo científico a lo deportivo; de lo formal a 
lo improvisado; de lo nimio a lo fundamental, el tema de nuestra 
hermandad seguirá renovándose inevitablemente en el comentario 
o en la palabra galana, así en el transcurso de la deliberación 
como en la amabilidad de la sobremesa. Alguien, entonces, más 
sensitivo o más lector, menciona a La Patria Vieja. La reflexión 
gana entonces a todos: soñadores y conformistas, románticos y po- 
citivistas, pensadores y frivolos; para unos con la dulzura de una 
imagen, siempre bien recordada; ‘para otros con el cálculo de la 
posibilidad de lo que pudimos ser; para un tercer grupo, en fin, 
como la luz de una esperanza que jamás declina, aunque en los 
hechos no se confirme, como no se confirmaba la de aquella novia 
purísima y conmovedora de que habla Rodó en las páginas inmor- 
tales de Ariel. 
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IV — DON MANUEL ORIBE - SOLDADO DE LA 
INDEPENDENCIA (1* parte) 


La provincia Oriental, una de las más importantes del grupo 
del Litoral, tenía por capital a San Felipe y Santiago de Monte- 
video, fundada el 24 de diciembre de 1726 por don Bruno Mau- 
ricio de Zabala, gobernador de Buenos Aires, con siete familias 
de esta ciudad que hacían en conjunto 37 personas, más 50 jine- 
tes y 60 arcabuceros para su primera guarnición y 1.000 indios 
tapes destinados a trabajar en las obras de defensa, ya que su ca- 
rácter iba a ser esencialmente militar, eligiéndose para su erección 
la pequeña península que cierra la bahía por el este, donde se 
encuentra hoy el gran centro comercial y bancario de la urbe. 

En 1728 la incipiente localidad recibió de España un aporte 
de 30 familias canarias y gallegas, conducidas por el capitán don 
Francisco de Alzáibar; el 1° de enero de 1730 Zabala creaba el 
cabildo, con lo que Montevideo ganaba rango de ciudad; y en 
1742 se colocaba la piedra fundamental de la Ciudadela, principal 
bastión de la población por el lado de tierra, que una vez termi- 
nada constituyó su más importante fortaleza. 

El 22 de diciembre de 1749 tenía lugar una decisión real muy 
importante para Montevideo: se quitaba al gobernador de Buenos 
Aires la facultad de nombrar los comandantes militares que hasta 
entonces la habían regido, y se creaba en cambio el cargo de go- 
bernador de Montevideo, que el Rey proveería directamente —co- 
mo hacía con las demás provincias— erigiendo la ciudad en ca- 
pital de la nueva Provincia Oriental, aunque sin separarla por 


45 


ello de la posterior Intendencia de Buenos Aires. En 1751 tomó 
posesión efectiva de su destino de primer gobernador el mariscal 
don José Joaquín de Viana. 

... El progreso de Montevideo fue tan evidente con su nuevo 
carácter, que en 1794 se la dotaba de aduana propia, prueba de 
la importancia adquirida por su comercio, acrecido de tal modo 
que en 1812 otra cédula real le confería tribunal marítimo. 

En este último año era Montevideo una plaza fuerte de pri- 
mer orden, llave del río de la Plata o lo que es igual de los do- 
minios españoles del sur, y apostadero de la Marina Real. Una 
ancha muralla con foso y puente levadizo la protegía del lado de 
tierra, extendiéndose a ambos lados de la Ciudadela, hasta en- 
contrar las dos costas de la península en los fortines o cubos del 
Norte y del Sud, siguiendo una línea de baterías que se cerraba 
al extremo de aquélla en el fuerte de San José, de cinco varas de 
altura. Una fortaleza en la cumbre del Cerro, del otro lado de 
la bahía, y un reducto en la isla de Ratas completaban las defen- 
sas, haciendo un conjunto de 300 cañones servidos por una bri- 
llante guarnición. 

Dentro de esta cintura la ciudad había ido creciendo, con 
sus calles rectas en las que se levantaban ya casas de dos y hasta 
de tres pisos, catedral, cabildo y alguna que otra vía de tránsito 
empedrada y alumbrada por candiles o velas de baño. El comer- 
cio de salazón de carnes, cueros y granos había hecho algunas for- 
tunas y creado en consecuencia cierto ambiente de lujo y de so- 
ciabilidad que se exponía en salones de familias muy distinguidas. 
La población era de unos 20.000 habitantes. 

En este pequeño pero activo Montevideo, cincuenta veces 
menor que la ciudad millomaria de hoy; tan severamente fortifi- 
cado que una escuadra inglesa de 48 navíos de línea poderosa- 
mente artillados y con 7.000 hombres de desembarco, necesitó en 
1807 una durísima batalla de dieciséis días para ocuparla, aunque 
no hiciera con ello más que demorar su derrota definitiva en Bue- 
nos Aires, a pesar de atacar la capital porteña con 16.000 hom- 
bres y cerca de cien buques de todo porte; en este baluarte del 
roderío español, donde salvo una modesta Casa de Comedias y 
elgunos saraos en casas pudientes, los motivos de esparcimiento 
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estaban representados por las retretas militares y los ejercicios de 
las fuerzas de guarnición, animados por los vistosos uniformes de 
sus distintos cuerpos, o el aparejamiento de las fragatas de guerra 
de Su Majestad en las aguas de la bahía; en esta ciudad que le- 
vantaba sus blancas casas sobre la margen izquierda del río más 
ancho del mundo, en la que nacía un dinámico centro urbano cu- 
ya capacidad había quedado demostrada al contribuir nada menos 
que con doscientos dieciséis mil pesos fuertes a avituallar y mu” 
ricionar un ejército para emprender la reconquista de la capital 
del Virreinato del poder británico, durante la primera invasión; 
en este Montevideo de costumbres austeras, fiel a la Corona y a 
su consigna de centinela avanzado del gran estuario, que es pul- 
nión y cerebro de toda la comunidad platense, nació don Manuel 
Oribe el 26 de agosto de 1792, hijo legítimo de un matrimonio 
con nutrida prole, constituido por don Francisco de Oribe, te: 
niente coronel del Real Cuerpo de Artillería y descendiente de 
distinguidos militares de la Madre Patria, y por doña María Fran- 
cisca de Viana y Alzáibar, hija del primer gobernador de la pro- 
vincia y sobrina del capitán a quien hemos visto conducir de Es- 
raña un importante núcleo de pobladores Constituían pues los 
Oribe y Viana un hogar destacado y suficientemente acomodado 
como para proporcionar a sus numerosos hijos —don Manuel fue 
c! octavo— una ilustración todo lo esmerada que podía darse en- 
tences en los colegios del Rio de la Plata, inclusive de Buenos 
Aires, que el futuro brigadier visitó frecuentemente, Con respec: 
to a educación, se impartió en aquella casa el respeto a la tradi- 
ción, a la lealtad y a las prácticas cristianas, cuyo resultado es la 
inclinación hacia el deber y ese culto innegable por el honor que 
caracterizan al español de todas las capas sociales. 


Estas estimables virtudes, plasmadas en aquel adolescente de 
negros cabellos, cutis trigueño donde se destacaban unos ojos obs 
curos de mirada serena y penetrante, boca firme y de hermosa 
dentadura, cuya parte superior sombreó luego un bigote fino y 
cuidado, frente hermosa y espaciosa, manos nervudas, mediana 
estaturá y complexión vigorosa; aquellas ponderables virtudes, de 
ciamos, unidas a la posición social familiar, abrieron a don Ma’ 
nuel las puertas de los principales salones de Montevideo, donde 
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su apostura varonil y su don de gentes le atrajeron la estimación 
de las damas y la firme amistad de caballeros que. andando el 
tiempo, fueron cabezas dirigentes de encumbradas e influyentes 
familias de la ciudad, que hemos revistado ya. Primaba por otra 
parte en aquel joven estudioso y grave, poco amigo de frivolida- 
des, y por el contrario pensador y reconcentrado, una tendencia 
manifiesta hacia la carrera militar que finalmente siguió, tal vez 
por natural herencia atavica si se tiene en cuenta el acentuado 
carácter castrense de su linaje donde, además de su padre y abue- 
lo, contaban su tío, el coronel Francisco Javier de Viana, el bri- 
gadier Joaquín de Soria, que fue también gobernador de Monte- 
video, y el capitán de navío Juan Francisco de Vargas; quizá por 
la influencia que en él ejerciera la naturaleza de la plaza fuerte 
natal, vigorosamente sacudida por las invasiones inglesas cuando él 
era un niño aún —tenía entonces entre catorce y quince años de 
edad— continuada por los acontecimientos que en 1810 plasma- 
ron en la Revolución de Mayo y determinaron la guerra, casi sin 
interrupción, hasta su muerte acaecida en 1857; un rígido con- 
cepto de la disciplina lo llevó a obedecer y a hacerse obedecer, se- 
gún el grado con quien tratara, pero que lo hizo ser obedecido sin 
réplica cuando estuvo él en situación de ordenar, llevándolo deci- 
sivamente a unirse al ejército regular de la Patria, desde el primer 
momento de las luchas de la independencia. No eran pues la 
montonera ni la partida, por gloriosas que fueran, lugar apropia- 
do para que en ellas encontrara Oribe su lugar en la porfía; y su 
incorporación a las fuerzas patriotas se produjo bajo las órdenes 
de Rondeau, cuando éste formalizó el primer sitio de Montevideo 
con las mejores tropas de línea del gobierno de Buenos Aires, 

Es muy posible —decíamos— que la carrera paterna gravi- 
tara en las preferencias del joven militar, pues, también como don 
Francisco, su hijo don Manuel, que se había ejercitado ya en el 
tiro de cañón, ingresó al arma de artillería, siendo entonces como 
artillero que se incorporó al ejército argentino. 

El 31 de diciembre de 1812 los españoles, sitiados por el 
ejército de la Junta de Mayo, salían de los muros de Montevideo 
en una vigorosa ofensiva tendiente a romper el asedio. Al mando 
del propio gobernador Vigodet, y con la colaboración de los bri- 
gadieres Muesas y Loaces, chocaron con los patriotas en el Cerri- 
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to, a cerca de legua y media de la plaza, resultando batidos luego 
de una lucha enconada y donde las contingencias se sucedieron 
tan rápidamente que los que habían quedado en la ciudad veían, 
desde las murallas o las azoteas, flamear alternativamente en la 
cumbre del Cerrito las banderas española y argentina. Finalmen- 
te la fortuna se inclinó por ésta, y en aquella porfiada lid reci- 
bió Oribe su bautismo de fuego, mereciendo una felicitación per- 
sonal de Rondeau. El 4 de diciembre de 1813, a los 21 años de 
edad, don Manuel Oribe, que había ya cursado y terminado sus 
estudios en Buenos Aires, en la Academia Militar del Río de la 
Plata, de la cual fue el más brillante de sus alumnos, muy parti- 
cularmente en los cursos de alta matemática aplicada a aquella 
especialización, recibía sus despachos de subteniente de artillería, 
con una mención especial de Sarratea, reconociéndolo “como un 
joven educado, valeroso, de conocimientos y una excelente espe- 
ranza”. 


Al incorporarse Artigas a la línea sitiadora, Oribe fue nom- 
brado su asistente, desempeñando esa comisión mientras el Jefe 
de los Orientales colaboró en el asedio de la plaza. 

Finalmente en junio de 1814 se rendía el gobernador Vigo- 
det al general Alvear, haciendo éste su entrada triunfal en Mon- 
tevideo. 

Al recaer en el general Soler el cargo de primer gobernador 
argentino de la Provincia Oriental, Oribe pasó a ser su ayudante, 
ascendido a teniente de granaderos el 26 de diciembre de 1814. 

En 1815 la Junta transfirió a Artigas la posesión de Mon- 
tevideo y sus tropas entraron en la ciudad al mando de Otorgués. 
Se izó en sus muros la bandera de la Provincia Oriental, es decir 
la nacional blanca y celeste levantada tres años antes por Belgra- 
no en las barrancas del Paraná, sobre la cual los caudillos federa- 
les tendieron la franja punzó, diagonal en el caso de nuestra pro- 
vincia. Por orden de Artigas, Oribe rindió los primeros honores 
2 esta bandera, el día 4 de febrero de 1815. El 18 de mayo si- 
guiente Otorgués lo confirmó en el cuerpo de artillería, su arma 
predilecta, aunque entonces con el grado de capitán. 

Se sucede en 1816 la invasión portuguesa y las fuerzas orien- 
tales son derrotadas por un ejército inmensamente superior en 
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equipo, remonta, armamento y disciplina. El 19 de febrero de 
1817 entran los lusitanos en la ciudad, al mando de Lecor, quien 
debe despachar frecuentemente sus fuerzas a campaña a rechazar 
las partidas patriotas que continuamente lo hostilizan y no lo | 
bacen dueño más que del terreno que pisa. Entre otros jefes igual- t 
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mente arriesgados, Oribe tuvo ocasión de enfrentar a este enemi- 
go en Minas y en Paso de Cuello. 


Mientras proseguía la invasión portuguesa y los orientales | 
eran vencidos en sucesivos y sangrientos encuentros, Artigas man- 
tenia contacto con Alvarez Thomas, primero, y con Pueyrredón, $ 
luego, con vistas a una ayuda en armas y tropas por parte del go- 
bierno de Buenos Aires. Estas tratativas eran largas y engorrosas, f 
insistiendo éste en que aquél aceptara de plano la subordinación 
al gobierno nacional, a lo cual contestaba invariablemente Artigas 
con rechazos terminantes o con evasivas que prolongaban las con- 
versaciones, mientras el enemigo continuaba lenta pero inexora- 
blemente su avance. Esta reticencia del Jefe de los Orientales 
frente al gobierno porteño y su oposición a los caudillos provin- 
ciales, como él federalistas, que firmaron los tratados del Pilar, 
continuados muy luego por los de San Nicolás y el Cuadrilátero, 
que buscaban eliminar las diferencias entre Buenos Aires y las 
provincias, y el fracaso de la mediación del propio San Martín, 
no han sido nunca satisfactoriamente explicadas por sus biógrafos 
más apasionados, y los que hemos leído son muy poco claros al i 
respecto, abundando en conceptos más adecuados a la retórica es- 
colar que a una explicación plausible de su finalidad. Si Artigas 
hubiera tendido, en un momento siquiera de su larga y obstinada 
lucha, a la desvinculación oriental de la comunidad argentina, 
comprenderíamos perfectamente su posición; pero como no fue 
así, como su programa de Federación fue mantenido siempre sin 
desmayo, no sólo para su provincia natal sino para todas las que 
constituían el ex-Virreinato; como jamás dejó de llamar a aquélla | 
provincia y nunca república, y como la Unión fue su aspiración 
indeclinable, y de ello su grandeza de hoy y de siempre; como la 
gran comunidad, en suma, era para él sagrada e indivisible, mu- 
chos militares y personalidades que hasta entonces lo habían se- 
guido, algunos con más entusiasmo que otros, se impacientaron 
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sin llegar a comprender sus propósitos, terminando por separarse 
de él para actuar por cuenta propia. Entre ellos se encontró 
Oribe, que formaba parte del regimiento del coronel Rufino Bau- 
zá y que con éste, sus 600 hombres y sus tres piezas de artillería, 
pasaron el 29 de septiembre de 1817 a Buenos Aires a unirse al 
gobierno central. 


No hay que sobreestimar este proceder, que algunos historia- 
dores llaman “defección”” de Oribe. La pugna entre Artigas y 
Pueyrredón era una divergencia entre “argentinos”, cuya prolon- 
gación no podía tolerarse mientras el enemigo portugués se en- 
contrara al frente de uno y de otro. En nuestros días Artigas es 
indiscutido, como lo hemos dicho en otra parte de este estudio, 
pero en 1817 estaba muy lejos de serlo. Tenía partidarios y ad- 
versarios en todo el territorio de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata, sin excluir a Montevideo, y resulta absurdo pretender 
estigmatizar a los que entonces disentían con él. Junto a don Ma- 
nuel Oribe, figuran oficiales como Velazco, Lapido, San Vicente, 
Monjaime y otros, y personalidades respetables como Juan José 
Durán, Juan de Medina, Felipe García, Agustín Estrada, Juan 
Francisco Giró y Lorenzo Justiniano Pérez, que han afrontado la 
Historia con el artificio de gestionar la sumisión e incorporación 
de la provincia a las posesiones de Portugal, para evitar a Monte- 
video los inconvenientes de una ocupación, figuras respetables, de- 
cimos, que no dejan de serlo porque no hayan acompañado a 
Artigas en aquellos momentos. En 1817 no existía aún —es ne 
cesario repetirlo— una conciencia claramente nacional en la in- 
mensa patria platense. Mejor dicho: no la había en las masas, 
siendo sólo privilegio de muy pocos iluminados. Que Artigas — 
como otros personajes— se contara entre estos, es cosa probada 
hace muchos años ya y admitida sin polémica; nada hay que prue- 
be lo contrario y si existiera algún detalle carece de verdadera 
importancia, como el caso de la goleta “República Oriental”, nom- 
bre que un grupo de aventureros de Boston y de Baltimore — 
animados por Thomas Lloyd Halsey, cónsul de los Estados Unidos 
en Buenos Aires— a quienes les importaría puede suponerse cuán- 
to nuestros problemas, dio a una de las embarcaciones que por 
entonces se hicieron a la mar, para ganar buenas presas a los por- 
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tugueses, aprovechando la patente que el Precursor había conce- 
dido al que quisiera hostilizarlos de cualquier modo. Muy pocos 
criollos —probablemente ninguno— intervinieron en aquellas co- 
rrerías que llevaron la bandera de la Provincia Oriental a las cos- 
tas del propio Portugal, hasta que intervino el gobierno norteame- 
ricano, a pedido y reclamo del de Lisboa, prohibiendo a sus na- 
cionales tomar parte en la lucha, con ‘lo cual los “corsarios de 
Artigas” pusieron proa a más lucrativas actividades. 


He aquí los nombres de aquellos “patriotas” que con tan en- 
tusiastas conceptos cita nuestra historia escolar, y que probable- 
mente en su vida conocieron a Artigas ni hasta entonces habrían 
siquiera oído pronunciar su nombre: Ricardo Leech, Guillermo 
Nutter, Juan D. Daniels, Jorge H. Ross, Pedro Doutant, David 
Jewett, Enrique Levely, Alfredo Gattery, Ricardo Moor, James 
Barnes, Juan Dietter, Juan Clark, Tomás Taylor, Abadiah Chase, 
Clemente Cathill, Adán Bond, Alejandro Haile, Juan Morbridge, 
Pedro Armstrong y José Champlin; obsérvese que hubiéramos 
rodido cargar las tintas poniendo también los nombres en su idio- 
ma, pero igualmente nuestra intención está de manifiesto. ¡Todos 
nativos y paisanos, como se ve! 


Volviendo al asunto en sí, no debe olvidarse que en aquellos 
tiempos llegó a hablarse también de “República Entrerriana”, 
“República Tucumana”, etc., sin que ello pasara felizmente a ma- 
yores. Hemos tenido a la vista la partida de nacimiento del gene- 
tal Paz, y en ella dice: “Patria: Córdoba”. En síntesis, no hay 
tal cargo para Oribe ni para los que entonces pasaron a Buenos 
Aires para seguir la lucha contra los portugueses, como entendían 
debía hacerse frente al mortal y estéril sacrificio de los orientales; 
si va a hacerse caudal semejante con hechos de esta clase, nuestra 
historia será más a propósito para banderías que para señalar una 
línea honestamente admisible de los sucesos de cada época. 

Obtenido finalmente el sometimiento de los jefes orientales 
y en camino ya Artigas de su destierro, luego de una heroica y 
desafortunada campaña de tres años, que los portugueses habían 
pensado liquidar en dos meses, encontramos pues al capitán don 
Manuel Oribe en Buenos Aires, alejado de su ciudad natal y re 
husando en toda forma su colaboración con el invasor, cerrando 
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así la primera parte de su carrera 
dencia, iniciada cinco años atrás. 


V — DON MANUEL ORIBE, SOLDADO DE LA 
INDEPENDENCIA (2* parte) 


En Buenos Aires no interrumpe Oribe su carrera militar, per- 
maneciendo en el ejército nacional con su grado de capitán de 
artillería, que Pueyrredón acredita en diploma firmado el 12 de 
junio de 1818. 

Al suceder Rondeau a Pueyrredón en el Directorio, recru- 
dece la pugna entre unitarios o centralistas y federales o auto- 
nomistas Aunque decidido partidario del régimen federal, no es- 
taba Oribe firmemente convencido de la capacidad de los caudi- 
llos para el gobierno de las provincias, y la resistencia de éstos a 
la organización nacional contrariaba su manifiesta vocación por 
ei orden y la disciplina. 

Esta conducta determinó su invariable fidelidad al gobiermo 
de Buenos Aires, donde, por sobre naturales defectos de toda or- 
ganización política incipiente, veía mayores capacidades para tan 
inmensa y difícil tarea. De este modo luchó junto con las tropas 
de Buenos Aires contra los caudillos de Santa Fé y Entre Ríos, 
culminando la campaña en Cepeda, el 1° de febrero de 1820, donde 
el propio Rondeau fue derrotado por López y Ramirez unidos. 
Oribe, que intervino en la batalla, dirigió una de las alas en la 
retirada, permaneciendo con su jefe a la espera del ejército de 
Belgrano, situado en las provincias del Norte, donde había sido 
llamado, pero enfermo éste, la sublevación de las tropas en Are- 
quito dejó a Rondeau sin fuerzas, y las armas de Buenos Aires, 
al mando ahora de Soler, volvieron a ser derrotadas en Cañada de la 
Cruz, el 28 de junio, por López y Alvear. También estuvo pre- 
sente Oribe, junto a Soler, en esta acción. 

Cepeda y Cañada de la Cruz representaron el derrumbe del 
primer esquema de ordenamiento nacional; su resultado inme- 
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diato es para Buenos Aires la pérdida de su categoría de endeble 
capital nacional y su encuadre sólo como cabeza de la provincia 
de su mismo nombre, con lo cual la más grande confusión do- 
minó el panorama argentino, ausente toda conciencia nacional, 
formando cada provincia un ente sin ninguna vinculación de aquel 
orden con las demás, llegando al punto de declararse la guerra 
una a Otra, como si se tratara de países distintos. 

Una nueva figura señera, el coronel Dorrego, de relevantes 
dotes militares y federalista de corazón, partidario de planear la 
estructuración nacional con el modelo de los Estados Unidos, tomó 
la dirección de la lucha reorganizando las fuerzas con las que 
pensaba derrotar a los caudillos e imponer la autoridad de un 
gobierno central. 

A las órdenes de este jefe y en carácter de ayudante, estuvo 
Oribe en las tres grandes batallas que una vez más señalaron el 
derrumbe de las aspiraciones de Buenos Aires: San Nicolás, el 1% 
de agosto; Pavón, el 12 de septiembre; y Gamonal, el 2 de diciem- 
bre, todas en 1820, donde López, en esta última especialmente, al- 
canzó un triunfo resonante. 

Leal a Dorrego, siguió Oribe las vicisitudes que para éste 
significó aquella acción, hasta que en febrero de 1821 regresó a 
Montevideo, entonces bajo la dominación portuguesa, a favor de 
facilidades concedidas por las autoridades de ocupación, con cier- 
tas limitaciones muy naturales en el caso de Oribe y de otros 
militares. 


La ciudad y toda la provincia, llamada entonces “Cisplatina” 
— no podía ser Oriental para los dominios portugueses— estaban 
en aparente tranquilidad: los malones indios, severamente conte- 
nidos; la montonera, prácticamente desaparecida; y en la campaña 
y en los núcleos de población, habían vuelto a sus ocupaciones 
los que escaparan a aquellos cuatro años de sangrienta oposición. 
En otras palabras, el pueblo reposaba y restañaba las graves he- 
ridas provocadas por su resistencia a la invasión. Las autoridades 
portuguesas, justo es reconocerlo, no eran duras y buscaban en 
cambio, atraerse por todos los medios la simpatía pública. 

Existía sin embargo en Montevideo una sociedad secreta, for- 
mada por distinguidos patriotas juramentados para encontrar el 
camino de la independencia, Esta sociedad, llamada Caballeros 
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Orientales, contó entre sus miembros más conspicuos a don Ma 
nuel Oribe, que a ella dedicó su tesón, su esfuerzo, su energía y 
su prestigio. Tenía por finalidad mantener encendida la fe en los 
destinos del pueblo oriental, elevando en cualquier lugar y ocasión, 
y con la inteligencia necesaria, el concepto de la tradición nacio- 
nal, opuesta a toda connivencia con los lusitanos; alentaba asimis- 
mo. el espíritu de reacción en los decididos, tratando de conven- 
cer a los indecisos, introduciéndose con habilidad en las reuniones 
públicas para que no desmayara la idea de esperar la primera oca- 
sión de rebelarse. Muy valientes, resueltos y con absoluto desprecio 
de su situación y de su vida debieron ser estos Caballeros Orien- 
tales, para enfrentar la característica sagacidad de los portugueses, 
en su trato con los orientales que habían aceptado la colaboración, 
y su nunca desmentida inteligencia para beneficiarse de todas las 
situaciones, frente a la también reconocida inhabilidad de los espa- 
ñoles y sus descendientes, acostumbrados a llamar directamente ca- 
da cosa por su nombre, 

El hecho concreto fue que en 1822, cuando el Brasil pro- 
clamó su separación de Portugal, la semilla pareció encontrarse en 
condiciones de germinar. Los Caballeros Orientales, vista la gra- 
vedad del momento, la creciente tirantez entre brasileños y por- 
tugueses y la inminencia de la ruptura, acordaron apoyar a estos 
últimos, pensando con excelente juicio que bajo el dominio de 
Portugal aparecería un día u otro ocasión de recuperar la liber- 
tad, en tanto que ayudando a los brasileños las perspectivas de sepa- 
rar la provincia del país vecino eran inciertas y dudosas, que una 
insurrección armada estaba fatalmente condenada al fracaso y que 
todo ello significaría la incorporación definitiva que era necesario 
evitar. 

Pero el triunfo de los brasileños, acaudillados por el general 
Lecor frente a los portugueses unidos en torno al general Da 
Costa, determinó el derrumbe de las aspiraciones orientales, la 
ruina de la conjuración y la desaparición de la Sociedad, con el 
destierro de sus integrantes- 

Nuevamente en Buenos Aires, aguardó pues Oribe una nueva 
oportunidad de regresar a la provincia natal, donde desembarcó 
en 1823 para chocar en los campos de Casavalle, contra las tro- 
pas de Lecor, mandadas por Rivera, el 16 de marzo de aquel año. 


Frustrada la acción repasó una vez más el Plata. Entonces intimó 
con Rosas. 

Era don Juan Manuel de Rosas un ganadero acaudalado e influ- 
yente, que disfrutaba de gran prestigio en la campaña de Buenos 
Aires, por sus reconocidas condiciones de organizador y hombre 
de acción positiva, orientada a encontrar én causas efectivamen- 
te locales, la solución de las interminables crisis que acosaban al 
gobierno de Buenos Aires. Despreciaba la literatura fácil y gran- 
dilocuente, muy en boga en aquella época, que pretendía encon- 
trar vanos paralelos entre la situación del Río de la Plata y las 
teorías de estadistas europeos y norteamericanos que conceptuaba 
con razón inaplicables a nuestro medio, especialmente la de auto- 
res franceses revolucionarios. Criollo por completo, entendía que 
una solución argentina era incontrastable para los problemas ar- 
gentinos y de ello su aversión a lo extranjerizante y universalista, 
cuando se pretendía oponerlo a aquella realidad. 

Intimó Oribe con este hombre, como decíamos, atraído por la 
simpatía y decisión que emanaban de toda su persona, pero tam- 
bién a su vez encontró Rosas en Oribe un carácter insobornable, 
severo y firme, que lo llevó a brindarle por entero su confianza, en 
la seguridad de que ambos podrían quizá llevar adelante, con el 
tiempo, ideas que, repetimos, no condecían con los clásicos ni los 
teoristas europeos pero que pretendían encontrar un remedio a la 
situación de caos que por entonces caracterizaba al panorama 
platense. 

Rosas era sagaz y astuto, en tanto que Oribe no tenía condi- 
ciones para seguirlo en ese terreno, pero si Rosas estaba sufi- 
cientemente capacitado paro poner en serios aprietos a sus adver- 
sarios, evidenciando sus frecuentes contradicciones, Oribe en cam- 
bio, por sus innegables dotes militares, tenía la palabra cuando 
llegaba el momento de tomar las armas, tarea para la cual Rosas no 
reunía la preparación deseable. Por otra parte coincidían ambos 
en apreciar debidamente la realidad nacional y en determinar a 
qué grave confusión llevaría la pugna entre los elementos ciuda- 
danos y las montoneras campesinas. Oribe era severísimo y su 
concepto de la disciplina militar lo llevaba a no revocar con fa- 
cilidad una orden. Rosas, a su vez, sabía alborotar el ambiente pa- 
ra llegar al fin que se proponía, no siempre siguiendo esa línea 
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recta que para un gobernante suele no ser la distancia más corta 
entre dos puntos. 

Oribe, de acuerdo con Juan Antonio Lavalleja y otros orien- 
tales decididos, preparó en Buenos Aires una invasión a la Pro- 
vincia Oriental, para arrancarla de mano de los brasileños. El di- 
namismo de Lavalleja, capataz entonces de un saladero en Ba- 
rracas, la autoridad de Oribe, como hombre y como soldado, y 
el patriotismo de sus compañeros, concluyeron en el ajuste de de- 
talles de lo que luego sería el desembarco del 19 de abril de 1825. 
En estas reuniones, que no podían trascender por cuanto signifi- 
carían al gobierno de Buenos Aires una guerra de perspectivas muy 
dudosas con el Imperio del Brasil, interviene invariablemente Ro- 
sas, contribuyendo con cuantiosos recursos financieros y culminan- 
do su intervención cuando, pronto ya todo para la partida, fue 
necesario investigar sobre la forma en que la campaña de la 
Provincia Oriental recibiría a los expedicionarios. Allí se pusieron de 
manifiesto, una vez más, la habilidad y valentía de Rosas, pues: 
to que no pudiendo confiarse tal misión a ninguno de los Treinta 
y Tres, muy conocidos en su provincia y fáciles de ser detenidos 
por las autoridades brasileñas, se necesitó de alguien que no sólo 
pudiera pasar por un paisano oriental sino que tuviera suficiente 
habilidad para descubrir las intenciones de la población y atraerla 
a la causa de la independencia, sin provocar el recelo de los bra- 
sileños. El propio Rosas tomó a su cargo tan peligrosa tarea y la 
llevó a cabo con maestría, fingiéndose un estanciero de la otra 
banda. —que eso lo era realmente— interesado sólo en la compra 
de campos de pastoreo especiales para sus haciendas. 

Vuelto Rosas a Buenos Aires con noticias favorables y aca: 
lladas en forma más o menos convincentes las continuas protes- 
tas del representante brasileño, que no era ningún tonto para no 
darse cuenta de aquellos preparativos, que todo Buenos Aires co 
mentaba y apoyaba y que el gobierno porteño fingía ignorar, aun’ 
que dispensándole bajo cuerda su más amplia ayuda, embarcó la 
expedición en San Isidro, el 15 de abril de 1825, cruzando el Plata 
en varias etapas a través del delta del Paraná y tomando tierra 
oriental en la Agraciada el día 19. 

Hecho un solemne juramento, rompieron los orientales su mar- 
cha al Interior en medio de un gran entusiasmo de los paisanos, 
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que engrosaban continuamente la fuerza libertadora y de la reac’ 
ción brasileña, que despachó de inmediato varias columnas ‘para 
dominar el levantamiento, 

De cómo valoraban a Oribe los brasileños, habla bien claro 
el ofrecimiento de mil pesos por su cabeza, no obstante ser él sólo 
segundo jefe de la expedición. Para estimular la captura de los 
demás se ofrecían premios hasta de quinientos pesos. 

El 14 de junio de 1825, luego de algunos pequeños triunfos 
que siguieron al desembarco de los Treinta y Tres en la Agra- 
ciada, se instaló en la villa de la Florida una asamblea a la que 
concurrieron, especialmente convocados, representantes de los pue- 
blos de la Provincia Oriental; el 20 fue elegido presidente el 
padre Luis Larrobla; el 22 la soberana congregación designaba 
gobernador y capitán general a don Juan Antonio Lavalleja, jefe 
de la cruzada redentora. 

Asi constituídas las autoridades, se produjo el día 25 de 
agosto la célebre “Declaratoria de la Independencia”, por la que 
la Provincia Oriental, recuperada la libre expresión de sus más 
caras y legítimas aspiraciones, rompe todo vínculo con el Brasil 
y proclama su absoluta soberanía, “acordando de inmediato su 
reintegración al seno de la familia argentina. 


Para dar fuerza legal a esta decisión, los señores don Tomás 
Javier de Gomensoro y don José Vidal y Medina, fueron electos 
representantes provinciales ante el Congreso General Constitu- 
yente, reunido en Buenos Aires, donde pasaron a pedir oficial- 
mente su admisión. 

Mientras estas gestiones tenían lugar, ocurrieron dos hechos 
militares de gran importancia; el 24 de septiembre, Rivera obte- 
nía una resonante victoria en el Rincón, dispersando dos colum: 
nas de caballería imperial; y el 12 de octubre, en los campos de 
Sarandi, Lavalleja se cubría de gloria, tras una formidable carga 
a sable, que los brasileños no pudieron resistir. Oribe tuvo bajo 
su mando en esta batalla el centro de las fuerzas orientales, 

El 4 de noviembre el gobierno de Buenos Aires rompía re- 
laciones diplomáticas con el Brasil, a lo que el Emperador con- 
testó declarando la guerra, el día 10. È 

El ejército “de observación”, que al mando del general Mar- 
tín Rodríguez, asistido de los coroneles Manuel Rojas y Tomás 
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Iriarte, estaba situado sobre la margen derecha del río Uruguay, 
pasó entonces a nuestro territorio, reuniéndose con las fuerzas 
orientales en Durazno, sin la menor oposición por parte de Le- 
cor, y el 19 de noviembre, con el reconocimiento de los nuevos 
diputados orientales, don Manuel Moreno y don Mateo Vidal, 
el Congreso Nacional Constituyente recibía oficialmente a la 
Provincia Oriental, reconociendo la reincorporación como “el más 
dichoso acontecimiento”. 

Encargado entretanto Oribe de la jefatura del sitio de Mon- 
tevideo, como tarea que sólo su capacidad militar podía conducir, 
sostuvo con los brasileños, el 8 de enero de 1826, un combate 
muy intenso, que le permitió apoderarse del Cerro, frente a la 
misma ciudad. El 6 de noviembre del mismo año fue ascendido a 
coronel de caballería. 

La guerra con el Brasil no pudo, sin embargo, ser conducida 
como se deseaba. Ella recayó, en su aspecto económico, sobre 
las arcas de la provincia de Buenos Aires, de modo poco menos 
que exclusivo y, en cuanto al mantenimiento del ejército en cam 
paña, en hombres, municiones y pertrechos, la ascensión al po- 
der de don Bernardino Rivadavia, al despertar el recelo de las 
provincias, por su acendrado e intolerante centralismo, las forzó 
a retraerse de tal modo que aquella lucha fue un esfuerzo tre- 
mendamente- sobrehumano de Buenos Aires y la Oriental, en pug: 
na con la nación más potente y rica de América latina. 

Consecuentemente, el triunfo alcanzado el 20 de febrero de. 
1827 en Ituzaingó, al contrario de lo que se afirma en los textos 
escolares, no representó la liquidación de la contienda, por cuan: 
to si él frenó, sin la menor duda, el impulso militar del Brasil, 
distó mucho de doblegarlo, y, por otra: parte, se alcanzaba a un 
precio tan duro, que el ejército platense se veía impedido, por 
el momento, de obtener frutos decisivos que respaldaran aquella 
victoria, en la que Oribe se cubrió de gloria inmortal al frente 
del regimiento IX. No es posible olvidar —como deciamos— que, 
aunque la Nación Argentina se encontrara oficialmente en la 
guerra, la política centralista de Rivadavia lo alejaba de toda co- 
laboración de las provincias, que si bien habían terminado por 
consentir en ceder al gobierno de Buenos Aires la dirección de 
los asuntos exteriores, se manejaban en lo interno de acuerdo a 
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intereses puramente locales, sin excluir lo referente al empleo de 
sus milicias, 

Hasta Ituzaingó, por lo menos, y en lo que se refiere al lado 
de los platenses, la lucha con el Brasil fue sostenida —pues— por 
las provincias Oriental y de Buenos Aires, y ello, sobre el enorme 
esfuerzo que ambas debían realizar frente a tan poderoso adver- 
sario, acredita, junto al valor indoblegable de los orientales, la 
generosidad, el coraje y el espíritu de sacrificio con que los bo- 
naerenses y porteños se les unieron en todos los campos de ba: 
talla. 


El 17 de abril Oribe tomaba a Bagé y junto a Lavalle ven- 
cía a los imperiales en Camacuá. El 21 de julio se disponía su re- 
greso a la dirección de la línea sitiadora de Montevideo y el 3 
de diciembre contenía una salida de los brasileños, derrotándolos 
en los históricos campos de Las Piedras. 


La reunión de las fuerzas platenses en un verdadero ejército 
nacional, había concentrado primero en manos de Alvear y pos- 
teriormente en Lavalleja, la capacidad de militares altamente con- 
ceptuados como Soler, Paz, Iriarte, Lavalle, Olazabal, Medina, 
Brandzen, Oribe, Olavarria, Mansilla, Olivera, Garzón, Pacheco, 
Chilavert, Laguna, Arengreen, Raña, y muchos más, fogueados 
por casi veinte años de guerra, llevada desde el Atlántico al Pací- 
fico y desde el lejano sur hasta Guayaquil; el ejército imperial, 
mucho menos brillante en ese aspecto, estaba en cambio mejor 
equipado, con superior servicio de remonta, y respaldado por la 
tranquilidad interna de su país, en tanto que las Provincias Uni- 
das se debatían en la lucha civil y en la más desgarrante anarquía. 

Retirados a invernar respectivamente en Río Pardo y en 
Cerro Largo, brasileños y platenses no podían más que vigilarse 
mutuamente, privados aquéllos de tentar una reacción, y los 
nuestros de retomar la iniciativa, 

La situación era pues indecisa y la campaña no abría pers- 
pectivas promisorias para ninguno, puesto que si el ejército re- 
publicano tenía la ventaja de su invasión a Río Grande, los bra- 
sileños permanecían en Montevideo y en Colonia, representando 
un peligro constante, que se manifestaba en su acción naval, a 
pesar del despliegue de heroísmo que en todo momento hizo la 
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armada argentina, más osada pero incomparablemente menos po- 
derosa. 

En febrero de 1828 fue nombrado Oribe “Comandante Gene: 
ral de Armas de la Provincia Oriental” y el 26 del mismo mes 
derrotaba en Buricayupi a la gente de Rivera, en pugna entonces 
con el gobierno de Buenos Aires. 

La sustitución de Rivadavia por don Vicente López y muy 
especialmente la posterior asunción de Dorrego al gobierno de 
Buenos Aires, permitieron ganar el apoyo de Santa Fé, Córdoba, 
Santiago del Estero y las provincias del Norte, acaudilladas en- 
tonces por el “Tigre de los Llanos”, con todo lo cual esperaba 
la Confederación poner sobre las armas a 12.000 hombres, para 
forzar al Emperador a pedir la paz. 

Iniciadas las tratativas cuando aún Rivadavia se encontraba 
en el poder, el Brasil hacía cuestión de la devolución de lo que 
llamaba provincia “Cisplatina”, y, aunque los primeros pasos de 
don Manuel García, ministro de Relaciones Exteriores de Buenos 
Aires, se inclinaron a aceptar esa solución, la opinión pública 
porteña reaccionó de un modo que Rivadavia —de por sí nada 
inclinado a admitirla— se negó terminantemente a apoyar seme- 
jante despropósito. Con Dorrego al frente del gobierno, que no 
quería ni oir hablar de tal cesión, y la fulminante conquista de 
las Misiones por Rivera, la iniciativa de las tramitaciones de paz 
hubo de corresponder necesariamente a Río de Janeiro, contra- 
riado por la situación económica interna, obligada por entonces 
al curso forzoso, y en lo militar por-la inactividad de las fuerzas 
imperiales, sin excluir las que aún guarnecían a Montevideo. 


La posición de los beligerantes era inconciliable, por más bue- 
na voluntad que se pusiera en buscarle, solución. La Geografía 
abonaba en favor del Brasil, y su extensión hasta el río de la 
Plata aparecía entonces como una terminación razonable dė su 
suelo. La Historia, en cambio, se oponía resueltamente a aquella 
conclusión, por cuanto el pueblo Oriental no tenía ni tiene nada 
de común con el del Brasil, ni en tradiciones, ni en idioma, ni-en 
carácter, y aquí la República Argentina no sólo hacía valer dere- 
chos incontrastables, sino que no podía tolerar la bandera auriver- 
de en la otra orilla del río de la Plata, que si para Río de Janeiro 


significaba una vieja aspiración, para la República Argentina ‘era, 
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es y seguirá siendo, el centro vital de su existencia y el contralor 
de su vida libre y soberana. 

Las negociaciones eran pues largas y engorrosas, sin miras 
de alcanzar un punto de coincidencia que al fin apareció por la 
intervención británica, personificada en los representantes del 
gobierno inglés en Río de Janeiro, Parish, y en Buenos Aires, 
Ponsomby, que propusieron la renuncia de los beligerantes al te- 
tritorio oriental y el reconocimiento de la independencia de éste, 
respecto de ambos. 


La solucién encontrada no podia satisfacer a ninguno de los 
dos, pero la política británica, plasmada en Canning, y omnipo- 
tente en aquella época, forzó su aceptación por los gobiernos de 
Buenos Aires y Río de Janeiro, que representados por don Juan 
Ramón Balcarce y don Tomás Guido, el primero, y por el mar- 
qués de Aracatí y los señores José Clemente Pereira y Joaquín 
d'Oliveira, el segundo, terminaron por firmar la convención del 
27 de agosto de 1828, en la que renunciaban a sus proyectos so- 
bre el territorio oriental, por cuya integridad se obligaban a velar 
mutuamente. 

En marzo de 1829 el gobierno provisional nombraba a Orj- 
be para recibirse de la plaza de Montevideo, conjuntamente con el 
delegado civil don Francisco Magarifios. El 22 de septiembre un 
decreto del sobernador provisorio Rondeau establecía que “a so- 
licitud del benemérito coronel del regimiento núm. 1 de arti- 
llería de línea, don Manuel Oribe, se le concede eu licencia y ab- 
soluta separación del servicio, con goce de sueldo y uso de 
uniforme", 

Antes de proseguir haremos notar especialmente que la po- 
lítica inolesa, firme en su propósito de impedir la formación de 
grandes Estados que pudieran escapar a su influencia, con lo cual 
seguía el rumbo que muchos años antes le imprimiera Bélingbroke, 
obtenía un éxito de gran conveniencia para sus intereses y sus pro- 
pósitos mercantiles con la América del Sur, quitando para siempre 
a Montevideo su carácter de plaza fuerte y transformándola en 
un centro exclusivamente comercial. 

De las célebres actas de la Florida. vino pues, nor el imperio 
y la pravitación de factores ajenos a nuestra voluntad, a ser una 
realidad sólo la que proclamaba nuestra Independencia, y aun- 
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que la vida de la nueva república supo luego de dolores inmensos, 
capaces de ocasionar el quebranto de una sociedad menos aguerri- 
da, el vigor, la perseverancia y el espíritu de acción de nuestro 
pueblo habrían de hacer de la vieja Banda Oriental un Estado 
que, sin encarnar desde luego el ideal de nuestros mayores, cuyas 
miras sociales y políticas fueron muchísimo más amplias, repre- 
senta nuestro suelo amado —lo mejor de nuestra vida— yh 
más firme seguridad de que mañana, cuando este mundo tortuoso 
de hoy, pugna de intereses encontrados que no son los nuestros, 
convenza a los sudamericanos de que nuestra libertad, nuestro 
bienestar y la defensa de nuestro honor sólo residen en nuestra 
unión, sin esperar ayuda de nadie, el Pueblo Oriental ha de ser 
pilar fundamental de esa gran nación de ciento ochenta millones 
de hermanos: 

Pero entretanto, 25 de Agosto y Florida serán siempre el 
testimonio inapelable de nuestra voluntad de independencia y de 
nuestra innegable y gloriosa comunidad con la familia argentina, 
en cuya Historia está nuestra propia Historia, acariciada por los 
mismos colores e iluminada por el mismo Sol. 
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VI. — LA REVOLUCION DE MAYO Y SUS 
REFLEJOS INMEDIATOS 


Es importante, antes de proseguir, volver por un momento 
la mirada al pasado y situarla nuevamente en 1810, para com- 
prender con mayor precisión la situación argentina que hemos 
venido observando desde antes de los comienzos de la creación 
del Virreinato hasta la oficialización de la desvinculación orien- 
tal de 1828, precedida tres años por la lamentable segregación 
del Alto Perú. Haciéndolo así no sólo nos explicaremos mejor 
su panorama político sino que comprenderemos, mejor también, a 
ciertos personajes que se obstinaron en combatir a todo trance 
la influencia de elementos determinantes de nuestra dislocación 
nacional, 

La Revolución de Mayo, al sacudir decisivamente aquel in- 
menso Estado, constituido y gobernado en la forma que ya hemos 
relatado, y tan desprovisto de una verdadera conciencia nacional, 
con sus cortos 34 años de edad, que la masa de pueblo no había 
aprendido aún a llamarse argentina, a pesar de haber aparecido 
esta palabra cerca de doscientos años atrás, en tanto que los me- 
jicanos, neogranadinos y peruanos se señalaban ya con esos nom- 
bres; la Revolución de Mayo, decíamos, señaló una sublime ins- 
piración a la independencia, que por desgracia habría de servir 
principalmente para poner de manifiesto nuestra incapacidad or- 
ganizadora, nuestra defectuosa ilustración y nuestra intolerancia 
para admitir ideas ajenas, llevada al extremo de no alcanzar a 
extraer de ellas lo que pudiera servir a la causa que cada uno 
creía honradamente defender, pero desechando asimismo lo que 
resultara inaplicable a nuestra realidad social, política y geográfica. 

Una línea liberal, señalada por Moreno, Paso, Castelli y 
seguida por Monteagudo, Alvear, Agrelo, Pueyrredón, Rivadavia, 
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Belgrano, Manuel Garcia, algunos de ellos tal vez con unn visión 
demasiado porteña de las cosas, tomó en sus manos la iniciativa 
de los acontecimientos y la conducción del inmenso Virreinato 
hacia una república democrática del tipo preconizado por los 
revolucionarios franceses de fines del XVIII. Aquellos jóvenes por- 
teños, inflamados de ardiente pero estéril patriotismo, nutrido 
de declamación, de teoría pura y de ideas muy en boga en los 
salones y tertulias sociales de entonces, donde los mozos hablaban 
y vestían en francés y las niñas recitaban “La Marsellesa”, se 
sentían destinados a crear un mundo nuevo en el lugar del edi- 
ficio colonial, que ayer no más estaba en pié con todas sus tra- 
diciones, que despreciaban; sus defectos, que aborrecian; y sus 
cosas buenas, que no querían reconocer, pensando substituír todo 
aquello, de la noche a la mañana, con cosas más o menos bonitas 
de que les hablaban los libros de la nueva Europa. 


Habían leído afanosamente y con la bella ilusión de la ado- 
lescencia, a Turgot, Mirabeau, Vergniaud, Rolland, Danton, Des- 
moulins, Marat, Robespierre, Quesnay, Montesquieu, Rousseau, 
Voltaire, Diderot, espléndidos para cualquier propósito que no 
fuera el de construir una patria en aquel inmenso y despoblado 
pais donde españoles y criollos semianalfabetos e indígenas me- 
dios bárbaros pudieran vivir en buena paz y armonía. Varios de 
ellos, exhausto el venero parisién, miraban al otro lado del canal 
de la Mancha y encontraban maestros en Locke, Adan Smith, 
Kay, Crompton, Stephenson, Vyatt, Watt, para implantar el 
libre - cambismo, el comercio internacional sin trabas y la alta 
industria, en un suelo de ganado cerril, de agricultura primitiva 
y de telares rústicos. Como París en su momento, también Bue- 
nos Aires envió ejércitos a todas las provincias, pero las fuer- 
zas de la Comuna parisién atravesando un país de reducidas 
dimensiones, envilecido por el absolutismo y devastado por la 
miseria, podían provocar el desdén en unos, aunque la esperanza 
en muchos, que por un medio o por otro se trataba de modelar 
una nueva Francia. Las tropas que armó Buenos Aires con una 
generosidad asombrosa para sus reducidos recursos, tenían que 
recorrer —en cambio— enormes distancias, centenares y cente- 
nares de leguas, cruzando inmensos desiertos, interminables y 
secas llanuras, montañas y mesetas salvajes y ríos gigantes, para 
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desembocar en provincias tan grandes como reinos, que no se 
sentían mayormente vinculadas con la lejana capital situada so- 
bre el Plata, y donde, por otra parte, la situación de las pobla- 
ciones no era la que hemos visto en Francia. Por consiguiente 
no fue aquí el caso de delinear una nueva Argentina sino de 
crear la Argentina, lo cual no entendieron por desgracia los ja- 
cobinos —asi gustaban llamarse— que ordenaron los fusilamien- 
tos de Cabeza de Tigre, ganando la animosidad de Córdoba, ni 
los iconoclastas que con Castelli al frente hicieron tanto mal al 
nombre de Buenos Aires en las provincias del Norte, preparando 
imprudentemente el dislocamiento nacional en lo que habría de 
ser Bolivia. 


Una línea conservadora, iniciada en Saavedra y continuada 
por Tagle,” Alzaga, Liniers, Martín Rodríguez; en cierto modo 
apoyada por los grandes hacendados, Ramos Mejía, Rosas, Te- 
rrero, Anchorena; y con mayor cautela por el clero, Funes, Lué, 
Medrano, Orellana, Senillosa, Segurola, salió muchas veces al 
frente cortando el camino a los liberales. La acción conservadora 
no pudo ser siempre constante y de ello su debilidad. Doctrina- 
riamente no renegaba del pasado, aunque conviniera en la ne- 
cesidad de adoptar normas imprescindibles para la vida moderna, 
si bien de modo gradual y que no violentara la tradición, La 
ayuda de los hacendados estaba condicionada, por supuesto, a 
conveniencias comerciales, muchas veces encontradas; por ejem- 
plo los Ramos Mejía y los Rosas eran rivales enconados. Al 
clero, por su parte, había que tratarlo con mucha reserva, por 
cuanto el Papa no apoyaba la independencia americana, defen- 
diendo por el contrario los derechos de España a sus colonias, y 
de ahí que la ayuda del alto clero especialmente estuviera siem- 
pre movida, en forma más o menos ostensible, por propósitos 
opuestos a nuestra desvinculación de la Madre Patria. 

Cuantas veces se encontraron ambas coordenadas, el pun- 
to de cruce de liberales y conservadores señaló el estallido de la 
violencia y la sucesión de gobiernos militares, Rondeau, Iriarte, 
Soler, Rodríguez, Las Heras, que en vano tentaron encontrar la 
forma de detener el caos, 
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Cabe reconocer, sin embargo, la influencia capital de dos 
problemas básicos, igualmente insolubles, que esterilizaban el es- 
fuerzo de aquellas tendencias. Uno de índole económica, repre- 
sentado por el choque de intereses entre los conjuntos provin- 
ciales que a su tiempo hemos diseñado. El Litoral necesitaba 
exportar sus productos: carnes, cerdas, cueros, y pugnaba por 
el comercio libre realizado por sus propios puertos: Montevideo, 
Maldonado, Ensenada, Bajada del Paraná, Gualeguaychú, Santa 
Fe. El Centro y Cuyo se perjudicaban con esa libertad, pues la 
industria europea, con su maquinaria y utilería en continua evo 
lución, producía vinos más afamados que los salidos de aquellos 
antiguos trapiches, mejores tejidos que los hechos en sus telares 
rústicos, y cerámicas más elegantes que las de los toscos alfare- 
ros vernáculos, además de ello a precios mucho más bajos, como 
es fácil deducirlo. El Paraguay muy aislado y el conjunto alto- 
peruano vuelto hacia el Pacífico, contrariaban en su medida, en 
fin, los planes del gobierno de Buenos Aires, que por su posi- 
ción geográfica concentraba entonces todo el comercio exterior 
de las Provincias Unidas y recaudaba en consecuencia los dere- 
chos de entrada y salida que gravaban las mercaderías, sea pro- 
cedentes como destinadas a todas las provincias, En otras pa- 
labras disponía Buenos Aires de toda la renta aduanera nacio: 
nal, frente al incesante reclamo de las provincias, que a fuer 
de repetido y estéril terminó por crearle rivalidades insuperables 
que los enemigos internos y externos de la organización nacio- 
nal explotaron hábilmente, presentándola como pugna de por- 
teños, vale decir de los partidarios del puerto único, con los 
provincianos, cuando en realidad ella sólo existía en la nece 
sidad impostergable de centralizar los recursos para construír el 
país, tarea imposible de realizar sin Buenos Aires. Tan difícil 
era ese problema, que su solución pudo alcanzarse recién en 1886, 
con la federalización de la capital, y luego que trece provincias 
quisieron en vano prescindir del “puerto” y de Buenos Aires en 
un intento de sostener la Confederación con sus solas fuerzas, 


El otro problema, que afectaba por igual a liberales y con- 
servadores, era de índole política y lo plantearon los caudillos: 
Artigas, en la Provincia Oriental; Ramírez, en Entre Ríos; Bus- 
tos en Córdoba; Rodríguez de Francia, en el Paraguay; López 
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en Santa Fé; Carrera, en Chile; Morón, en Mendoza; Quiroga, 
en Catamarca y La Rioja; Morillo, en el Alto Perú; Gúemes, en 
Salta; Ibarra, en Santiago del Estero; Araoz, en Tucumán; 
Blanco en Corrientes. Participando a la vez del carácter indis- 
ciplinado y nómada de nuestros gauchos, la desconfianza de 
nuestros campesinos, la resistencia y constancia de nuestros in- 
dios y el insuperable valor del antepasado español, estos caudi- 
llos nacidos y vividos en sus respectivas provincias, escasamente 
ilustrados pero de particular inteligencia, sin verdaderas dotes 
militares pero con un absoluto desprecio por su vida que los 
hizo cargar siempre a la cabeza de su caballería, encarnaron el 
espíritu semifeudal de las provincias, terminantemente opuesto 
al centralismo porteño y partidario acérrimo del establecimiento 
de un gobierno federal en el que cada una disfrutara de absoluta 
soberanía. Las clases dirigentes de Buenos Aires —y de casi todas 
las ciudades importantes, Montevideo inclusive— reaccionaron 
siempre ante la idea de delegar poderes en estos caudillos, con- 
siderando que tal cosa representaría la más completa anarquía y 
la caída definitiva en la mada. Este choque de la ciudad con las 
campañas, alternativamente traducido en el predominio momen- 
táneo de los vencedores —y no desaparecido totalmente aún hoy 
— esterilizó en cambio el esfuerzo conciliador que muchas veces 
surgió de unos y de otros, y redujo a una gloria sin consecuencias 
materiales las extraordinarias campañas militares de San Martín, 
Zapiola, Alvarado, Arenales, Pringles, Blanco Encalada, Alvear, 
Necochea, Condarco, Melián, que en procura de asegurar la in- 
dependencia del Río de la Plata llevaron las armas argentinas, 
de victoria en victoria, hasta el Ecuador y hasta el Brasil. 


El 9 de julio de 1816, un congreso nacional reunido en 
Tucumán declaró solemnemente la independencia de las Provin- 
cias Unidas del Río de la Plata. Decimos un congreso y' no el 
congreso, pues en él no estuvieron representadas las provincias 
Oriental, Entre Ríos, Santa Fé, Córdoba, Corrientes y Misiones, 
ni el Paraguay que desde 1811 se había retraído a favor de su 
aislamiento, sin tomar más que una parte muy secundaria en la 
lucha. En cambio se hicieron presentes las demás provincias ar- 
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gentinas, entre ellas las de Charcas, Cochabamba, Tarija y Miz 
que, que formaron luego en la república de Bolivia. Oro, Godoy 
Cruz, Serrano, Sáenz, Maza, Gazcén, Paso, Laprida, Gorriti, Lo- 
ria, Castro Barros, Aráoz, Colombres, Cayetano Rodríguez, fi- 
guran entre las personalidades más relevantes de aquella reunión. 


La defección del Litoral —con la sola excepción de Buenos 
Aires— respondía al poco ambiente que los federales veían en el 
Congreso para la defensa de sus ideas; al rumor entonces difun- 
dido de que no se declararía lisa y llanamente la independencia 
nacional; y a las tendencias monarquistas que habían comenzado 
a manifestarse de tiempo atrás, de parte de Buenos Aires, con la 
coronación de un príncipe europeo, que no fuera castellano ni 
portugués; y de parte del Alto Perú, con la de un descendiente 
de los Incas, que fijaría su capital en el Cuzco y reinaría sobre 
la unión del Río de la Plata, Chile y Perú, 


Pero lo cierto fue que mada de esto sucedió: la monarquía 
fue terminantemente desechada; el congreso eludió pronunciar- 
se en favor del unitarismo o de la federación, y el régimen de 
gobierno no fue objeto de decisión, nombrándose entretanto di- 
rector supremo a Pueyrredón, candidato de Buenos Aires, que 
obtuvo 23 votos, contra Moides, que lo era de las provincias y 
sólo alcanzó 2 votos, representando ello un triunfo significativo 
para la política porteña. En cambio, como lo dejamos dicho, el 
Congreso declaró la absoluta Independencia Nacional, frente al 
aplauso de todo el país, sin excepciones, entonando el ánimo pú- 
blico, desmoralizado por la lucha civil, las derrotas militares en el 
Alto Perú y en Chile, y la amenaza de invasión portuguesa a la 
Banda Oriental. 


En cuanto se refiere a la Provincia Oriental, debe señalarse 
que en todos los acontecimientos revistados influyeron cuatro 
figuras principales, con una proyección siempre nacional aun- 
que, desde luego, de diversa intensidad. 2 


Orientales las cuatro, no es posible dejar de bosquejarlas 
en la medida que nuestro trabajo lo permite. Son Artigas, Lava- 
lleja, Rivera y Oribe. 


José Artigas (1764-1850), es el único de nuestros próceres 
que por una favorable serie de circunstancias, primero, y por un 
decidido y juicioso empeño propio, después, no pertenece, afor- 
tunadamente, a ninguna de las parcialidades en que se dividió 
luego la opinión política de los orientales. 

La personalidad de Artigas, agitada en las primeras épocas 
de nuestra vida nacional al influjo de las pasiones de toda indole 
que despiertan y encienden los conductores, sin excepción alguna, 
ha ido cobrando lentamente el mérito que le corresponde, al 
punto de que las controversias que provocara el examen de su 
actuación han quedado abandonadas, desde hace mucho tiempo, 
en uno de los tantos recodos que suele trazar la marcha inexo- 
rable de la Historia, 

Y asi debía ser, fatalmente. 

Poco o nada interesa hoy, en efecto, si Artigas fue en rea- 
lidad un general, como aparece fundamentalmente en la historia 
didáctica. Su carrera militar, iniciada en un cuerpo de policía 
rural, como eran entonces los blandengues, y seguida luego paso 
a paso en su lucha frente a cuatreros, contrabandistas e indios 
bravos; posteriormente contra los ingleses invasores, los españoles 
que defendían la posesión de sus colonias y los portugueses que 
acariciaban secularmente la esperanza de alcanzar la costa norte 
del Plata, le hizo merecedor a aquel alto grado conferido por el 
gobierno de las Provincias Unidas, en recompensa a su valor, su 
tenacidad, su prestigio y su sagacidad instintiva para conducir sus 
hombres a la batalla, sin medir el sacrificio ni la temeridad. 

Poco o nada interesa, tampoco, la discusión de si fue o no 
un estadista; si los documentos que llevan su firma son o nó 
de su propia pluma; si sus planes de gobierno eran elaborados 
por ayudantes y colaboradores o nacieron de su propio pensa- 
miento; si fue el precursor o el fundador de nuestra colectividad. 

Es, simplemente, ARTIGAS. 

Y con eso está dicho todo. 

Fueron muchos los caudillos que en la época tormentosa de 
la Independencia concitaron el fervor popular y todas las re- 
giones de la Patria Vieja los tuvieron, como terminamos de verlo 
en este mismo capítulo. Si estudiado desde cierto ángulo puede 
ser considerado simplemente entre todos ellos, como otro aban- 
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derado de la causa federal que enfrentaba las provincias al uni- 
tarismo de los elementos urbanos personificado con razón o no 
por la Historia en Buenos Aires, hoy marcha por su propio 
camino a incorporarse al núcleo de los primeros soldados de la 
cruzada emancipadora, 


Los hechos militares de Artigas; su empeño en tutelar los 
destinos de su suelo natal; su comportamiento frente a amigos y 
enemigos, tienen por otra parte —justo es reconocerlo porque la 
época de odios ha desaparecido— paralelo con muchos otros hom” 
bres de su tiempo, héroes de sus respectivas parcialidades histó: 
ricas. 

Pero en Artigas hay sobre muchos caudillos algo que vale 
más que toda otra condición que se le pueda reconocer o atribuir. 
Y es su lucha inquebrantable y decidida por la unión de todas las * 
provincias que integraron el antiguo virreinato del Río de la Plata. 


Allí está su vida entera que lo prueba, condensada en las 
célebres Instrucciones impartidas a los diputados orientales a la 
Asamblea General Constituyente de 1813, que mantienen y man- 
tendrán siempre la frescura inmarcesible de las cosas eternas; y 
allí continúa ondeando hoy, con la gallardía de hace un siglo, esa 
franja punzó tendida sobre la bandera de Belgrano, que no fue 
sólo el distintivo de la Provincia Oriental sino que flamearía, 
también, como emblema de las aspiraciones de Entre Ríos, Co- 
rrientes, Córdoba, Misiones, Santa Fé —y el mismo Paraguay— 
en su lucha por la Federación, | da 


La grandeza de Artigas está plasmada en esa brega perma- 
nente y en su ideal insobornable, encaminados una y otro al ré- 
gimen de gobierno republicano federal, que habría de llevar las 
Provincias Unidas a constituír uno de los Estados más grandes y 
potentes de la Tierra, y si de esto dudaron entonces las llamadas 
clases “cultas” del XIX, dos hechos probaron terminantemente su 
lamentable equivocación : 


1° Como factor de calidad individual en las provincias: 
la ex-Banda Oriental, tranformada en una de las más destaca- 
das republicas del Sur, en relación a sus dimensiones materiales, 
por su evolución en todo cuanto pueda acreditar el esfuerzo de 
la inteligencia y del trabajo. 
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2% Como elemento de juicio de valor colectivo: la Nación 
Argentina, que recogiendo sólo una parte de aquella herencia ex- 
traordinaria, es la prueba más terminante de cuánto significa 
la unión federativa, encaminada a la consecución del poderío eco- 
nómico y social y la soberanía política. 

El irreconciliable antagonismo entre unitarios y federales, al- 
ternativamente victorioso en las distintas etapas de nuestro ori- 
gen, habría de encontrar, posteriormente a Caseros, la senda por 
donde los unitarios triunfantes buscarían, por cualquier medio, 
la detractación de los caudillos federales, concentrada puede decir- 
se en José Artigas que fue uno de sus más esforzados paladines; 
pero la verdad y la justicia, que terminan fatalmente por abrirse 
camino en medio de los mayores infortunios, han ido poniendo 
naturalmente cada cosa en su lugar, y el Jefe de los Orientales 
está no sólo inmortalizado en el bronce de la ciudad que lo vio 


nacer, sino que se levanta ya en las provincias de la antigua Li- ` 


ga Federal y, lo que es más significativo aún, en la propia gran 
capital cuyos hombres dirigentes combatieron con más empeño sus 
planes de organización estatal. 

Artigas puso pues su vida al servicio de una esplendorosa 
creación nacional en el Sur, y su curso por la Historia simboliza 
la unidad inquebrantable de los pueblos platenses, desde su ac: 
tuación en todas las provincias del Litoral a su exilio que él quiso 
cumplir en tierra paraguaya, negándose reiteradamente a aceptar 

sofrecimientos que le vinieron del extranjero y determinando, de tal 
modo, que sea al hermanísimo Paraguay y no a una nación 
extraña a quien nos ligue semejante inmortal gratitud. 

Tal es entonces la silueta del primer personaje de la his- 
toria local: no más hombre de letras que las que pudo darle el mo- 
desto colegio de San Bernardino, puesto que era muy joven aún 
cuando pasó a la estancia de Casupá, a vivir la vida de varones 
de nuestros paisanos; no más militar que lo que aprendió en el 
propfo campo de batalla, en una trayectoria de casi veinte años; 
no más hombre de Estado que cuanto pudo dictarle su deseo de 
bienestar para todos sus compatriotas. Pero es, en cambio, un 
grande de la Patria, por su amor al sistema Republicano Federal. 

Cuando con el correr del tiempo se escriba esa verdadera his- 
toria nuestra, libre de la influencia de los que “mintieron por ne- 
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cesidad”; de localismos mezquinos; de amores de campanario, fuera 
de lugar, se agrandará cada vez más la personalidad de Artigas Pre- 
cursor de la Nacionalidad Argentina, único medio topoderoso que 
nos hubiera conducido directamente a la grandeza y única garantía 
de nuestra independencia absoluta, apartada de gravitaciones ex- 
trañas y de interferencias favorables a intereses para quienes esta 
desunión representa el medio más efectivo de torcer nuestro común 
destino nacional. 


Juan Antonio Lavalleja es una de las figuras más simpáticas y 
menos discutidas de nuestra Historia, a pesar de haber sido uno de 
los fundadores del partido llamado “blanco”. Nacido en 1786 en 
Concepción de las Minas, disfrutó siempre de merecido renombre 
por su sentido de la equidad y su equilibrio para el aprecio de ~ 
cualquier cuestión: emparentado a su tiempo con la familia Mon- 
terroso, la pareja ganó también la simpatía y aprecio de los círculos 
más distinguidos de la provincia y de la capital del ex-virreinato, 
amistades que contribuirían más tarde al éxito de la empresa más 
extraordinaria y legendaria de la historia oriental, que le cupo el 
honor de presidir, 

Incorporado a la lucha armada por la independencia, intervino 
junto a Artigas o fuera de su presencia, pero siempre secundando 
sus planes, en los combates más importantes que presenció nuestro 
territorio desde 1811 a 1817, hasta que la dominación portuguesa, 
transferida luego a los brasileños, le obligó a retirarse a Buenos” 
Aires, i 

Entre 1825 y 1827 brilla el nombre de Lavalleja con fulgores 
inigualados por ningún otro oriental, siendo principales motivos de 
ello lo siguiente: 

1% La expedición de los Treinta y Tres, partida de San Isidro, 
mandada por Lavalleja, que contó con la ayuda financiera 
de las principales familias porteñas y el apoyo de la teso- 
rería de la provincia de Buenos Aires, por influencia, entre 
otros, de Juan Manuel de Rosas. 

Esta expedición, desembarcada en la Agraciada, es un episo- 

dio que parece positivamente de leyenda y que el valor y 


el patriotismo de los orientales pudo plasmar en hermosa 
realidad. 
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2% Su reconocimiento a la suprema autoridad de la Asamblea 
de Florida, ante quien colocó en segundo término su propia 
influencia como jefe de las fuerzas armadas en campaña. 

39 Su brillante triunfo de Sarandí, obtenido en batalla cam- 
pal frente a los brasileños, a quienes, inferior en arma- 
mento y equipo, arrolló con su célebre orden de “¡Sable en 
mano y carabina a la espalda!” palabras que son todo un 
símbolo y prueban acabadamente que el triunfo está siem- 
pre al alcance de los decididos. 

4° Su rango de segundo jefe del ejército platense que derrotó 
a los brasileños en Ituzaingó, a las órdenes de Alvear, pero 
con un estado mayor donde alternaban oficiales como Paz, 
Oribe, Lavalle, Mansilla, Garzón, Brandzen, Olazábal, Ola- 
varría, Soler. 

Lavalleja, artiguista de corazón, defendió siempre el inte- 
gralismo nacional y territorial de las Provincias Unidas, conven- 
cido de la necesidad imperiosa de constituir una gran república 
con todo el antiguo virreinato, y ello lo hizo partidario acérrimo 
de la Confederación Argentina, en cuyo nombre realizó toda la 
campaña de 1825, 1826 y 1827. 

El gravísimo error de nuestros políticos de fines del XIX y 
principios del XX, en apegarse a partidos originados en el per- 
sonalismo de las luchas de la emancipación, ha impedido, contra- 
riamente a todos los países adelantados de América, la formación 
de grandes colectividades modernas, capaces de contemplar y con- 
siderar el pasado sin las absurdas prevenciones que, para ha- 
cerlo, influyen sobre la gran mayoría de los orientales. 

Si otra hubiera sido su confianza en sí mismos, el Pueblo 
Oriental tendría hoy la inmensa fortuna de poder juzgar im- 
parcialmente a sus héroes, haciendo con el recuerdo de Lava 
lleja un homenaje real y positivo de toda la conciencia nacional, 
sin excepción de especie alguna. 

El 22 de octubre de 1853, en momentos en que firmaba 
asuntos de rutina en su despacho de la Casa de Gobierno, si- 
tuada en el llamado Fuerte, que a su vez ocupaba lo que es hoy 
plaza Zabala, fallecía repentinamente don Juan Antonio Lava- 
lleja, miembro del triunvirato que integraba con los también 
generales Rivera y Flores. 
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La figura de Fructuoso Rivera, desde que cobra contornos 
propios el 18 de mayo de 1811, en el mismo campo de Las Pie- 
dras, hasta su desaparición de la escena nacional el 13 de enero 
de 1854, tiene un vastísimo campo de acción, en lo militar y es 
pecialmente en lo político como fundador de una parcialidad 
existente, por cuya causa no nos creemos los más adecuados para 
enfocarla desde su punto de vista estrictamente personal. 

A pesar de componer con Artigas y Lavalleja lo que po- 
dríamos llamar el pedestal trípode oficial de nuestra historia pa- 
tria, es Rivera aún hoy, por defecto de nuestra conformación 
social, el más apasionante de los tres. Artigas, felizmente para to- 
dos, jamás tomó partido en nuestros litigios políticos. Lavalleja 
a su vez, formó en el partido llamado “blanco”, porque Rivera 
lo hizo en el “colorado”, y es más que sabida no ya la rivalidad 
sino la insoluble antipatía que separaba a uno de otro; prueba de 
aquella afirmación es sobradamente conocido que poco o nada 
se distinguió Lavalleja en ese género de luchas. Rivera, en 
cambio, se proyecta con contornos realmente “colorados” y, en 
consecuencia, más se presta al choque, la oposición, el paralelo 
o la controversia con Oribe que, como “blanco” acendrado, fue 
siempre su más formidable y enconado rival. 

Del Rivera “nacional” están siempre, y ante todo, sus lau- 
reles de Rincón y de Misiones y su rango de primer Presidente 
constitucional del Estado Oriental. De 1830 en adelante sus lu- 
chas son de carácter puramente civil, a pesar de que entre 1838 
y 1852 se mezcle Rosas en nuestro ámbito, porque en Cagancha, 
Arroyo Grande, India Muerta y cien combates más, los orienta- 
les pelearon frente a frente y entre sí, sea hombro a hombro con 
Rivera, en los ejércitos de Montevideo, sea hombro a hombro con 
Oribe, en los ejércitos sostenidos principalmente por el gobier- 
no de Buenos Aires. 

La muerte del general Fructuoso Rivera ocurrió el 13 de 
enero de 1854, en el paraje denominado Conventos, del depar- 
tamento de Cerro Largo, cuando regresaba de su exilio de Río 
Grande para formar con Lavalleja y Flores el triunvirato de go- 
bierno. 

La rivalidad de Rivera con nuestro personaje llena toda la 
primera parte de nuestra historia como república, pero se pro- 
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yecta hasta nuestros dias por la supervivencia de los partidos 
tradicionales fundados por ellos. Es pues entre ambos que debe 
trazarse el paralelo, siguiendo así metódicamente el plan que nos 
hemos impuesto, y en el que creemos haber ido procediendo de 
modo de tratar el origen, la formación social y económica y la 
realidad geográfica de esta inmensa Patria Vieja o Patria Grande 
que frente a cada “Patria Chica” integra la realidad platense o 
argentina a la que pertenecemos por imperio de factores incon- 
trastables, decisivos siempre y de proyección cada vez más in- 
tensa, particularmente cuando se pretende oponerles conceptos 
dialécticos muy en boga pero vanos ante la grandeza nacional 
que en todo momento aparece más clara y plena de luz y de po- 
deroso atractivo, en contraste con una historia dictada por pa- 
siones locales y mezquinas, juguetes de fuertes influencias extran- 
jeras, enemigas de nuestra grandeza, que supieron y saben siem- 
pre halagarnos hipócritamente, simulando admiración por su- 
puestas virtudes, que no son más que gravísimos defectos propios 
de nuestra conformación política. 
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VII — DESORGANIZACION NACIONAL E 
INTERVENCION EXTRANJERA 


El 18 de julio de 1830 se juraba la constitución que regu- 
larizaba la situación jurídica de nuestro país, de acuerdo al con- 
venio de 1828, transformando la Provincia Oriental en Repúbli- 
ca Oriental del Uruguay. Una asamblea de ciudadanos respe- 
tables, presidida por don Silvestre Blanco y reunida en San José 
de Mayo —posteriormente se trasladó a Canelones elaboró 
aquel código fundamental, tomando de modelo lo que entendió 
pertinente de otros de su indole, para someterlo luego a aproba- 
ción de la Confederación Argentina y del Imperio del Brasil, que 
en el mes de junio anterior habían expresado no tener nada que 
observarle. 

Aquella asamblea, a la vez constituyente y legislativa, debió 
hacerlo todo, inclusive encontrar un nombre apropiado al nuevo 
Estado y crear sus símbolos patrios. Muchos términos se propu- 
sieron: República Oriental y Estado Oriental, que no prosperaron 
por la imprecisión que en el futuro podría derivarse de esos solos 
conceptos; República del Uruguay, también rechazado, en razón 
de que con el tiempo terminaría por relegar al olvido nuestra tra- 
dicional y lógica denominación de orientales; República de Mon- 
tevideo, que con toda razón no agradaría a los pueblos del Lito 
ral e Interior; Estado Nord-Argentino, es decir del norte del Plata, 
que tampoco. prosperó por cuanto la República Argentina se ex- 
tendía mucho más al norte geográfico y volvía confuso el genti- 
licio; y finalmente República Oriental del Uruguay, que triunfó 
por aclamación, y reunía en una feliz combinación el mérito in- 
valorable de conservar nuestra denominación histórica, adaptán- 
dola a la nueva situación política. Los gobernantes de estos últi- 
mos años vienen lamentablemente olvidando esta situación, con el 
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argumento vulgar y simplista de que en el mundo hay otros “orien- 
tales” y podrían confundirnos con ellos. A esto respondemos que 
en el mundo no hay ninguna nacionalidad oriental sino la nues- 
tra; que los “orientales” así llamados por las potencias del occi- 
dente de Europa, no están a nuestro oriente sino a nuestro norte 
© precisamente a nuestro occidente; y que analizados tan suspi- 
cazmente los gentilicios hay muchos que podrían provocar la duda 
que ellos suponen ocurriría con el nuestro, pero que no lo hacen, 
por circunstancias que no tienen más valor que nuestros títulos a 
mantener aquella denominación. 

También debió crearse el pabello nacional, y cabe reconocer 
con orgullo que la Asamblea mantuvo una decisión unánime de 
emplear para él los gloriosos colores y el sol radiante de Mayo, 
aunque dispuestos como podemos verlo en cualquier momento, 
para distinguirlo de la bandera de la República Argentina. 


Este trabajo de laboratorio no tuvo similar reflejo en los he- 
chos. Rivera y Lavalleja, con sus rivalidades y mutuos recelos, 
que habían alcanzado entonces la cumbre del encono irreductible 
que distinguió siempre las relaciones entre estos dos hombres, obs- 
taculizaban con una actitud intransigente el nombramiento de la 
autoridad suprema del nuevo Estado. Finalmente triunfó Rivera, 
que el 24 de octubre de 1830 fue elegido primer Presidente de 
la República. 

Apenas dos años habían transcurrido de su gobierno, cuya 
gestión se califica abiertamente de defectuosa por amigos y ene- 
migos, cuando Lavalleja y Garzón se levantaron en armas, se- 
fialando así nuestra primera revolución vernácula. El general 
don Manuel Oribe, capitán del puerto de Montevideo desde no- 
viembre de 1830, y posteriormente ministro de Guerra, sostuvo 
al gobierno constitucional, como entendió era su deber de acuer- 
do a la lealtad prometida. Coronel mayor desde el 14 de agosto 
de 1832, asistió a la derrota de Lavalleja definitivamente vencido 
en Tupambaé, el 18 de septiembre de aquel año. Una nueva in: 
tentona del jefe de los Treinta y Tres, en marzo de 1834, terminó 
con igual resultado. La posición de Oribe, frente a Lavalleja, su 
antiguo superior y amigo, debió ser terriblemente dolorosa y exi- 
girle un esfuerzo sobrehumano, pero él era hombre que sostenía 
indeclinablemente la Ley a la que había prestado juramento, y 
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soportó con estoicismo una tan extremada prueba. El 24 de fe- 
brero de 1835 recibía Oribe sus despachos de brigadier general y 
el 1° de marzo siguiente era elevado a la Presidencia de la Re- 
pública, en medio de la más encendida esperanza de sus conciu- 
dadanos. 

¿En qué consistía esta esperanza? En la personalidad de aquel 
hombre serio, reservado, conciso, concentrado en sí mismo, estu- 
dioso, grave, de una inocultable vocación por la disciplina que 
recibiera desde su más tierna infancia y le impusiera luego su 
carácter de militar de carrera. Ello le significaba reunir cuali- 
dades propias del anti-deragogo, unidas al valor probado ya en 
el campo de batalla y a la austeridad heredada de sus antepa- 
sados españoles. Todo lo contrario de Rivera, que era dichara- 
chero, alegre, bailarín, despilfarrador e inconsecuente. Al des- 
censo de Rivera, dice Eduardo Acevedo, la República era un 
caos financiero, tanto que el ministro de Hacienda de aquél, don 
Juan María Pérez, expresaba que la deuda era enorme y el cré- 
dito se hallaba extinguido. 


“Oribe —continúa el primer autor— no fue simplemente el 
estadista que pone orden en el desquicio administrativo y finan- 
ciero que le entregara su antecesor, sino que, no obstante los 
gastos extraordinarios promovidos por las revoluciones que Rive- 
ra provocaría luego, amortiza la deuda; incrementa el intercam- 
bio comercial; organiza el crédito público; instituye las jubilacio- 
nes y pensiones civiles; crea el montepío general; dicta la ley de 
retiro militar; instituye pensiones para las viudas e hijos menores 
de militares; califica por ley la influencia de la ebriedad en los 
delitos; fija, por otras, las normas sobre extradición de crimina- 
les; funda la Casa de Estudios Generales, el 27 de marzo de 1838, 
con carácter de Universidad Mayor de la República; crea la 
estadística médica; reorganiza la higiene pública; establece la vi- 
gilancia nocturna; funda el mercado; pavimenta la mayor parte 
de las calles de Montevideo; proyecta la ley orgánica de las jun- 
tas económico-administrativas creadas por la Constitución; supri- 
me el fuero personal de eclesiásticos y militares en las causas ci- 
viles y criminales; reorganiza el Museo y la Biblioteca; crea una 
comisión de censura a las obras teatrales; instala baños públicos 
y el primer molino a vapor; celebra convenios de comercio y na- 
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vegación, entre ellos con España, reanudando así las relaciones 
interrumpidas desde la guerra de la Independencia; prohibe «el 
tráfico de esclavos; planea el reglamento consular”, etc., etc. 

Pero estas y otras obras, a la vez que le ganaban el apoyo 
de las clases ilustradas, contribuían en cambio, por la severidad 
de su carácter, su inflexibilidad en materia de orden y su laconis- 
mo cuando tenía que hablar en público, a retacearle el favor de 
la masa, que apreciaba mejor el desenfado y los términos en que 
a ella se dirigía “Don Frutos”, como se llamaba a su rival. La 
supresión de la “Comandancia General de la Campaña”, desem- 
peñada entonces por Rivera y que, como puede suponerse, creaba 
un poder que trataba de igual a igual al Presidente, determi- 
naron a aquél a levantarse en armas en 1836, y aunque vencido 
en Carpintería, el 19 de septiembre de ese mismo año, triunfó a 
su vez en Yucutujá, el 22 de octubre de 1837; volvió personal: 
mente Oribe a derrotarlo en el Yi, en noviembre, pero Rivera, 
con ayuda de Lavalle, alcanzó un gran triunfo en 1838 sobre Ig- 
nacio Oribe y Lavalleja, reunidos en el Palmar, volviendo insoste 
nible la posición del gobierno legal. 

Esta situación provoca un gravísimo conflicto que origina la 
llamada Guerra Grande, y surgida de la incompatibilidad de ca- 
racteres de Oribe y Rivera, se extiende a Rosas, gobernador de 
Buenos Aires; involucra luego a las provincias, y acarrea la. in- 
tervención armada de Francia, de Inglaterra y finalmente dei 
Brasil. 

¿Por qué? ¿No podían Oribe y Rivera dilucidar sus diferen- 
cias en las urnas ó las cuchillas, sin que nadie tomara parte en 
nuestros conflictos internos? Nó; porque nuestros conflictos na 
eran puramente internos, por la simple razón de que no era ni 
es posible desmembrar tranquilamente una nación desde un escri- 
torio, como había ocurrido con el tratado de Río de Janeiro. Un 
país no puede crearse más que por obra de las fuerzas naturales, 
que por medio de grandes ríos, grandes montañas o marés que lo 
circunden, esté naturalmente separado de otro. Una nación, es 
decir la sociedad que lo habita, no puede ser cambiada así como 
así de una plumada; circunstancias desgraciadas pueden llevarla a 
la derrota o a la escisión, pero el carácter “nacional”, inquebran- 
tablemente impuesto por el idioma, la religión, las costumbres, 
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el modo de ser, defectuoso o no, la idiosincracia en suma, perma- 
necerán eternamente, obligando al estudioso a investigar las ra- 
zones de tal persistencia, y el origen aparecerá entonces siempre 
claro e inconfundible. Un Estado, en cambio, se crea todas 
las veces que lo quieran los vencedores. Austria, por ejemplo, 
podrá verse obligada a formar un “Estado”, por un montón de 
razones —o sinrazones— que no es difícil adivinar, pero el 
“pais”, la “nación”, continuarán alemanes por los siglos de los 
siglos; Suiza y Bélgica, son “Estados”, pero no países. Geográfi- 
camente Bélgica es Francia; históricamente, mitad francesa mitad 
alemana. Suiza tal vez sea un país, considerado con cierta am- 
plitud de criterio, pero jamás una nación; hay en ella alemanes, 
franceses e italianos, que separadamente hablan, viven y piensan 
en alemán, en francés o en italiano; en cambio nadie duda de 
que sea un “Estado”, porque allí está a nuestra vista desde 
aquí, con sus fronteras, su bandera, su escudo, sus leyes propias, 
su moneda. Holanda, arrancada a Alemania para que ésta no 
posea las bocas del Rhin, pertenece también a la nación alemana, 
y tanto que su pueblo se llama a sí mismo “Dutch”, que es exac- 
tamente igual que “deutsch”, éste en idioma verdaderamente na- 
cional, aquél en el bajo alemán que habla el holandés. Córcega 
será siempre una isla italiana, como país y como nación, a pesar 
de que dos siglos de dominación francesa le hayan señalado otro 
idioma —aunque sin olvidar el “nacional”— y su exclusión del 
posterior “Estado” italiano. En América sólo los virreinatos agru- 
paron racionalmente los pueblos de iguales condiciones, que nues- 
tra característica incapacidad política destruyó lamentablemente. 
La Gran Colombia de Bolívar es algo razonable, en tanto que 
Colombia, Panama, Ecuador y Venezuela no se justifican con- 
siderados aisladamente; Guatemala, Honduras, Nicaragua, El Sal- 
valor y Costa Rica, hubieran labrado su grandeza permaneciendo 
como integrantes de Méjico, en lugar de pequeños Estados abier- 
tos al imperialismo inglés o norteamericano. En nuestro caso, la 
nacionalidad argentina no pudo ser borrada por el tratado de 
Rio de Janeiro ni por la ficcién diplomatica, y alli permanecia 
latente, como permanece hoy a pesar de todo cuanto se diga o 
intente en su contra. La alianza de Oribe y de Rivera con sus 
partidarios de la otra banda no tiene pues por qué llamar la aten- 
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ción de nadie, y los que enrostran a uno y a otro su entendi- 
miento con los “extranjeros”, tanto en una como en. otra orilla, 
son evidentemente miopes de la más lamentable dimensión, o sim- 
ples pobres de espíritu. 

Y el panorama advertido persiste siempre; la actual Repú- 
blica Argentina se proyecta hacia todos sus lados de modo que 
el grupo de provincias cuyanas se identifica con Chile; el del 
norte, con Bolivia; el del alto litoral, con el Paraguay; y el del 
Plata con nuestro suelo. Es tan difícil distinguir a un sanjuani- 
no, mendocino o puntano de un chileno, como a un correntino 
de un paraguayo, un salteño de un boliviano o un bonaerense, un 
entrerriano o un santafesino de un oriental, o un porteño de un 
montevideano. Es claro que este conjunto ocupa una superficie 
territorial enorme y entre unos y otros hay alguna característica 
distintiva, pero siempre se advierte que en las provincias —por 
ejemplo— los montevideanos son fácilmente tomados por porte- 
ños, de cualquier plano social que sean; que nuestro lenguaje y 
nuestra música nacional son exactamente iguales de uno a otro 
lado del río Uruguay; y que, en contrapartida, en las capitales 
del Plata aquellos grupos provincianos no son fácilmente distin- 
guibles de las repúblicas con que limitan, 

Volvamos entonces al pasado y veamos qué ocurría en la 
otra orilla, para que se produjeran aquellas alianzas entre Oribe 
y Rosas o entre Rivera y Lavalle. 


Oribe y Lavalle eran militares de carrera, de alta gradua- 
ción, que habían hecho juntos la campaña del Brasil en el Estado 
Mayor del generalísimo don Carlos María de Alvear. Se cono- 
cían personalmente y se sabían su manera de proceder. Oribe 
—ya lo hemos dicho— era hombre de valor temerario, pero aplo- 
mado y calculador en los momentos decisivos; Lavalle, espada for- 
midable en todo sentido, carecía de criterio propio y se dejaba 
convencer con facilidad, procediendo de modo opuesto a lo que 
había sostenido poco antes, aunque no por banal y acomodaticio, 
que nunca lo fue, sino por poco reflexivo, defecto que le hizo 
caer muchas veces en incomprensibles desatinos. 

Rivera, héroe también de la campaña del Brasil, era militar 
instintivo y valeroso, pero superficial en su trato y caracterizado 
por una astucia natural que lo hacía aparentemente inconsecuen- 
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te y por ello desconfiable; aquel coraje lo llevó invariablemente 
a cargar a la cabeza de sus hombres, pero en realidad no sabía 
cómo proceder cuando tenía un número elevado de combatientes 
a Sus órdenes, tal cual está demostrado por Arroyo Grande e 
India Muerta: Cagancha es una excepción que no obedece preci- 
samente a un chispazo genial suyo sino a una falsa maniobra de 
su vencido Echagúe, que pensó demasiado pronto que la victoria 
estaba de su lado. Rosas, por su parte, era mediocre como mili- 
tar pero tanto o más astuto que Rivera, a quien aventajaba por 
su incontrastable pasión por el orden, como que ella le permitió 
sobrellevar las crisis que sacudieron su larga permanencia en el 
mando. Conocía a Lavalle menos que a Rivera, con quien en un 
tiempo había mantenido tratos, y sabía quién era Oribe, por ha- 
berse relacionado mucho con él en ocasión de la expedición de 
los Treinta y Tres, que contribuyó a financiar y a facilitar por 
todos los medios a su alcance. 

Lavalle necesitaba pues la astucia de Rivera y éste las supe- 
riores dotes militares de aquél; a su vez Rosas precisaba de la 
capacidad militar de Oribe, organizador como él pero deficiente 
en el terreno de las sutilezas. 


El escenario donde actuaban Rosas y Lavalle, vale decir la 
provincia de Buenos Aires, había presenciado en 1820 la caída 
definitiva del Directorio como consecuencia de la derrota de los 
porteños en Cepeda, y con ella el advenimiento de la anarquía 
que destruía los débiles vínculos que mantenían con las provin- 
cias una sombra de Estado Nacional; cada una de ellas siguió 
entonces su camino, aliada o enemiga de las vecinas, y la confu- 
sión más espantosa caracterizó el otrora tranquilo Virreinato. 

Las provincias, gobernadas férreamente por sus caudillos feu- 
dales, pudieron no obstante vivir en un sosiego relativo aunque 
sin el menor asomo de libertad, pero Buenos Aires, en cambio, 
que era el centro de mayor importancia social e intelectual de 
todo el país, se sintió terriblemente sacudido y estuvo en una agi- 
tación constante, provocada por motines, alzamientos, revolucio- 
nes, golpes de estado y otras calamidades por el estilo. En sólo 
seis años tuvo diez gobernadores: Sarratea, Balcarce, Sarratea 
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nuevamente, Ramos Mejía, Soler, Dorrego, Rodríguez, Alvear, 
otra vez Rodríguez y Las Heras. Sarratea, Ramos Mejía y Soler 
se sucedieron ¡en un mismo día! y fue tan fuerte el desorden que 
ni la guerra con el Brasil, que estalló en 1826, sirvió a los par- 
tidos para olvidar sus querellas y enfrentar unidos a aquel po- 
deroso enemigo, cuya posterior derrota resultó en realidad algo 
que nadie podía lógicamente esperar. En 1826 Rivadavia, con 
el triunfo de una constitución unitaria, es nombrado Presidente 
de la República Argentina, ente político y jurídico que en rea- 
lidad no existía aún; ello le acarreó la más formidable oposición 
en todas las provincias, que de un modo u otro no le prestaron 
el acatamiento debido a su alta investidura. Nada menos que en 
estas condiciones se llevó adelante la guerra con el Imperio, hasta 
que en pleno conflicto se produjo la caída del régimen unitario y 
con élla la de Rivadavia. Volvieron a quedar las provincias li- 
bradas por completo a los caudillos. En la de Buenos Aires fue 
nombradó gobernador otra vez Dorrego, que terminó la guerra 
con el Brasil y bajo cuyo mando la intervención británica obligó 
e! reconocimiento de la separación de la Provincia Oriental, pro- 
vocando el descontento gencral contra el gobernador y la suble- 
vación de Lavalle, que volvía al frente del ejército que cumpliera 
la campaña del Brasil, con cuyos veteranos derrotó fácilmente a 
las milicias de Dorrego, destituyéndolo y haciéndolo fusilar en 
Navarro, el 13 de diciembre de 1828. 

Este censurable proceder de un jefe revoltoso, desposeyendo 
a la autoridad legal y pasándola por las armas sin más trámite, 
causó inmensa consternación en el Río de la Plata. Dorrego era 
un militar inteligente, ilustrado y capaz, y en su actuación alen- 
taba justificadas ambiciones el partido federal. Su muerte, cuya 
responsabilidad se atribuyó a sí mismo Lavalle, en una memorable 
declaración muy propia de hombres de su condición tempera- 
mental, pero que todo el mundo, conociéndolo como lo conocía, 
sabía perfectamente de dónde había sido ordenada, lo persiguió 
por el resto de su vida, con un remordimiento fácilmente ad- 
vertible en cuantos lo trataron, pero tan inútil como todas las 
reacciones tardías, que llegan cuando nada se puede hacer por re- 
mediar el error. Pasado el primer momento de emoción y de si- 
lencio, una ola de furor se desató en Buenos Aires, de federales 
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contra unitarios y de éstos contra aquéllos, donde nadie quedó 
atrás en pretender tomar justicia por sus medios. Matones, com- 
padritos y orilleros de los dos bandos hacían imposible la vida en 
la ciudad, particularmente por las noches, y Lavalle, soldado por 
vocación, no sabía qué hacer con el cargo de gobernador a que 
pomposamente lo había ascendido el partido unitario, cuyos pro- 
hombres, amenazadoramente señalados por la opinión como ins- 
tigadores de la tragedia de Navarro, tuvieron finalmente que 
emigrar, mientras el propio Lavalle, dejando en el cargo a Via- 
monte, salía a campaña a combatir las partidas revolucionarias que 
surgían por todos lados. En estas circunstancias aparece decisiva- 
mente en escena don Juan Manuel de Rosas, apoyado por el 
„Partido federal. Rosas, que mantenía en sus tierras del sur una 
organización férrea que le reportaba pingiies ganancias, inclusive 
sostener sus peonadas bien armadas y poco menos que acuartela- 
das, había intentado ayudar a Dorrego con sus famosos colora- 
dos del Monte, pero éstos, perfectamente adiestrados para pelear 
contra los indios, los gauchos alzados y las montoneras, poco pu- 
dieren frente a las tropas de línea dirigidas por Lavalle, 
que había hecho su carrera en el Pacífico, nada menos que en 
la escuela de San Martin, 

Pero el renombre de Rosas, como hombre de accién en el 
orden, su sagacidad y la bandera que empuñó de reivindicador 
de la memoria de Dorrego, le atrajeron la atención popular y 
luego la de las altas esferas de Buenos Aires. Orden y patacones 
era su divisa, en tanto que los unitarios, que indudablemente 
contaban el mayor número de sus partidarios entre la gente dis- 
tinguida, despreciaban este lema aferrándose a lo que llamaban 
más altas inspiraciones. Lo cierto es que entonces, hoy y siempre, 
paz y trabajo es la aspiración justificada de las masas de todo el 
mundo, sin perjuicio de llegar luego a perfeccionarse en otros 
planos. Con este lema y con facultades extraordinarias para re- 
primir la anarquía, Rosas fue elegido gobernador de la provin- 
cia, el 8 de diciembre de 1829, por un período de tres años. 

. Persiguió empeñosamente Rosas al malevaje, con general aplau- 
so, y las noches y los días volvieron a la calma de tiempos casi 
olvidados desde 1810. El comercio y la industria florecieron aus- 
piciosamente y se emprendieron en la ciudad obras de utilidad 
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pública, hasta entonces estérilmente reclamadas. Con recursos 
arruinados por tan larga agitación, reconstruyó el crédito en el 
Gobierno, favoreciendo por otra parte la enseñanza en lo que en- 
tendía compatible con nuestros hábitos, despreciando innovacio- 
nes que le venían de otros ambientes en nada similares al nues- 
tro, especialmente de Francia, y que tanto habían influído en 
Rivadavia. Volvió a primar la religión en todos los ámbitos, es- 
cuela, ejército, marina, costumbres; y se dedicó simultáneamente 
a preparar una fuerza militar capaz de defender la provincia de 
sus enemigos internos y externos, que ya se vislumbraban. Polí- 
ticamente Buenos Aires vivió desvinculada de las demás provin- 
cias, por cuanto entendía que no era posible obligar a una unión 
nacional a la que parecía no haber modo de llegar; no obstante 
trató con los gobernadores y caudillos, celebrando tratados ofen- 
sivos y defensivos con Entre Ríos, Corrientes y Santa Fé, de 
val modo que en 4 de enero de 1831 las cuatro provincias sus: 
cribieron un pacto federal, todo lo más amplio que entonces po- 
día esperarse. 


Los avances de Rosas en este sentido encontraron la oposi- 
ción de Córdoba, Tucumán, Mendoza, San Luis, San Juan, Sal- 
ta, La Rioja y Santiago del Estero, donde el partido unitario era 
muy influyente, Un militar cordobés, el general José María Paz, 
dueño de una habilidad indudable en el terreno de las armas, 
concentró en sus manos las fuerzas armadas unitarias y con ellas 
derrotó a Bustos, en San Roque y al célebre Quiroga en La Ta- 
blada, alcanzando ambas victorias en el año 1828; Quiroga buscó 
e! desquite, reuniendo cuanto elemento de combate pudo encon- 
trar, y en 1830 embistió por segunda vez a Paz, para experimen- 
tar un descalabro tan grande en Oncativo, que determinó por 
mucho tiempo su alejamiento del escenario activo argentino. 


Con todo el país conquistado por las victorias de Paz, se 
formó la “Liga del Interior”, que en 1831 amenazaba de tal modo 
a las provincias del Litoral, unidas con Rosas por el pacto de 
que ya hemos hablado, que un semejante choque se previó de 
funestas consecuencias. Dos hechos importantes, no obstante, ale- 
jaron la posibilidad de tan grande guerra civil: Paz había caído 
prisionero, privando así a los unitarios de su imbatible estrategia 
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frente a los caudillos, y el general Lamadrid, su sucesor, resultó 
batido por Quiroga en Ciudadela, en 1831. 

Alejado el fantasma de la guerra, Rosas terminó en calma 
su período, en 1832, dejando el gobierno de Buenos Aires a Bal- 
carce, para emprender una expedición al desierto y combatir a los 
indios pampas, tehuelches, puelches, ranqueles y araucanos, cu’ 
yos malones hacian prácticamente imposible la vida en el sur y 
habían llegado a extenderse no muy lejos de la propia capital. 
Balcarce, sin la energía de Rosas, fue hostilizado continuamente 
por los unitarios, muchos de ellos emigrados ya a Montevideo, y 
hubo de ceder la gobernación a Viamonte y éste a Maza, que 
tampoco alcanzaron a dominar la situación. 


El 5 de enero de 1833 Inglaterra se apoderaba de las islas 
Malvinas, mediante un verdadero y -positivo atropello que no ha 
reparado aún, a pesar de la reclamación argentina que no tiene 
otro camino que la reivindicación legal de sus derechos, efectuada 
cada diez años de modo de evitar la prescripción fijada por las 
llamadas leyes internacionales. Cabe observar aquí que la menta- 
da teoría “América para los americanos”, proclamada por el pre: 
sidente de los Estados Unidos James Monroe en 1826, no sirvió 
absolutamente para nada, contrariamente a los que pretendieron 
ver en ella una defensa de la integridad territorial continental, 
frente a los potencias extraamericanas. Y no sirvió en el caso 
de las Malvinas, como en el de la reocupación de Santo Domingo 
por España, treinta años después, ni contra los avances de In- 
glaterra en Belize o en la Guayana venezolana, en los umbrales 
de este siglo. 

El 1% de abril de 1833 cruzaba Rosas el Salado, con 2.000 
hombres, seguidos por largas filas de carretas. Dividido en tres 
columnas avanzó lentamente hacia el sur, alcanzando las orillas 
del Colorado, un mes y medio después, y finalmente las del río 
Negro, que remontó hasta la confluencia del Neuquén con el 
Limay, que le dan origen. Fracasada por distintas circunstancias 
la ayuda que esperaba recibir de los gobiernos de Cuyo, con el 
general Quiroga, y de Chile, con el general Bulnes, él solo em- 
prendió aquella campaña, confiando su vanguardia al general 
Pacheco, que hubo de sostener vigorosos encuentros con los indios, 
especialmente con pampas y boroganos, sometiendo o aniquilando 
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a sus más célebres caciques, Entretanto el ingeniero Feliciano Chi- 
clana iba fijando cuidadosamente la posición astronómica de los 
principales puntos de la ruta y midiendo el curso de los ríos y 
la altura de las sierras. Por su parte Rosas dejaba tras sí forti- 
nes que con el tiempo darian origén a importantes núcleos de 
población; estos fortines se comunicaban entre sí por chasquis 
que de tal modo llegaban hasta el propio campamento expedi- 
cionario, multiplicandose y alargándose a medida del avance. Por 
medio de este servicio de correos, que funcionaba con regulari 
dad militar, Rosas vivía al tanto de los sucesos que conmovían 
a Buenos Aires y de la causa de las intrigas que se movían en 
contra de la expedición, llegadas al punto de retacearle el apro- 
visionamiento y especialmente el vestuario, que hizo muy penosa 
la marcha en aquellas inmensas soledades, situado el ejército ya 
en pleno invierno y a temperaturas que la mayor parte de la 
tropa desconocía hasta entonces. Como ha ocurrido en distintos 
aspectos de la vida de la República Argentina, corresponde des- 
tacar que los orientales tuvieron ‘su parte en aquella dura cam- 
paña, como que allí están Bahía Blanca, fundada por el coronel 
Estomba, y Trenque Lauquen, por el también oriental y coronel 
Villegas, años después. Rosas volvió a Buenos Aires en 1834, 
luego de haber extendido los límites de la provincia en una línea 
recta de mil kilómetros, que representaban un aumento de super- 
ficie de 250.000 kilómetros cuadrados. En 1879 el general Roca 
emprendió una campaña similar, que precisó 9.000 hombres y 
costó más de dos millones de pesos. 

Recibido por el pueblo con grandes manifestaciones de en- 
tusiasmo, y aclamado como conquistador del desierto, encontró 
Rosas un desorden indescriptible en la administración y un clima 
social semejante al de 1828, exacerbado por la incapacidad del 
gobierno y la debilidad del país para vengar el despojo de las 
islas Malvinas. La situación del poder público era entonces tan 
insostenible, que el doctor Maza se veía obligado a renunciar 
expresando que era imposible gobernar la provincia. 


Téngase la opinión que se quiera sobre el caos imperante, 
es evidente que sólo una mano de hierro, llevada con sagacidad 
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e inteligencia, podía controlar la situación. La sala de represen- 
tantes, atendiendo el clamor público, ofreció el gobierno a Rosas 
y éste se negó reiteradamente expresando que sólo podía encar 
garse de aquél con la suma de poderes. Largos, agitados y dra- 
máticos debates provocó semejante condición, pero finalmente 
primó sobre toda otra circunstancia la necesidad de poner límite 
a la anarquía, y el 5 de marzo de 1835 era nombrado gobernador 
Rosas, por segunda vez y con todos los poderes. No podemos 
dar aquí la nómina de la inmensa mayoría que apoyó la candi- 
datura ni la de la pequeña que la combatió, inmensa y pequeña 
decimos, en número, puesto que en una y otra figuran verdade- 
ras personalidades de la historia argentina. 

Rosas fue implacable con los unitarios; a quienes conside- 
raba culpables del desquiciamiento nacional, y debe convenirse 
en que no le faltaba razón. Emigraron éstos a Montevideo, San- 
tiago de Chile y La Paz; el Paraguay era entonces una verdadera 
fortaleza, cerrada a cal y canto a todo contacto exterior. Desde 
una y otra de aquellas ciudades iniciaron los unitarios una cam- 
paña de difamación y desprestigio contra Rosas, sin recapacitar 
en que éste era sólo un accidente en la vida argentina, que pa 
saría a su tiempo, y que el perjudicado sería finalmente el país, 
como así sucedió luego. 

Era Oribe, por entonces, Presidente del Estado Oriental, y 
cuidó naturalmente de reprimir los excesos de lenguaje de los 
unithrios. que podían llevarlo a un conflicto con Rosas. Debe 
reconocerse lealmente que Oribe no tenía muchos escrúpulos en 
contrariar a aquella gente. En primer lugar era federal de co- 
razón; el fusilamiento de Dorrego, bajo cuyas órdenes había he- 
cho la campaña de 1820 contra los caudillos provinciales, le ha- 
bía hecho concebir un profundo rencor contra Lavalle, tanto 
por la muerte de aquél en sí, como por su rebelión contra el po- 
der legal y por aceptar la función de brazo ejecutor de decisiones 
que otros tomaban, dejándose dominar por quiénes no tenían el 
valor de afrontar rectamente las cosas. Además conocimos ya sus 
relaciones con Rosas y no era su enemigo, porque le sabía cua- 
lidades innegables de administrador y de organizador y una ho- 
nestidad incorruptible. - 
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La conducta de Oribe le representó la animosidad de Rive- 
ra, enemigo de Rosas; la alianza de aquél con los emigrados uni- 
tarios, y finalmente el entendimiento con Lavalle, que termina- 
ton en la derrota del Palmar, como lo dejamos dicho en momen- 
to oportuno, haciéndolo tambalear en el gobierno. 


Pero no fue sólo la coalición de Rivera y Lavalle lo que de- 
rribó a Oribe, destituyéndolo de su investidura de presidente le- 
gal de la República Oriental. Desde 1837, es decir un año atrás, 
Francia se había metido en nuestras cosas, aparentando asumir la 
defensa de la libertad y de los derechos humanos —como ha 
hecho muchas otras veces— pero con mas amplias y provechosas 
finalidades, como que ello le estaba rindiendo entonces, y con: 
tinuó rindiéndole durante muchísimo tiempo más, una posición 
de dominio en Europa y un enorme imperio en ultramar. 


El asunto se originó en la forma que pasamos a relatar. 


Desde el 1° de abril de 1821 regía en la provincia de Bue- 
nos Aires una ley que obligaba al enrolamiento de todo residente 
en territorio argentino, fuere nacido o no en el país, cada vez 
que el Gobierno dispusiera un llamado a las armas. Los ingleses 
con su cenccida habilidad y haciendo uso de las vinculaciones 
que siempre han sabido crearse con personas influyentes, habían 
conseguido ser exonerados de tan molesta y peligrosa obligación. 


Habiendo resuelto Rosas crear una fuerza militar adecuada 
a la seguridad del Estado, según lo hemos expresado ya, pasaron 
a filas dos franceses llamados Larre y Pons. El cónsul francés 
en Buenos Aires, Vins de Paysac, reclamó para sus compatriotas 
el mismo privilegio de que disfrutaban los británicos, gestión en la 
que continuó su sucesor Roger, aunque en términos perentorios. 
Como si ello fuera poco aprovechó Roger para exigir la libertad 
inmediata de dos franceses entonces detenidos: un tal Bacle, que 
había sido nombrado por Rosas litógrafo del Gobierno, y uno 
de cuyos trabajos, con sello argentino, apareció en una cartera 
extraviada por una oficina consular extranjera, hecho que le 
valió ser acusado de espionaje; y un tal Lavie, procesado por ra- 
piña; además exigía se indemnizara a un tal Despouy, que obli- 
gado por razones de sanidad a clausurar una grasería, pedía por 
ella una suma que se consideraba exagerada. 
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Habiendo Rosas dado largas al asunto, ya en 1837 Roger 
volvió a hacerse presente en lenguaje lesivo para la soberanía ar- 
gentina. Examinaba atentamente la cuestión el ministro don Fe- 
lipe Arana, cuando Roger le dirigió un ultimátum, manifestán- 
dole que si no se aprobaba su reclamo entendería terminada su 
misión. Contestando ese exabrupto, Rosas le mandó los pasa- 
portes el 13 de marzo de 1838. 


Una escuadra francesa, que entretanto se había ido arriman- 
do al rio de la Plata, declaró el día 28 el bloqueo de Buenos Ai- 
res y se apoderó de la isla de Martín García, luego de una re- 
sistencia heroica por parte de la guarnición, que hubo de com- 
batir en una desventaja numérica inmensa y con ur armamento 
mucho menos eficaz 


Entretanto en Montevideo el almirante francés, llamado Le- 
blanc, apoyado por Roger y luego por el cónsul local Baradere, 
había venido presionando a Oribe para que permitiera a sus 
buques estacionarse en su puerto. Oribe no se dejó amedrentar y 
se negó rotundamente a semejante pretensión, por cuanto enten- 
día que en un conflicto entre argentinos y franceses, la neutra- 
lidad oriental era la concesión más extrema que se le podía exigir. 

Pero el gobierno de Oribe estaba ya tambaleante, como he 
mos visto a su tiempo, luego de la derrota del ejército legal en 
Palmar. El 1° de noviembre de 1838 entraba Rivera en Monte- 
video con sus tropas, y declaraba cesante al Presidente el día 11. 
Oribe, derrocado de este modo por Rivera, Lavalle y los extran- 
jeros franceses que terminaron por unirse a aquéllos, había pro- 
testado ya ante las cámaras, embarcándose para Buenos Aires, 
con sus ministros, jefes y oficiales, en total unas cien personas. 


El 1% de enero de 1839 Rivera era nombrado Presidente, 
por segunda vez, y cumpliendo el compromiso contraído con los 
unitarios y confiando en el apoyo de la escuadra francesa, decla- 
raba la guerra a Rosas el 10 de marzo del mismo año. 

Antes de continuar, unas palabras más sobre la intromisión 
francesa y sus causas aparentes. 

Unos treinta años después de estos acontecimientos, los Es- 
tados Unidos eran sacudidos por la “Guerra de Secesión”. Su- 
distas y nordistas hicieron formar en sus ejércitos a todos los re- 
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sidentes en su territorio respectivo; cayeron también los france- 
ses en la convocatoria y se repitió aquí la reclamación de los re- 
presentantes de su país, pero el panorama era muy distinto y el 
tono de la gestión igual. La República Argentina tenía entonces 
“unos 680.000 habitantes, la unidad política no existía y los re- 
-cursos eran limitadísimos. Por la otra parte, la presión sobre 
Oribe no representaba nada riesgoso: el Estado Oriental contaba 
unos 130.000 habitantes y sus posibilidades defensivas, frente a 
la escuadra francesa, eran menores aún que las disponibles por 
parte de Rosas. Pero en los Estados Unidos era muy diferente; 
tanto unionistas como confederados significaban millones de hom- 
bres y armas y dinero coro para imponer respeto a cualquiera. 
Especialmente en el mar, la Guerra de Secesión ofreció el no- 
vedoso espectáculo de buques de guerra a vapor, en acción, po- 
derosamente acorazados y con una artillería moderna y de un 
poder y un alcance suficientes como para mandar al fondo del 
océano a las fragatas francesas, fuera cual fuere la capacidad y 
el arrojo de sus tripulantes. Decir esto equivale a expresar que 
la prepotencia de los Roger, los Baradere y los Leblanc se substi- 
tuyó prudentemente con más suaves solicitaciones. 


En cuanto al resultado de la gestión, el gobierno norteame- 
ricano sostuvo exactamente los mismos argumentos que Rosas, esto 
es que en aquellos momentos no había ni nativos ni extranjeros; 
que la lucha interesaba a todos por igual, por cuanto el imperio 
de la ley era el único camino que permitía a unos y a otros la- 
brar su propia fortuna, y que no era admisible que, en tal co- 
yuntura, los extranjeros se limitaran a mirar cómo los hijos del 
país morían por defender el orden público, que favorecía a todos 
los ciudadanos sin discriminación. 


Y ya que nos ha tocado mencionar la Guerra de Secesión, 
aprovechemos para consignar, en descargo de cuanto pudiera equi- 
valer a apreciaciones erróneas sobre la conducta que durante la 
Guerra Grande observaron tanto unitarios como federales, que 
ésta jamás se podrá comparar al encono con que se enfrentaron 
nordistas y sudistas, y que el pillaje en todas sus fases y el in- 
cendio de ciudades enteras, fue seguido allá pur el despojo de los 
confederados, una vez que éstos resultaron derrotados. 
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Aquí éramos muy atrasados, es verdad, pero justo es con- 
signar que nunca se llegó a tales extremos, inconcebibles en un 
país como aquél, que sirvieron para mantener divididos por pro: 
fundos rencores a vencidos y vencedores, años y más 
que la contienda había finalizado. 


años después 


VII — LA GUERRA GRANDE 


La alianza de Rosas y Oribe estaba pues impuesta por la 
lógica más elemental. Rosas deseaba terminar con los unitarios 
y no podía desestimar el invalorable concurso de Oribe. Este, 
a su vez, obtenía la ayuda de aquél para reconquistar su puesto 
de presidente legal. Pasando revista a sus principales jefes mi- 
litares Rosas no terminaba de decidirse por ninguno; Urquiza y 
Echagúe conocían muy bien el terreno entrerriano y por lo tanto 
el oriental, pero la guerra debía desarrollarse en más amplios es- 
cenarios; Mansilla, Lago y Pinedo, eran soldados inteligentes e 
ilustrados, que no habían alcanzado la madurez necesaria para 
dominar un gran ejército y sobre todo contenerlo después de un 
triunfo; Pacheco, un bravo y un sacrificado de primer orden, no 
tenía por costumbre calcular los riesgos, y esto mismo no lo hacía 
aconsejable; Ramos, Corvalán, Thorne, etc., habían demostrado 
su arrojo en la campaña contra los indios, pero Lavalle no era 
Yanquetrú ni Catriel ni Tapalqué. Oribe, en cambio, reunía 
todas las condiciones exigibles e inspiraba una seguridad y una 
confianza absolutas por todo concepto. 


Oribe, por su parte, no podía derrotar a Lavalle y a Rivera, 
apoyados por la escuadra francesa, con los solos recursos que 
le proporcionara la campaña oriental; además sentía por 
los unitarios tanto o más repulsión que el propio Rosas. 

Dícese que Rosas aspiraba a reconstruir el antiguo virreinato. 
Si lo pensó hay que reconocer que lo disimuló muy bien y que 
Oribe era suficientemente inteligente como para calcular tal po- 
sibilidad, pero el hecho incontrastable, demostrado por la Histo- 
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ria, es que Rosas siempre lo trató de igual a igual, como gober- 
nante de otro Estado, y que en ocasión de las misiones europeas 

E que a su tiempo trataron de poner fin al conflicto, jamás quiso 

$ colocar su firma donde se mencionara al Estado Oriental, obligan- 

| do nada menos que a Francia y a Inglaterra a que se dirigieran 
directamente a Oribe. Su ministro de Relaciones Exteriores, don 

Felipe Arana, tampoco dejó de consultar a don Carlos Villade- 

moros, que ocupaba el mismo lugar en el gobierno de Oribe, cada 

vez que se quería involucrar a los dos Estados en un mismo do- 
cumento. 

: Que hubiera habido en este aspecto algo que, repetimos, no ) 
trascendió, ni que hablar que cabía en lo posible; pero preferimos l 
referirnos a tal probabilidad en el capítulo siguiente, para con- 
cretarnos ahora a los hechos de la guerra. 


Hemos vistó varias veces ya en el desarrollo de este trabajo, 
y compulsado las razones de ello, que los países que integraron 
el antiguo virreinato del Río de la Plata, desde el altiplano hasta =. 
el mar austral y de un océano a otro, forman geográfica, histó- 
rica y socialmente un conjunto inseparable. La Guerra Grande 
viene también a poner de manifiesto esta realidad; y lo incom- 
prensible que resulta considerarla como un episodio local, para 
nuestro país, simplemente oriental o derivado de ambiciones tam- 
bién locales, sean éstas sostenidas por Oribe como por Rivera. 
Veamos por qué. 

El primer año de guerra, 1839, trae un importante aconte- 
cimiento político: la declaración de guerra de Corrientes al go- 
bierno de Buenos Aires, y su separación de la Confederación Ar- 
gentina, vale decir de aquel conjunto de provincias, mandadas 
cada una sin vinculación con las demás, salvo por pactos locales 
- como el federal de 1831, o el unitario de los tiempos de Paz. 
$ La dirección de las relaciones exteriores, hasta cierto punto en- | 
$ tonces en manos de Rosas, constituía el único elemento que per- 
l mitía llamar Confederación a aquel vasto conglomerado. 

É Militarmente, 1839 presencia cuatro grandes batallas la- 
: madas en orden cronológico Yungay, Pago Largo, Yeruá y Ca- 
gancha. La primera en el Pacífico, la segunda en Corrientes, la 
tercera en Entre Rios y la cuarta enel Estado Oriental. Yungay, 
entre los Andes; Pago Largo y Yeruá, en la mesopotamia argen- 


100 La 


| 
| 
| 
| 
| 


Pe 


tina; Cagancha, a las puertas del Atlantico, a centenares de le- 
guas, pues, una de otra. 

Desde 1837 Rosas se encontraba en estado de guerra con 
Bolivia. Mandaba aqui el general Andrés de Santa Cruz, hom- 
bre de miras muy altas, que descontento por lo que habia tocado 
a Bolivia en el reparto de la herencia española —como ocurría 
con todas las demás repúblicas— ambicionaba extenderla más 
al sur y sobre todo hacia el mar. Sin verdadera unidad terri- 
torial, formada por altísimas planicies e inmensas regiones sel- 
váticas hacia las cuencas del Amazonas y del Plata, separadas 
entre sí por distancias increíbles, acrecentadas por el desierto y 
la ausencia de medios de comunicación, Bolivia se encontraba, 
luego de su separación del gobierno de Buenos Aires, encajonada 
en el más absoluto enclaustramiento, alejada del resto del antiguo 
virreinato por los yungas, las montañas o los bosques, y del Paci- 
fico por las moles andinas; un pequeño litoral que había con- 
servado sobre este océano debía ser alcanzado después de una 
penosa travesía por el salitroso y desolado desierto de Atacama. 


A favor de la anarquía reinante entre las provincias arri- 
beñas, Bolivia había dado un paso hacia el sur incorporándose 
Tarija, quitada a la jurisdicción de Salta, pero ello no resolvía 
la salida al mar ni hacía otra cosa que agregar sesenta mil kiló- 
metros cuadrados a su ya vastísima superficie. Volvióse entonces 
Santa Cruz hacia el Perú y, luego de largas deliberaciones, con- 
vino con Gamarra, su presidente entonces, la formación de la 
Confederación Perú-Boliviana. 


Constituido este Estado comenzaron las hostilidades contra 
las provincias norteñas de la Confederación Argentina y contra 
Chile, ambos afectados por igual frente a la nueva situación. 
Rosas estableció a órdenes de Heredia un cuartel general en Tu- 
cumán, y durante cerca de dos años se sucedieron por aquella 
parte entre Heredia y el jefe boliviano Brun, encuentros de va- 
riada entidad aunque sin carácter decisivo, pero el 20 de febre- 
ro de 1839, siendo Presidente de Chile don Joaquín Prieto y ge- 
neral en jefe del ejército el general Manuel Bulnes, obtenían los 
chilenos sobre el propio Santa Cruz la victoria de Yumgay, que 
significaba el fin de la Unión Perú-Boliviana y de la guerra que 
ella sostenía con Chile y la Confederación Argentina. 
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La paz se estableció en la mejor forma viable entonces y sin 
que los problemas limítrofes fueran resueltos; por lo que el caso 
de Tarija quedó para mejor ocasión. Con los años quedó pro- 
bado que tanto Santa Cruz como Rosas, especialmente éste que 
resultaba el perjudicado, procedieron con verdadera inteligencia. 
Entretanto Rosas terminaba su conflicto con Bolivia y ello le re- 
presentaba un enemigo menos en su larga lista de adversarios, 
cosa que en Buenos Aires provocó grandes manifestaciones de 
entusiasmo. 

La segunda acción tiene lugar el 31 de marzo, en territorio 
de Corrientes, y significa la destrucción total del ejército corren- 
tino. Berón de Astrada, gobernador de esta provincia desligada 
de la Confederación Argentina, se dirige hacia el sur para invadir 
Entre Rios, pero Echagiie, gobermador de esta última, se le ade- 
lanta y penetra en Corrientes. En Pago Largo se topan ambos 
ejércitos, Dividido en tres columnas, al mando de Justo José de Ur- 
quiza y Servando Gómez, oriental este último como muchos de 
los soldados de su división, dejando la del centro a su propio 
mando, Echagúe atropella a su rival con tanto ímpetu que lo dis- 
persa y destruye por completo, muriendo el propio Berón de 
Astrada en el campo de batalla. 


Entre tanto cae otro enemigo de los federales: Domingo 
Cullen, gobernador de Santa Fé, que hacía lo posible por retirar 
también esta provincia del pacto federal. Cullen tiene partida- 
rios en Santa Fé y se considera tranquilo del lado de Córdoba, 
pero al norte y lindero está Santiago del Estero, donde el viejo 
Ibarra se mantiene como en un feudo desde los tiempos de la 
Revolución de Mayo. Cullen se arriesga y corre a entrevistarse 
con Ibarra para apartarlo de la influencia de Rosas, pero el sam 
tiagueño le pone una barra de grillos y lo envía a Buenos Aires, 
Llega una orden de Rosas y Cullen es fusilado en Arroyo del 
Medio, el 22 de junio de 1839. 

El fusilamiento de Cullen hace estallar de indignación a los 
unitarios de Montevideo. Nadie recordaba ya a Liniers, ejecutado 
en Cabeza de Tigre por la Junta de Mayo, en 1810; ni a Alzaga, 
héroe de la resistencia a los ingleses, colgado en 1812 en la plaza 
de Mayo y por orden de Rivadavia, acusado de conspiración. 

Las cosas pues no marchaban nada bien para los unitarios, 
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pero en el Estado Oriental quedaban Rivera y Lavalle, que to- 
davía no habían hecho nada; la Comisión Argentina de Mon- 
tevideo, y los revolucionarios del sur de Buenos Aires, esto es 
Zalarrayán, Castelli y Cramer, sin contar con los Maza, que en 
la propia capital hacían lo suyo; pero todos estos esfuerzos es- 
taban muy dispersos y sus promotores demasiado lejanos entre 
sí. Como ni los franceses ni los unitarios emigrados consiguieran 
decidir a Rivera a cruzar el Uruguay, Lavalle tomó la iniciativa, 
pensando desembarcar primero al sur de la provincia de Buenos 
Aires, para unirse a los revolucionarios de Chascomús y de Do- 
lores, idea que luego cambió por la de cruzar el Plata algo al 
norte o al sur de la propia capital y caer sorpresivamente sobre 
ella. Convencido finalmente por los primaces de la “Comisión 
Argentina”, Florencio y Juan Cruz Varela, de las dificultades 
que presentaban una y otra empresa, se decidió por abandonar am- 
bas y atravesar el Uruguay para poner pié en Entre Ríos. Titu- 
beó mucho en hacer uso para ello de la escuadra francesa, por 
escrúpulos nacionalistas, pero finalmente empleó este medio. In- 
ternado en Entre Ríos, el 22 de septiembre chocó en Yeruá con 
las fuerzas de Zapata, lugarteniente de Echagúe, y a pesar de su 
menor número de combatientes lo desbandó por completo, arre- 
batándole su artilleria, Este éxito y la presencia de Lavalle en 
Entre Ríos pusieron en cuidado a Rosas, pero aquél cruzó la pro- 
vincia y el Paraná, amagando sobre Santa Fé, sin emprender 
cosa importante y consiguiendo sólo que los revolucionarios del 
sur, abandonados a sus propias fuerzas, fueran fácilmente derro- 
tados y sus jefes pasados por las armas. En cuanto a la conspi- 
ración de Maza, fue también descubierta y destruida sin piedad. 

El 29 de diciembre, por último, tenemos la cuarta gran ba- 
talla del primer año de guerra, la de Cagancha, entre Rivera y 
Echagúe. 

Alentado por la inactividad de Rivera, el alejamiento de 
Lavalle y el fin de la revolución del sur, Echagúe intentó llevar 
a cabo una empresa de resonancia, amenazando a Montevideo, En 
octubre vadeó el Uruguay buscando un encuentro decisivo con 
Rivera, pero éste retrocedió continuamente, en una serie de 
marchas y contramarchas con las cuales se proponía agotar la 
caballería de su rival. A mediados de diciembre se encontraba 
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Echagúe sobre el Santa Lucía, a menos de diez leguas de la ciudad, 
y Rivera entendió que había llegado el momento de actuar. Va- 
deó a su vez el río mencionado para caer sobre la retaguardia 
de Echagúe, pero éste no se dejó engañar y a su vez retrocedió; 
el 29 se encontraban ambos frente a frente en los campos de 
Cagancha y la batalla comenzó sin más trámite. 


Las fuerzas de uno y otro se situaban en los 5.000 hom- 
bres. Rivera tenía sus alas a órdenes de los generales Ignacio Nú- 
ñez y Enrique Martínez; en el centro la artillería, al mando del 
coronel Pirán, argentino, y su caballería a los flancos, con los 
coroneles Aguiar, Medina y Flores. Echagúe, a su vez, colocó la 
artillería en similar posición, a órdenes de Thorne, dividiendo su 
ejército en tres columnas, con los generales Servando Gómez, 
Justo José de Urquiza y Juan Antonio Lavalleja; formaban tam- 
bién en sus filas Eugenio Garzón, Manuel Lavalleja e Ignacio 
Oribe, y algo más de dos mil orientales. 


Con su característica impetuosidad, y empleando la misma 
táctica que le valiera la victoria en Pago Largo, Echagúe atro- 
pelló las alas de Rivera, que resistieron nada menos que catorce 
cargas de caballería antes de desbandarse agotadas por semejante 
esfuerzo. Cinco horas había durado la acción y los jinetes en- 
trerrianos persiguieron con tal furía a los de Rivera, que Echagiie 
vio repentinamente con alarma que su caballería se perdía en el 
horizonte tras los fugitivos cuando más la necesitaba, pues el 
centro oriental de Rivera se mantenía vigorosamente en sus trin- 
cheras y era imposible desalojarlo con la infantería. Thorne in- 
tentó por su lado un último esfuerzo y arrimó la artillería hasta 
cosa de cien varas de la de Pirán, pero éste se sostuvo con fir- 
meza y terminó por silenciar la de aquel. 

Ordenó entonces Echagúe la retirada y vino a detenerse a 
una legua del lugar del combate, donde pudo reunir sus dispersos 
y reorganizarlos para esperar el asalto de Rivera, pero éste había 
quedado tan extenuado por el esfuerzo cumplido que aquel nuevo 
choque no se produjo. ` 

Emprendió entonces Echagúe el retroceso llevándose más de 
diez mil caballos que quitó a Rivera y casi todo su parque, di- 
rigiéndose hacia el norte para vadear el Uruguay por el paso 
del Higo y pisar nuevamente tierra de Entre Ríos, 
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Entretanto Rivera había vuelto a cruzar el Santa Lucía, en- 
trando en Montevideo con su ejército muy quebrantado, sin ca: 
balladas y cerca de tres mil bajas entre muertos, heridos y dis- | 
persos. 

El resultado de Cagancha fue una victoria para el gobierno SY 
del Estado Oriental, que porun tiempo al menos alejaba la gue- | 
rra de su suelo. En lo que respecta a Echagüe, su derrota no i 
significó el aniquilamiento ni mucho menos; claro que no alcanzó 
ei propósito fundamental que lo llevara a la invasión, pero se 
conformó con dejar maltrecho a Rivera, tanto que éste, a pesar | 

. de las instancias de sus partidarios y de los emigrados unitarios 
y malgrado los recursos en dinero que los franceses le propor- 
cicnaren abundantemente, no se decidió a invadir Entre Ríos, ya > 
que una cosa era el palabrerío de la prensa de Montevideo y 
otra la realidad que él no desconocía: Con otra victoria como 
aquella estaba perdido. 

En cuanto a la Comisión Argentina de Montevideo, donde 
actuaban los Varela, Agüero, Luca, Valentín Gómez, Lafinur, 
Del Carril, etc., no ocultaba su decepción ante la falta de hos- 
tilidad de la campaña oriental para con el ejército de Echagúe; 
luego de que éste permaneciera por espacio de casi tres meses 
en ella recorriéndola en cerca de mil trescientos kilómetros du-- 
rante su marcha de ida y vuelta, sin que las poblaciones lo mo- 
lestaran a lo largo de tan extenso trayecto, como suponían iba 
a ocurrir, especialmente luego de Cagancha, si se tiene en cuenta 
que entre este paraje, situado cn San José, y el paso del Higo, en 
Artigas, hay cerca de ciento veinte leguas a vuelo de pájaro: 

Por lo que respecta a Rosas, llamado a la realidad con este 
contraste, se decidió a poner sus fuerzas a órdenes de un co- 
mando único, que organizara y canalizara en debida forma todo 
el esfuerzo de los federales, ya que no era posible que cada uno 
peleara por su lado. Pasó revista a sus mejores soldados, como 
lo hemos dicho ya, y a principios de 1840 el brigadier general 
don Manuel Oribe era designado “General en Jefe de todas las 
fuerzas de tierra y mar de la Confederación Argentina”. 

Esta decisión debía rendir extraordinarios beneficios a la 
causa; en adelante todo quedó centralizado bajo el mando su- 
premo de Oribe y las operaciones tomaron un rumbo definido y 
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un sentido orgánico. Inflexible como siempre, pero comprensivo 
como todo hombre inteligente e instruído, Oribe se hizo obedecer 
sin alternativa. Toda su correspondencia con los militares que 
iremos nombrando es breve, sintética, precisa, sin que deje de 
percibirse un tono de compañerismo muy propio del soldado en 
campaña, pero que no admite réplica. Lejos de hacer de Buenos 
Aires su centro de operaciones, pensó en trasladarlo a Córdoba, 
como así lo hizo, llevando la conducción de la guerra con un 
sentido práctico y sobrio que trajo a la postre el derrumbe de to- 
dos sus enemigos. Es de hacer notar que sus generales cumplie- 
ron al pié de la letra las órdenes recibidas, enfrentando a los más 
capacitados jefes unitarios, y que él se reservó a Lavalle, sabién- 
dolo el de mayor personalidad. 


En el bando opuesto —por el contrario— faltó unidad en la 
acción. Rivera tenía miras muy ambiciosas, de las que luego habla- 
remos, y su intención era utilizar al máximo a los correntinos con- 
tra los entrerrianos, sin que él tuviera una parte muy activa en la 
guerra, Los franceses, a su vez, nunca le dispensaron verdadera 
confianza y cuando hicieron la paz con Rosas lo dejaron abier- 
tanente en la encrucijada a que lo habían llevado, ya que sin 
ellos no se hubiera arriesgado a declarar la guerra a Buenos 
Aires. Lavalle no alentaba gran simpatía por Rivera y sospe- 
chaba de sus intenciones respecto a Entre Ríos y Corrientes, a 
las que no quería prestarse; aquí cabe reconocer que no partici- 
paban de sus escrúpulos los unitarios emigrados en Montevideo, 
que no desdefmron medio alguno de ganar ayudas contra Rosas, 
inclusive cercenar la Confederación Argentina, igual que los 
emigrados en La Paz, en el caso de Santa Cruz, y como los que 
a su tiempo actuaron en Santiago de Chile. Es principalmente 
por esto que Rosas y Oribe no omitieron ninguna dureza en el 
calificativo para individuos que en realidad no fueron nunca muy 
bien conceptuados por sus propios aliados franceses y luego in- 
gleses, a pesar de alentar los obscuros propósitos de éstos, como 
ha sucedido y sucede siempre con esta clase de colaboradores. 

Los resultados de la estrategia de Oribe no se hicieron es- 
perar. En el primer trimestre de 1840 había vuelto Lavalle a Entre 
Ríos, empeñado en terminar con la resistencia de esta indoma- 
ble provincia, encontrando a Echagúe el 10 de abril en el para- 
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je denominado Don Cristóbal; con sus clásicas tres columnas a 
órdenes de Servando Gómez, Eugenio Garzón y Juan Antonio 
Lavalleja, y su centro de artillería en Thorne, Echagúe tomó como 
siempre la iniciativa, pero Lavalle había elegido muy buenas i 
posicicnes y sostuvo el ataque con firmeza. Retirados ambos 
fuera del tiro enemigo, se atribuyeron por igual el éxito del com- 
bate, aunque debe hacerse constar que en el Parana la escuadra 
francesa cubría la espalda al jefe unitario. De un modo u otro, 
Don Cristóbal es la primera parte de una batalla que tuvo su 
segunda mitad en Sauce Grande, el 16 de junio, o sea dos me- 
ses después. Mejor dispuesto Lavalle y contando con la artillería 
de la escuadra francesa, desembarcada al efecto, se encontró nue- 
vamente con Echagiie, cuyo centro estaba esta vez a órdenes di- { 
rectas del propio Oribe. Cerca de 4.500 hombres por bando se 
trabaron en mortal combate, terminado con la retirada de Lavalle 
hacia el rio. En Diamante embarcó con sus fuerzas en la flota 
francesa, que lo cruzó a la orilla opuesta desembarcándolo en 
San Pedro, desde donde siguió rápidamente por Arrecifes, Areco, » 
| Mercedes y Navarro, apareciendo en Merlo, cuando todos lo ; 
daban por Santa Fé. 

La presencia de Lavalle en Merlo causó una emoción ex- 
traordinaria en Buenos Aires, entonces totalmente desguarnecida 
y sin más defensa que sus cuerpos de serenos y de milicia ur- 
bana. Oribe había quedado muy atrás y Rosas se vió perdido sin 
remedio, pero una vez más la indecisión perdió en cambio a 
Lavalle, entre las confusas noticias que le llegaban de Buenos 
Aires, la poca simpatía con que lo habían recibido en el trayecto 
y las que situaban a Oribe a su espalda, asegurando que éste 
había cruzado también el Paraná y venía sobre Buenos Aires a 
marchas forzadas. Lo cierto es que ante la consternación de los 
unitarios de la capital, el asombro de los jefes federales y la de- 
sesperación de la prensa de Montevideo, que ya veía a Rosas 
prisionero, Lavalle se retiró rápidamente hacia el norte, pensan- 
do en unirse a sus partidarios de Córdoba, pero en el límite de 
esta provincia con la de Santa Fé, lo alcanzó Oribe el 28 de 
noviembre, en un paraje solitario y agreste llamado Quebracho He- 
rrado, infligiéndole una terrible derrota, de la que apenas pudo 
escapar con los restos de su ejército. ; 


Lavalle pasó de largo y fugitivo por Córdoba, buscando el 
apoyo de Marco Avellaneda, gobernador de Tucumán, que con 
esta provincia y las de Catamarca, La Rioja, Salta y Jujuy, ha- 
bía formado la “Coalición del Norte”, colocando al general La- 
madrid al frente de sus tropas. 

Entretanto el 29 de octubre de 1840 tenía lugar entre el 
representante francés, barón de Mackau, y don Felipe Arana, la 
celebración del tratado de paz de Francia con la Confederación 
Argentina, por la que el gobierno de Buenos Aires satisfacia los 
reclamos del de Paris y éste abandonaba la lucha y devolvia la 
isla de Martin García. El acontecimiento significó un golpe tre- 
mendo para los unitarios, y permitió a Oribe realizar su proyecto 
de alejarse del Litoral y establecer su cuartel general en Cór- 
dota, que tomó sin resistencia, para preparar la destrucción de 
la Coalición del Norte y con ella la definitiva de Lavalle. 

El año 1840 terminó así con resultados altamente promiso- 
rios para las armas de la Confederación y para su política exte- 
rior. Bolivia apartada de la guerra; Chile cuidando con mucha 
atención su neutralidad; Córdoba y Corrientes dominadas; el 
Estado Oriental contenido por Entre Ríos; y Lavalle en retirada 
hacia el Norte, alejándose cada vez más de Buenos Aires, que 
jamás volvería a ver. 

Por lo que atañe a Francia, la paz no representaba mucha 
seguridad de que ella se mantuviera al margen del gran conflicto 
que había provocado, alentando a Rivera contra Rosas y blo- 
queando también los puertos chilenos para favorecer a Santa 
Cruz, pero la neutralización de su escuadra em, sin duda, un 
gran alivio en las preocupaciones del gobierno federal. 


El año 1841 es también desastroso para los unitarios. En 
su retirada hacia el norte Lavalle había dejado a retaguardia 
una parte de sus hombres, al mando de Vilela, para protegerse 
del avance de Oribe. Sabedor éste de la existencia de aquella 
fuerza, destacó al general Pacheco con orden terminante de ata- 
carla y destruírla donde quiera que fuese; el 9 de enero encon» 
tró Pacheco a Vilela en San Calá y lo derrotó totalmente, de- 
jando libre el camino al grueso del ejército federal. que había 
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emprendido lentamente la marcha desde Córdoba. Entretanto La- 
valle tomaba el mando en Tucumán y buscaba el apoyo de los 
unitarios de Cuyo. A mediados de julio tenía listas sus tropas, 
que dividió en tres cuerpos, a Órdenes de los generales Mariano 
Acha, en Cuyo; Lamadrid, en Tucumán; y él en persona, con su 
parte más considerable. Oribe tomó idéntisas medidas, repartien- 
do la tropa en tres: una al mando del general Pacheco, en di- 
rección a Mendoza; otra, con el general Benavides, sobre San 
Juan; y el centro a sus órdenes inmediatas, para seguir a Lavalle. 
En sólo un mes los unitarios fueron derrotados en toda la 
línea. El 22 de agosto, Benavides batía a Acha en San Juan, 
copando prácticamente toda la provincia; el 19 de septiembre, 
Oribe caía sobre Lavalle, en Famaillá, destruyéndolo definitiva- 
mente y terminando con la Coalición del Norte; el 24, en 
fin, Pacheco aniquilaba por completo a Lamadrid, en Rodeo 
del Medio despejando de unitarios San Luis y Mendoza y 
terminando con la Coalición de Cuyo, en tanto que el propio 
Lamadrid huía a Chile con una reducidísima escolta. 


Avellaneda fue capturado y decapitado. No somos militares 
ni estamos en aquellos momentos, pero en el siglo XTV Luis XI 
hacía de ese modo la unidad francesa; en el XVIII seguían su 
ejemplo los grandes revolucionarios franceses; y en el siglo XX los 
jefes argelinos que luchaban por su independencia y eran captu- 
rados, también conocían el proceso. Los siglos habían corrido, con 
el mismo resultado; solo que el tajo y 'el brazo del verdugo eran 
reemplazados por una máquina moderna y eléctrica, de efecto 
instantáneo y menos doloroso. Tafnbién en el siglo XX, y para 
ser precisos en 1957, reinando en Inglaterra esa elegante y sim- 
patiquisima mujer que se llama Isabel IT, los patriotas de Chipre 
partidarios de la “Enosis” o sea la unión con Grecia, eran ahor- 
cados como simples malhechores. 

' Fugitivo hacia los confines de la Confederación, Lavalle fue 
muerto de una descarga de fusilería, hecha a través de la puerta 
de un rancho de Jujuy, donde descansaba de su amargo pere- 
grinaje. En seguimiento del grupo de amigos que lo llevaba a 
enterrar a Bolivia, llegó un día Oribe a la quebrada de Huma- 
huaca. Contemplando desde allí el territorio de Tarija, su ima- 
ginación concibió un proyecto audaz. Tenía consigo cerca de 
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10.000 veteranos, disciplinados y eficaces como hemos podido 
verlo; los bolivianos, gente brava y nada reacia a la lucha, se le 
presentaban como una fuerza desorganizada que no le inspiraba 
mayor preocupación. Escribió pues a Rosas, recordándole el pa- 
sado de aquellas hermosas provincias del Alto Perú y las condi: 
ciones en que él se encontraba para alcanzar una resonante vic- 
toria que trajera nuevamente aquellos hermanos a la Confede- 
ración, pero Rosas no lo autorizó, diciéndole que dejara al tiempo 
la ocasión de arreglar sin las armas aquel negocio. En 1903 una 
comisión mixta argentino-boliviana encontró el modo de ter- 
minar la cuestión de Tarija, que quedó para Bolivia, recibiendo 
la República Argentina, en su ángulo noroeste, el territorio de 
Los Andes, con San Antonio de los Cobres por capital, actual- 
mente repartido entre las provincias de Catamarca, Jujuy y Salta. 


Mientras aquellos sucesos tenían lugar, un hecho importan- 
tísimo se había producido. El general Paz, que estaba práctica- 
mente en libertad, puesto que Rosas le había dado por cárcel bajo 
juramento la ciudad de Buenos Aires, huyó a Colonia desde 
donde pasó a Corrientes, tomando de hecho el gobierno de la 
provincia en manos entonces de Ferré, que sólo esperaba el mo: 
mento oportuno de volver a separarla del gobierno de Buenos 
Aires. Sin compartir esta tendencia, pero en el convencimiento 
de que lo urgente era derrotar a Rosas, Paz organizó el nuevo 
ejército correntino, disciplinándolo cómo él sabía hacerlo, Pre- 
sentóse muy pronto la ocasión de entrar en combate. Inquieto 
Echagúe por las noticias que le llegaban de la vecina provincia, 
se decidió a batir a Paz invadiendo Corrientes con 5.000 hom- 
bres y 12 cañcnes teniendo de segundo a su consecuente Ser- 
vando Gómez. Lo esperó el cordobés a pié firme y el 29 de no- 
viembre lo derrotaba sin levante en Caaguazú. Preparábase Paz 
a seguir la campaña y enfrentar a Oribe a quien veía de un 
momento a otro sobre el Litoral, cuando Ferré, influído por Ri- 
vera, lo relevó del mando. Es indiscutible que el choque entre 
Oribe y Paz hubiera significado el de los dos tácticos más ge- 
niales de su época, pero Ferré estaba en muy buenas relaciones 
con Rivera, que a su vez reorganizaba sus fuerzas luego de las 
pérdidas sufridas en Cagancha, y lo prefirió a Paz que en vano 
trató de disuadirlo del error que a su juicio cometía. 
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Encaminóse entonces Paz a Montevideo, donde habría de = 
dirigir a su tiempo el levantamiento de las defensas de la plaza. 

No se le escapaba que destruídos los unitarios en el Norte y en | 
Cuyo, y tranquila la provincia de Buenos Aires, Oribe no tar- 

daría en aparecer sobre el Litoral y que Montevideo no escaparía 

a su embestida. 

Es importante destacar que Paz tuvo en Santa Fé una en- { 
trevista con Lavalle, luego de que éste en su retirada de Merlo, 
ocupara la ciudad defendida por el general Eugenio Garzón al 
frente de una guarnición muy reducida. Quedó Paz muy mal 
impresionado de la conducta de Lavalle, que permitía el saqueo, 
como había hecho en su rápida incursión por el norte de la pro- 
vincia de Buenos Aires, así como del aspecto de sus hombres. 

Contrastaba esta con la severidad de Oribe para castigar sin 

compasión el pillaje, de modo que su tropa era recibida como un 

factor de tranquilidad y de orden, con lo cual estaba muy de 

acuerdo Rosas, enemigo acérrimo de excesos que entonces se per- 

mitían en otros ejércitos. Volviendo a Oribe, su enojo subía a 

tal punto frente al menor desenfreno y era tan peligroso en- i 
frentarlo, que se cuenta que, luego del Quebracho Herrado y 

habiendo acampado tras una marcha agotadora por las polvo- 

rientas pampas cordobesas, en una estancia de la que habian hui- 

do sus pobladores, no permitió a sus hombres hacer fuego con los 

postes de palo a pique de aquel establecimiento, argumentando 

que ello era un robo y que jamás lo toleraría. Lo extraordinario 
del caso es que sus soldados le obedecfan ciegamente, soportando 

el castigo por esos delitos, que comprendían correspondía, y apre- 

ciando un gesto o una expresión de Oribe, como siempre lacó: 

nico, en el caso de que merecieran su aprobación por su conduc- 

ta en la lucha. 


Acontecimientos excepcionales trajo consigo 1842, año cuar- 
to de la Guerra Grande. 

Totalmente pacificado el Interior, la proximidad de la gue- 
rra agitaba el Litoral. Luego de Caaguazú, cruzó Rivera el Uru- 
guay con 2,500 hombres, batiendo a Urquiza en Gualeguay, si- 
guiendo para la Bajada del Paraná, donde lo esperaba Paz, que 
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se había proclamado a sí mismo gobernador de Entre Ríos, an- 
tes de abandonar la provincia frente a la decisión de Ferré, como 
ya lo hemos dicho. Hizo Rivera una verdadera requisa de ca- 
ballos por todas partes, tomando la dirección de la cosa pública, 
aunque el-mismo se daba cuenta de que sólo era dueño del te- 
Freno en que se encontraba, cosa que por otra parte le había 
ocurrido también a Paz. Partidas entrerrianas con Velázquez, 
Abrao, Páez, Ereñú, y decenas de hombres influyentes de aque- 
llas cam pafas mescpotárricas, rolestaban de continuo a uno y a 
otro, en espera de. que Echagiie o Urquiza volvieran a “su pa- 
tria”, como decían. 

El 19 de abril tenía lugar en Coronda la primera jornada 
de esta nueva etapa de la lucha. Alli Juan Pablo López, gober- 
nador de Santa Fé sublevado contra Rosas, era batido y disper- 
sado por Oribe; pocos días después el general Juan Pablo Pérez, 
con una división de orientales y correntinos era también derro- 
tado en Colastiné. Mientras tanto la escuadrilla de Buenos Aires, 
con Brown al frente, aquel mismo glorioso almirante de la gue- 
rra con el Brasil, sostenía combates con variada fortuna frente 
a la escuadrilla oriental, primero a órdenes de un norteamericano 
llamado Coé, que luego pasó a servir a Buenos Aires, y final- 
mente de José Garibaldi, que el 15 de agosto de-1842 era ven- 
cido en Costa Brava, ; 

En abril de 1842 tuvo lugar el tratado de Galarza, por el 
cual Bustamante, en nombre del Estado Oriental; Derqui, por la 
provincia de Entre Rios: ‘Crespo, por la de Santa Fé; y luego 
Ferré, por Corrientes, firmaban una alianza ofensiva y defen- 
siva contra Rosas, nombrando generalísimo de sus ejércitos a Ri- 
vera, 

A pesar de las instancias de Paz, que no veía en’ Rivera con: 
diciones suficientes para aquel importantísimo cargo, los coali- 
gados no atendieron sus consejos. A` principios de noviembre de 
1842, casi todo el ejército unitario estaba reunido en la -margen 
derecha del Uruguay, en tanto que el federal había cruzado ya 
el Paraná. Entre Rios iba a ser, pues, escenario del encuentro 
decisivo, 

Empezaron las marchas y contramarchas, la toma de po- 
siciones en retaguardia y los encuentros entre avanzadas, con 
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resultado diverso y sin importancia general. Hacia el fin del 
mes los dos ejércitos se encontraban muy próximos uno a otro 
y en los primeros días de diciembre se veían mutuamente mar 
niobrar en las vecindades de la costa del río Uruguay, cerca de 
las puntas de Arroyo Grande. El día 6, al amanecer, se desen- 
cadenó la lucha. 

Casi 9.000 hombres por bando protagonizaron una de las 
más grandes batallas de nuestra historia, inclusive las de la cam- 
paña del Brasil. Del total, más de 10.000 eran soldados de caba- 
llería y cien piezas de artillería batieron el campo largas horas 
en apoyo a sus fuerzas de choque. ` 

Tanto Oribe como Rivera dividieron su ejército en tres co- 
lumnas. Rivera puso en su derecha a los orientales y parte de 
los correntinos, con los generales Aguiar y Avalos; al centro su 
artillería, con los coroneles Chilavert, Labandera y Blanco; a la 
izquierda, los entrerrianos, santafesinos y los demás correntinos, 
con los generales Galván, López y Ramírez. 


Oribe confió el ala derecha, compuesta de caballería, al ge- 
neral Urquiza, secundado por los coroneles Granada, Bustos, Gar- 
cía, González, Bárcena y Galarza, y una columna de cubierta a 
órdenes de su hermano el general Ignacio Oribe; el centro quedó 
al mando del general Pacheco, con los mayores Carbone y Castro, 
y coroneles Costa, Maza, Rincón, Domínguez y Ramos, inte- 
grado por artillería e infantería; la izquierda, en fin, a órdenes 
del coronel José María Flores, con los coroneles Laprida y Loza y 
comandantes Gamela, Arias, Castro, Albornoz y Frías, flanquea- 
dos a su vez por otra columna de caballería mandada por el ge- 
neral Servando Gómez. Mantuvo además tres divisiones de reser- 
va, a Órdenes de los coroneles Urdinarrain, Olivera y Arredondo. 

Doce generales, pues, intervinieron en esta batalla contan- 
do los generalísimos respectivos. 

Al principio una impetuosa carga de los orientales y co- 
rrentinos pareció hacer titubear el flanco izquierdo de Oribe, que 
amagó retroceder sobre su centro trayendo alguna confusión en 
sus filas, pero pronto se rehizo Urquiza, con una división de 
reserva que le mandó Oribe, y el equilibrio quedó restablecido. 
Largas horas duró la lucha, con intervalos más o menos breves, 
cumpliéndose verdaderas proezas de heroísmo por una y otra 
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parte, pero algo después del mediodía percibió Oribe cierto de- 
saliento y algún desorden en las alas de Rivera y las atropelló sin 
esperar otro evento, con un resultado aniquilador para los uni- 
tarios; Chilavert, que había quedado al frente con su artillería, 
pudo contener un tiempo aquella masa de hombres que le venía 
encima, pero en eso cargaron las reservas federales y un bri 
llante avance a la bayoneta terminó por romper la poca cohesión 
que todavía mostraban las filas de Rivera, desde donde se empren- 
dió la retirada en medio de la más indescriptible confusión. Con 
4.000 jinetes que Oribe había apartado de los últimos episodios 
del combate, ordenó la persecución de los fugitivos, sin cuartel de 
ninguna especie, porque al punto a que habían llegado las co- 
sas los gcbierros ccaligados debían ser destruídos sin otra al 
ternativa y sus fuerzas aniquiladas por completo, como así su- 
cedió . 

Estos detalles tomados de partes oficiales del general Oribe, 
expuestos con la parquedad que lo caracterizara para las buenas 
como para las malas noticias, indican la enorme importancia de 
la batallla de que terminamos de hablar, que todo el sur del 
continente había seguido con indisimulada ansiedad. 


Las consecuencias de Arroyo Grande son, con la destrucción 
total del poderío militar de los unitarios, que durante largos años 
no volvería a levantarse, la solidificación de la Confederación 
Argentina bajo aquel sistema que no era precisamente “federal”, 
pero que se avenía mejor a nuestras características que una cen- 
tralización absoluta en Buenos Aires, por cuanto ésta, a pesar 
de contar con los elementos mejor preparados para acometer tal 
idea, había demostrado desde 1810 su absoluta incapacidad para 
alcanzarla, favoreciendo la desmembración nacional al influjo de 
pasiones similares a las que intranquilizaban las provincias. Rosas, 
escudado en la palabra “federal”, que sonaba mejor pues que la 
de “unitario” en todas partes, inclusive en la propia capital, pudo 
sostener de modo tan particular la unidad de las provincias 
sin mantener en ellas un solo soldado porteño; reflexiónese bien 
en esto último que acabamos de decir. 


Todas, por otra parte, algunas por entenderlo como me- 
jor pudieron y otras a regañadientes, aceptaron que Buenos Ai- 
res tomara a su cargo la dirección de las relaciones exteriores; 
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debe reconocerse honestamente que Rosas, bajo este aspecto, de- 
¿endió con uñas y dientes la soberanía argentina ante las mayores 
rotencias de entonces; y la sostuvo con un criterio integral, sin 
desmayos ni vacilaciones y con una susceptibilidad llevada a la 
exageración, si es que cabe este calificativo en semejante terre- ; 
no. Nada le importó la posterior y nueva presencia de Francia 
y la de Inglaterra, volviendo a entrometerse en nuestras cosas, i 
esta vez con el pretexto de la libertad de comercio y de nave- 
cación por los ríos argentinos, como si éstos fueran propiedad 
de todo el mundo, es decir de ellas que entonces eran sus amos. 


Pero Arroyo Grande señala también el ocaso militar de Ri- 
vera, con aquella personalidad que Cagancha había contribuido 
i a crearle pero que no se adaptaba a sus dotes propias. Habían 
pasado ya los años del Rabón, el Sarandí, el Guayabo e incluso 
de las Misiones. Aquellos triunfos, fruto de la audacia, la intui- 
f ción y la astucia, halagan nuestra vanidad de orientales, pero 
no podían repetirse cuando se tenían casi 10.000 hombres a las 
órdenes y un estado mayor calificado esperaba ansiosamente una 
indicación capaz de conducirlo a la victoria. Como guerrillero i 
era Rivera un rival dificil; como militar, mediocre. Los Jardín y 
los Mena Barreto, que se adelantaban incluso a cambiar estoca- 
das con él, habían pasado de ocasión; frente a Oribe, militar de 
escuela y Fecko en la severa disciplina del orden, poco tenía 
que hacer y así pasó. Del punto de vista político, en cambio, 
Arroyo Grande, que tuvo la virtud de cimentar la unidad | 
argentina, tambaleó más tarde con la intervención de poten- 
cias extrañas a nuestras conveniencias, sin dar tampoco los fru- 
tos que perseguía Rivera con su Federación del Paraná, de la que 
hablaremos más adelante. 
Mientras Oribe tomaba un descanso luego de su extensa y 
dilatada campaña en las provincias, Paz fortificaba febrilmente a 
Montevideo, cuyas murallas habían sido demolidas muchos años 
atrás, a consecuencia de que Inglaterra no quería una plaza fuer- 
te en el Río de la Plata, sino un centro mercantil, y como re- 
sultado también del crecimiento de la ciudad, que ya tocaba los 
40.000 habitantes. Inútil la vieja Ciudadela, convertida en mer- 
cado, la línea de fortines y baterías seguía poco más o menos la 
actual calle Yaguarón, desde el río hasta encontrar la bahía en i 
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la entonces playa de la Aguada. Las fuerzas de que disponía el 
Gobierno, los emigrados argentinos y legiones de españoles, fran- 
ceses e italianos, que desde hacía algunos años habían comenzado 
a llegar hacia estas latitudes, se armaron también con caudillos 
propios al frente; Neira, Thiebaut y Garibaldi, fueron sus jefes 
respectivos. Los dos primeros, Neira y Thiebaut, eran hombres 
sin antecedentes, que se fueron como llegaron, sin ninguna re- 
percusión; Garibaldi, en cambio, personalidad de proyecciones 
propias en ambos mundos, merece unas palabras aparte. 


Era un hombre de varonil apostura, fuerte como un toro y 
con el valor de un león; de estatura más que mediana, con una 
hermosa cabellera, barba castaña, ojos azules y un atuendo par- 
ticular que lo distinguía en cualquier parte. Obsesionado por la 
idea de la unidad italiana, diferencias con la política seguida en- 
tonces por el Piamonte y el fracaso de una conspiración lo 
obligaron a emigrar al norte de Africa y luego a, América del 
Sud, donde tcrró parte en la campaña de los riograndenses con- 
tra el emperador del Brasil y luego en la defensa de Montevideo, 
contra Rosas y Oribe. Era un guerrillero que, a pié o a caballo, 
estaba siempre entre los primeros cuando ordenaba el avance; 
como buen genovés el mar lo atrajo también y en Río Grande, 
como en el Estado Oriental, fue hasta “almirante” de sus res- 
pectivas escuadrillas, aunque jamás hubiera cursado el menor 
estudio en ninguna academia naval. Vencido en las costas de la 
barra de Río Grande, por los buques de guerra imperiales, y en el 
Río de la Plata por Brown, volvió muy luego a su país donde 
llevó a cabo la famosa expedición de los Mil, que lo condujo a la 
conquista del reino de Nápoles, aunque debe anotarse que la de- 
rrcta definitiva de las fuerzas borbónicas se produjo a manos del 
ejército regular del Piamonte, puesto que no puede. tomarse una 
fortaleza sin tener conocimientos militares indispensables para ello. 

ste herrbre, que peleaba contra cualquiera, porque pelear 
era una necesidad vital para él, como para otros lo es el estudio, 
presenta, en el caso de las nacionalidades, ribetes confusos que no 
permiten definirlo concretamente. Se dice que luchaba por 
la Libertad, pero cabe preguntarse, si como lo dejamos dicho la 
unidad nacional italiana era su más grande aspiración, en lo cual 
lo acompañamos totalmente, por qué quería romper la unidad 


116 


i 
l 
j 
4 


acusa 


o 


orasileña, luchando junto a los riograndenses; por qué se oponía 
2 la unidad argentina, peleando contra Rosas y contra Oribe; y 
por qué combatió la unidad alemana, como si su país fuera una 
potencia a la que ésta pudiera hacer sombra. 

En 1870, efectivamente, Francia —despechada por la frus- 
trada compra del Luxemburgo, a lo cual Berlín se había opuesto 
tenazmente— buscaba un pretexto cualquiera y declaraba la gue- 
rra a Prusia, que perseguía la formación de un Estado Nacional 

lemán. Francia había quitado a Cénova la isla de Córcega, en 
1768; en 1859, luego de favorecer la incorporación de Lombardía 
al Piamonte, le arrebataka Saboya y la provincia de Niza, cuna 
de Garibaldi vuelto así extranjero en su propia patria; más tarde 
habría de cerrar a Italia su expansión:en Africa, sacando Túnez 
de su incipiente esfera de acción; en 1870 gritaba “primero los 
prusianos en París que los italianos en Roma”, protegiendo al Es- 
tado Pontificio e infligiendo al propio Garibaldi la sangrienta de- 
rrota de Mentana, donde los franceses probaban sus nuevos fusi- 
les de repetición. Hizo pagar al pequeño Piamonte nada menos 
que sesenta millones de francos oro, para costear los gastos de la 
guerra que le reportó la Lombardía; en 1799 había destruido en 
Campo Formio a Venecia, haciéndole perder sus posesiones en 
Dalmacia, Albania y las Islas Jónicas, llaves del Adriático, cuya 
recuperación fue una de las razones que obligaron a Italia a de- 
clarar la guerra en 1940, Prusia, en cambio, con su victoria sobre 
Austria, frente a la cual también había estrenado los llamados fu- 
siles de aguja, trajo el Véneto a la nación italiana, favoreciendo 
en 1870 la entrada de Víctor Manuel II en Roma, con el cono- 
cido episodio de la Porta Pía. Pues bien; Garibaldi, entre este 
compañero de causa que buscaba la alianza de la nueva Italia con 
resultados tan positivos, y Francia, que desde Lamartine y Guizot 
hasta Napoleón IT sostenía que “no es buen patriota el que fa- 
vorece en nuestro límite sureste la formación de un Estado de 
veinticcho millenes de habitantes”, corre a luchar ¡junto a los 
franceses! para defender “la libertad”. ¿La libertad de quién? ¿De 
Italia, que si hubiera triunfado Francia quedaba sin Roma y con 
el Estado Papal rompiendo su unidad territorial? ¿De Prusia, que 
hubiera sido arrojada hacia el Este, con Baviera, Wurttemberg, 
Baden, Sajonia, Oldenbargo y todo un mosaico de pequeños Esta- 


117 


dos alemanes bajo una influencia disolvente de su nacionalidad? 

Republicano frente al rey Carlos Alberto, termina reconci- 
liándose con la corona en Turín; entrando victorioso en Nápo- 
les, rechaza a Mazzini que corre allí a proponerle la declaración 
de la República: ¿Por qué? Porque Italia está antes que nada. 
“Hagamos la unidad nacional —contesta— y luego se verá qué 
conviene más”. ¡Claro que sí! ¿Pero por qué entonces pelear aquí 
para rcmper nuestra nacionalidad? Entre los orientales, como 
entre las demás provincias, había amigos y enemigos de la unión 
con Buenos Aires, es verdad, pero en Italia la situación era mucho 
más grave porque el país se hallaba dividido de siglos y cada Es- 
tado tenía su capital, su bandera, su tradición propia; aquí todos 
nos hablábamos y gracias a Dios continuamos hablándonos perfec- 
tamente; en Italia, en cambio, del norte al Sur, en una dimensión 
muchísimo más pequeña, no sólo no se entendían entonces, sino que 
empleando cada uno su dialecto tampoco se entienden hoy, como 
nosotros hablando en castellano no nos entendemos con los ca- 
talanes o con los vascos, que son —sin embargo—- tan españoles 
como todos los demás pueblos ibéricos, 

Frente a todas estas coms uno no puede menos de pregun- 
tarse: ¿Qué quería Garibaldi? ¿Qué hacía en estas tierras tan 
lejanas y qué misión cumplía? ¿Por qué combatía en los demás 
lo que él anhelaba para su país? Nos parecen preguntas muy di- 
fíciles de contestar satisfactoriamente. 


Cuando Oribe cruzó el Uruguay, al frente de 12.000. hom- 
bres, para poner sitio a Montevideo el 16 de febrero de 1843, 
anunciando su presencia en el Cerrito con una salva de vein- 
tiún cañonazos, la guarnición de la ciudad estaba compuesta en 
buen porcentaje de extranjeros, que con la prolongación del ase- 
dio terminaron por superar largamente a los orientales. Los lla- 
mados “legicnarios”, gente mercenaria y revoltosa, obedecieron a 
sus respectivos jefes, a Garibaldi y a Thiebaut, ya que Neira 
cayó valientemente en uno de los primeros encuentros. Thiebaut” 
estaba a órdenes de los cónsules franceses que con el correr del 
tiempo, particularmente en la época de un tal Devoice, eran los 
verdaderos dueños de la situación, apoyados subrepticiamente por 
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Francia, que desde 1841 influía nuevamente sobre la plaza, tanto 
que más adelante la subvencionó con 40.000 patacones mensua- 
les que el gobierno de la defensa destinó a comprar negros es 
clavos en el Brasil para formar batallones de “libertos”. En 1842 
apareció por estas aguas Una división naval inglesa, al mando 
del comodoro Purvis, que cuidaba primeramente del manteni- 
miento de la bandera de su país en las Malvinas, pero al que 
su gobierno ordenó estacionarse en Montevideo, en razón de que 
proyectaba presionar a Rosas para obtener la libre navegación 
de los rios argentinos, reclamando que su comercio se perjudi- 
caba con aquella guerra, así como que no podía ejercer un libre 
intercambio con Corrientes y el Paraguay, a lo que Rosas se 
oponía por considerar a una y a otro provincias de la Confede- 
ración. Este Purvis no tardó en compartir con los franceses el 
dominio de la ciudad, y con ellos alternaba Garibaldi, aunque 
rebelde también frente a ambos. No consideramos, desde luego, 
extranjeros a los emigrados unitarios de Buenos Aires, correspon’ 
diendo anotar que entre ellos Florencio Varela y Agúero dirigían 
la opinión pública, desde “El Comercio del Plata”, empeñados 
en una lucha periodística interminable con “La Gaceta Mercan- 
til”, órgano oficial del gobierno de Rosas. Combatiendo las ideas 
federales, sustentadas por French, Dorrego, Agrelo, Tagle, Ma- 
nuel Moreno, Balcarce, Pazos Silva, Chiclana, cada uno en su 
época, aquel grupo de unitarios cuyos nombres ya hemos ido dan- 
do a conocer, hizo un mal terrible a la futura República Argen- 
tina, puesto que no sólo se alió a extranjeros que perseguían 
inocultablemente su disolución, sino que los alentaron a nuevas 
desmembraciones. Apoyados por Sarmiento, entonces en Chile, y 
por Alberdi, no desdeñaron el más ruin recurso para ganar el 
apoyo a su campaña, como lo iremos viendo, y cuesta creer cómo 
estos hombres, especialmente el sanjuanino que de edad avanzada 
ya ejerció con altura la presidencia de la República Argentina, 
pudo caer en tan inexcusables excesos, Había sin embargo entre 
aquella gente un espíritu superior y elevado en Echeverría, pen- 
samiento de excepción, de una cultura muy poco común y de 
una generosidad conmovedora, que bregaba empeñosamente por 
encontrar un camino a la concordia, exclusivamente guiada por 
la grandeza y la dignidad argentinas, pero no eran aquéllos mo- 
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mentos propicios para que unos y otros depusieran sus enconos. 
Ideales de integración nacional, defensa irreductible de la sobe- 
ranía y propósitos más que obscuros, no podían convivir; su voz 
se perdió entonces en el fragor de la lucha y sólo muchos años 
después fue dable escucharla, cuando ya no había remedio para 
muchas cosas. 


Entre estos “argentinos” Florencio Varela fue enviado a 
Londres en 1844 con la misión de obtener de Aberdeen, jefe del 
gobierno inglés, el protectorado permanente de la Gran Breta- 
ña sobre el Estado Oriental, con lo cual colocaba indefinida- 
mente sobre el -propio Buenos Aires el peso dé un dogal, en 
razón de que no era presumible que el éxito de su misión evi- 
tara un Gibraltar en el Río de la Plata. Pero debe agregarse 
algo, tanto o más grave aún. En ese mismo año los Madariaga, 
correntinos influyentes en aquella provincia, volvieron a sepa- 
rarla de la Confederación, con la idea de agregarle Entre Rios 
y formar un nuevo Estado entre el Uruguay y el Paraná, per- 
fectamente limitado con el resto del país. Florencio Varela apoyó 
esta decisión, que llevó en su carpeta a proponer también a 
Aberdeen, acompañado por el voto de Santiago Vázquez,- del 
gobierno de Montevideo, y por Rivera, que veía en los Mada- 
riaga un medio de anular su derrota de Arroyo Grande y re: 
conquistar la mesopotamia argentina. 


Las gestiones de Florencio Varela no tuvieron el resultado 
que buscaba. Inglaterra contestó que si bien había intervenido 
en el tratado de Río de Janeiro, no se desprendía de él que 
tuviera necesidad de adoptar una actitud de total protectora 
del Estado que había surgido. En lo que respecta al gobierno 
a crear en la margen izquierda del Paraná, dejó el asunto para 
más adelante por no encontrar propicio el momento para apoyar 
la iniciativa. Desde Montevideo el general Paz no acompañaba 
la gestiones de Varela, por entender que la nacionalidad argen- 
tina era “muy popular” en Corrientes y en Entre Ríos. 

El hecho concreto es que el propio Madariaga se encargó 
de arruinar el proyecto; muy confiado en sus partidarios entre- 
rrianos, invadió sin mayor preparación a su vecino del sur y 
el general Garzón, que lo observaba cuidadosamente, cayó sobre 
él y lo derrotó por completo, obligándolo a regresar a Corrientes. 
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El asedio de Montevideo proscguía en tanto, sin que Oribe 
se decidiera a un asalto a la ciudad. Se limitó a cercarla estre- 
chamente, pensando en que se rendiría sin remedio y evitaría 
así la efusión de sangre, en base a la deserción que noche a 
noche ckservaba en la plaza, muchos de cuyos batallones de 
orientales veían ralear sus filas de modo tan alarmante que 
Melchor Pacheco y Obes, hombre del gobierno de la ciudad, 
adoptó medidas tan drásticas como ordenar la persecusión del 
que no quisiera tomar las armas en favor de Rivera; fusilar a 
todo oriental del ejército de Oribe que fuera capturado y con- 
fiscar los bienes de las familias del Interior que hubieran mani- 
festado sus simpatias por aquél. En lo que respecta a la deser- 
ción, ordenó que a todo oriental que no fuera prendido en cua- 
renta y ocho horas se le retiraria su familia “del pueblo” y 
prendería fuego a su casa, colocando sobre los escombros un 
cartel que lo señalara como traidor a la Patria, 

Desde el Cerrito los militares que componían el Estado Mayor 
apremiaban a Oribe para el ataque; el general Pacheco se com- 
prometía a tomar la ciudad si se le daban sólo 1.000 hombres, 
pero el generalísino estaka tan convencido de que el cerco no 
podía prolongarse, que se resistió decididamente a aquella ac- 
ción. Tan cierta veía la rendición que hizo circular a todos los 
jefes del ejército sitiador una orden donde recomendaba no 
permitir a la tropa, al posesionarse de la ciudad, insultar a fa- 
milia alguna, contener todo desorden e imponer con rigor esas 
disposiciones, 

En cambio tuvo muy activas sus divisiones en el Litoral e 
Interior, destinando a los generales Urquiza y Servando Gómez 
a perseguir sin tregua las partidas con que Rivera hostilizaba 
a sus fuerzas. Poca fortuna tuvo Rivera al enfrentar su gente 
con la ce antes, teniendo que ceder el campo en Aigua, Paso 
de Chiritao, Pantanoso, Sauce y otros puntos, donde se com- 
batió sin cuartel. Cptó entonces por reunir sus tropas, alcan- 
zando a formar un conjunto respetable —aproximadamente 4.000 
hombres— pero el 27 de marzo de 1845 el propio Urquiza lo 
, derrotaba por completo en India Muerta, desde donde escapó 
al Brasil, dejando tendidos en el campo más de la tercera parte 
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de sus hombres, dispersándose el resto en todas direcciones y 
pereciendo los más en aquel difícil y cenagoso terreno. 

La derrota de Rivera en India Muerta señala el fin de la 
resistencia más o menos organizada en el Interior —donde sólo 
hubo hasta el fin de la guerra algunos combates sin importan- 
cia— y el eclipse de aquel famoso caudillo, que sólo terminó 
para señalar su fin no mucho después. 


En 1845 se produce la intervención conjunta de Francia y 
de Inglaterra en nuestros asuntos, llegando al Plata los ministros 
plenipotenciarios Deffaudis y Ouseley, en este orden por una y 
otra potencia, seguidos por sus respectivas escuadras a órdenes 
de los almirantes Lainé e Inglefield. El motivo exterior, cono- 
cido ayer, hoy y sien pre, es interceder entre las partes para dar 
fin a la guerra. El real, también el mismo: comercio perjudi- 
cado, súbditos afincados que piden protección y, particularmen 
te aquí, la navegación de los ríos argentinos. En consecuencia 
era necesario terminar el conflicto. 


¿Cómo? Retirando las fuerzas argentinas del sitio de Mon- 
tevideo; levantar el bloqueo de la plaza sitiada, a cargo entonces 
del almirante Brown; cortar toda comunicación entre Oribe y 
Rosas, dejando que aquél se arregle con el gobierno de Monte- 
video; y abrir a la libre navegación todos los ríos tributarios 
del de la Plata. A lo primero Rosas contesta diciendo que lo 
hará si así lo pide Oribe; en caso afirmativo, levantará el blo- 
queo naval aunque reconociéndose previamente que él había sido 
determinado en uso de legítima defensa contra las influencias 
que entonces prevalecían en la plaza; en cuanto a que Oribe y 
Rosas dejaran de colaborar, deberá reconocerse, asimismo, que 
el primero es Presidente legal del Estado Oriental, desposeido 
por un revolucionario, Rivera, a instancias y ayuda de criterios 
extraños al Río de la Plata. Finalmente, en lo que respecta a la 
libre navegación de los afluentes del estuario, expresa que hace 
tiempo ellos lo están a todas las banderas del mundo y lo do 
cumenta con cifras, pero Francia e Inglaterra exigen una liber- 
tad mayor que llevaría a anular para siempre el cabotaje y la 
pesquería argentinos. Arana se remite a tratados vigentes con 
otros países de Europa y cita los casos del Támesis, el Sena, el 
Vistula, el Oder, el Elba, etc., etc. Sus argumentos son irrefu- 
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tables, pero Deffaudis y Ouseley no han venido a discutir sino 
a obrar, y Rosas no se amedrenta ni afloja. Entonces viene la 
guerra. 

La escuadrilla de Brown es primero inmovilizada y luego apre- 
sada; una guarnición francesa e inglesa se establece en la isla 
de Flores; Buenos Aires es, a su vez, severamente bloqueado; 
Montevideo se transforma en base de operaciones de la escuadra 
franco-inglesa contra Buenos Aires y el Paraná. Con los bu- 
ques tomados a Brown se organiza una escuadrilla a la que 
se da bandera oriental y cuyo mando se confía a Garibaldi, 
para que hostilice las comunicaciones por el río Uruguay entre 
Rosas y Oribe. Garibaldi que cuenta 600 hombres, toma la 
isla de Martin García, donde había un destacamento de diez 
veteranos; desembarca en Colonia y Gualeguaychú, sometién- 
dolas a un saqueo total que merece la protesta de Bustamante, 
hombre del gobierno de Montevideo, al expresar a Rivera que 
esa conducta es escandalosa y que mientras no haya frente a 
Oribe jefes orientales no se será popular en ninguna parte. Ga- 
ribaldi, remontando el Uruguay, saquea también a Salto pero 
fracasa en Concordia, de donde lo rechaza el general Garzón, 
y en Paysandú, donde el general Antonio ¡Díaz lo pone en fuga. 

Entretanto Oribe propone al gobierno de Montevideo una 
rendición honorable, cuyos términos son rechazados por el go- 
bierno de la plaza. Resuelve entonces tomarla por asalto, pero 
Lainé e Inglefield expresan que no lo permitirán. ¿Por qué? 
Porque si ello hubiera ocurrido todas las posibilidades estaban 
del lado de Oribe. 

Efectivamente; en mayo de 1845, cuando el brigadier se 
decidió por el ataque a la ciudad, Montevideo contaba con una 
guarnición de 4.095 hombres, de los cuales sólo 540 orientales 
ya que la mayor parte había continuado desertando; 690 eran 
negros libertos o comprados y 2.865 franceses, emigrados uni- 
tarios, italianos, españoles y brasileños que también habían ter- 
minado por agregarse por razones fácilmente comprensibles. El 
ejército de Oribe contaba con 7.180 hombres, de los cuales 3.000 
orientales, 3.550 argentinos y 630 españoles, si se prefiere vas 
cos. Tenía también en campaña 1.500 orientales a órdenes del 
general Servando Gómez, 1.000 a las del general Ignacio Oribe, 
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y las divisiones locales organizadas en Soriano, con 800 plazas; 
Cerro Largo, con 500; Paysandú, con igual numero; y Colonia, 
con 400, 

En cuanto se relaciona con los interventores, contaban con 
las siguientes fuerzas: la escuadra francesa, 242 cañones y 2.230 
hombres; la inglesa, 134 cañones y 1.310 hombres; y la brasi- 
leña, que también había venido a cooperar por la libertad, 146 
cañones y 1.150 hombres. 


Había, pues, que obrar sin tardanza. Las correrías de Ga- 
ribaldi no causaban más que irritación en las poblaciones y dis- 
gusto en el propio Montevideo. En París había que dar demasia- 
das explicaciones al Parlamento, y el mismo Guizot, jefe del 
Gobierno, se veía obligado a reconocer que dos millones de fran- 
cos gastados en la aventura y distribuídos entre Rivera y demás 
gente, no habían dado resultado positivo alguno y Rosas estaba 
cada vez más intransigente. Eran dos millones de buenos fran- 
cos de 1845, no de los de 1959. Por otra parte Francia tampoco 
ha dado nunca Funtada sin nudo; allí está su imperio, cuya 
historia es muy significativa para entenderlo, 


Al frente del gobierno de Montevideo figuraba entonces 
don Joaquín Suárez, hombre recto y honesto, arruinado por la 
guerra pero que sin embargo, al querer luego resarcírsele del 
quebranto de sus bienes, contestó que no llevaba cuentas a su 
madre. Palabras hermosas que son un símbolo y todos los orien- 
tales aprendemos desde niños. Pero frente a estas bellas condi- 
ciones era Suárez un hombre incapaz de controlar a los aven- 
tureros que tenían en sus manos las defensas de la plaza, y mu- 
cho menos imponerse a Lainé o a Inglefield. Años después se 
vió obligado a firmar con el Brasil, en busca de ayuda contra 
Rosas, un tratado bochornoso, que le fue muy recomendado por 
Andrés Lamas, representante oriental ante la corte imperial; 
ese tratado fue suficiente para que Lamas jamás pudiera volver 
a poner los pies en su país, 

A propósito del Brasil, debemos expresar que si los moti- 
vos de la intervención de Francia y de Inglaterra escapan a mu- 
chas personas sin mayor penetración, los que movieron al Bra- 
sil son fácilmente visibles hasta por un niño de 6° escolar. Fran- 
cia € Inglaterra venían a medrar todo lo posible, ayudadas por 
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nuestra incapacidad política, y también a vigilarse mutuamente, 
corro que estaban en pleno reparto del mundo, eran enemigas 
irreconciliables, todavía faltaban muchas décadas para que lle- 
garan a la “Entente Cordiale”, y entretanto no cabía desperdi- 
ciar nada. Francia se estaba estirando demasiado en Africa y 
en Asia, en nombre desde luego del derecho de gentes y de la 
democracia. Simultáneamente Inglaterra, con tropas colonia- 
les es claro, sostenía una guerra mortal para la inmensa pero 
débil China, porque el gobierno del Imperio Celeste había pro- 
hibido la importación de opio y ello perjudicaba a los capitalis- 
tas británicos de la India, particularmente de Patna. En nom- 
bre de la civilización y de la libertad, obligaba entonces a los 
chinos a abrir sus puertos a aquella droga embrutecedora y letal, 
cuyo uso Pekín no quería permitir. 

Pero el Brasil era, como decimos, mucho menos complicado 
y más simple de entender. Desde la colonia portuguesa había 
aspirado a llegar al rio de la Plata. Frenado en 1777 por el tra- 
tado de San Ildefonso, luego de habernos arrebatado enormes 
territorios por los de París, Madrid, Utrecht, etc., no abandonó 
su aspiración. Por el 1801, en manos España de aquellos reyes 
ineptos que no tenían más parecido con Carlos III que un tor-~ 
so, dos brazos y dos piernas, cedía a Portugal las Misiones Orien- 
tales y la orilla sur del Piratiní, encontrandonos las guerras de 
la independencia con límite ‘norte en el Ybicuy y el Yaguarón. 
En 1821, ocupado nuestro país por los portugueses, éstos hacían 
firmar al cabildo de Montevideo un convenio por el que la Ie» 
mada provincia “Cisplatina” cedía a Río Grande 4.000 leguas 
cuadradas al sur del Ybicuy ¡a cambio de una farola que se 
levantaria en la isla de Flores! para ayudar a la navegación en 
e! río de la Plata. Digamos de paso que esta farola fue dejada 
a medio hacer, teniendo que terminarla el gobierno patrio lar- 
gos años después que los brasileños abandonaron nuestro suelo. 

Este convenio inaudito jamás fue respetado por los orien- 
tales, de un bando como de otro, y al terminar la guerra inicia- 
da en 1825 la cuestión de límites no había sido resuelta oficial- 
mente. Cuando Rivera se vió obligado a abandonar las Misio- 
nes, se situó en la margen izquierda del Ybicuy, entendiendo 
encontrarse en tierra oriental, pero los brasileños se opusieron 
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alegando que de acuerdo al convenio de 1821 nuestro límite nor- 
te estaba en el río Arapey. Amenazaron orientales y brasileños 
irse nuevamente a las manos, y finalmente llegaron a un acuer- 
do el 15 de diciembre de 1828, por el que se fijaba como con- 
fín provisorio el río Cuareim, esto es una corriente intermedia 
entre aquéllas. Llámase este acuerdo Arebe Azubá, por el pa- 
raje en que se concertó, aunque sujeto a posterior ratificación, 
y en él Rivera mereció el aplauso de todo el país, por oponerse 
terminantemente a retroceder más al sur. 

Pero Rivera no ratificó munca este acuerdo, como Presi- 
dente de la República, ni tampoco lo hizo Oribe, aunque figu- 
rara en su programa de gobierno fijar los límites con el país 
vecino, en función de no dar a Arebe Azubá más que el carác- 
ter de un entendimiento circunstancial. Véase entonces cómo 
tiene perfecta aplicación aquí la sentencia de que un punto de 
coincidencia es fatal entre dos enemigos, como lo es el encuentro 
de las coordenadas en una gráfica. El Brasil, que lo había apro- 
bado oficialmente en cambio, no quiso siquiera discutir sobre 
aquella base y como ni Rivera ni Oribe se apearan, el asunto 
quedó en suspenso. 

En 1835, sin embargo, una nueva situación trajo la proba- 
bilidad de regularizar nuestros confines. Una poderosa revo- 
lución sacudió la entonces provincia de Río Grande, con la fi- 
nalidad de separarla del Brasil. Los “farrapos” o “farroupilhas”, 
nombre que se dió a estos hombres por el gobierno imperial (la 
traducción castellana es barapcsos), proclamaron la República 
Riograndense, buscando el apoyo de Rosas y de Oribe, que se 
lo concedieron hasta donde les era posible, pero habiendo toma- 
do cuerpo entre los farrapos la idea de pedir su incorporación 
a la Confederación Argentina, Rivera y Lavalle supieron con- 
trarrestar aquella tendencia, atrayéndolos a su causa en el lla- 
mado convenio de Cangiie. Fue desde entonces tenaz aspira- 
ción de Rivera ayudar a los riograndenses, para llegar a un 
acuerdo que permitiera la fusión de aquéllos con los orientales, 
que de realizarse hubiera dado por resultado la formación de 
un blcque territorial perfecto y con intereses comunes. Con 
suerte varia se desarrolló la guerra, hasta que en 1843 el jefe 
del gabinete de Río de Janeiro, don Honorio Carneiro De Leao, 
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visto el durísimo esfuerzo que iba costando sofocar aquel movi- 
miento, propuso a Rosas una colaboración en Rio Grande, di- 
ciéndole que si entre ambos conseguían dominar la escisión le 
dejaría las manos libres en el Estado Oriental, entonces casi to- 
talmente en poder de Oribe que ya estaba sitiando a Montevi- 
deo. Rosas rechazó la propuesta, diciendo que el Estado Orien- 
tal era un país soberano del cual ayudaba a su Presidente legal, 
extendiéndose luego en consideraciones similares a las que uti- 
lizó para impedir la invasión de Bolivia por Oribe en 1840. El 
historiador brasileño señor Pandia Calogeras, en su obra “For- 
mación histórica del Brasil”, manifiesta que aquella respuesta 
fue un tremendo error de Rosas. 

Alcanzando finalmente a dominar la revolución, el Brasil 
buscó constantemente la ayuda de Francia e Inglaterra a la po- 
lítica que seguía en el Río de la Plata, de no consentir en la 
incorporación del Estado Oriental a la Confederación Argen- 
tina, cue sufería consecuencia final de una victoria de Oribe. 
Pensaba que por el contrario, derrotando decisivamente a la 
Confederación Argentina, sus posibilidades de alcanzar nueva- 
mente la costa norte del Plata serían muy vastas y esta vez de- 
finitivas, pero no se le escapaba la dificultad que presentaba 
acometer por sí mismo la aventura, como lo comprobaba el em- 
puje de los hombres del sur, puesto de manifiesto durante las 
campañas de 1817 a 1828 y de 1835 a 1844, contra los orien: 
tales, argentinos y ricgrandenses. Necesitaba pues la colabora- 
ción de uno de los partidos en pugna y optó por buscarla, con 
su característica melosidad diplomática, en el partido de Ri- 
vera. Un enviado especial y confidencial de don Paulino José 
Soares de Souza, ministro de Relaciones Exteriores del Imperio, 
vino con tal motivo a pulsar el ambiente por estas tierras. El 
marqués de Paraná, que tal era el enviado, informó a su jefe 
que “el partido owe defiende a Montevideo es una fracción 
diminuta de la opinión oriental. El de Oribe, por el contrario, 
es incuestionablemente el más mumeroso y el más rico de indi- 
viduos que poseen esa media instrucción necesaria para el go- 
bierno”. 

Este informe y la desconfianza que también inspiraba Ri- 
vera en el Janeiro, determinaron el abandono del proyecto y la 


127 


prosecusión de las gesticnes con los gobiernos de Londres y de 
París. En 1845, como ya hemos visto, los tres intervenían abier- 
tamente en el Río de la Plata, imponiendo un vuelco fundamen- 
tal a la hasta entonces victoriosa marcha de los federales. 

Fracasadas las gestiones hechas ante Rosas y Oribe, tal cual 
también lo dejamos expresado, los “mediadores” dispusieron una 
accién niliter de envergadura, forzando el paso del Paraná con 
sus escuadras, y el 18 de noviembre de 1845 tenía lugar la ba- 
talla de Obligado, : 


Los argentinos, a órdenes del general Mansilla, habían es 
perado a la escuadra franco-inglesa en una angostura del río, 
de unos 700 metros de orilla a orilla, llamada Vuelta de Obli- 
gado; una serie de barcas encadenadas iba de una a otra, reforza- 
das cen cuatro baterias en tierra, haciendo un total de 21 ca- 
ñones de 12 a 24 pulgadas; dos mil hombres entre tropa, milicia 
y vecinos armados, formaron en la defensa, con el infaltable y 
valeroso Thorne al mando de la artillería. Los franco-ingleses 
hicieron intervenir en la lucha a once buques con 99 cañones 
de 18 a 80 pulgadas. 

A las 9 de la mañana sonó el primer cañonazo desde un 
navío de alto bordo contra uno de los pontones. Mansilla reu- 
nió todos sus hombres, que entonaron el “¡Oid mortales el grito 
sagrado!” y terminada la conmovedora ceremonia, al grito cla- 
moroso de “¡Viva la Patria!” respondieron denodadamente al 
fuego de los invasores. Ocho horas duró el cañoneo, que no 
cesó hasta que la última pieza de los patriotas fue desmontada 
y hasta que Mansilla, herido en el combate, remitiera un parte 
a Rosas manifestándole haber quemado el último cartucho; 600 
muertos tuvieron los argentinos y 150 los llamados “aliados”. 

El comportamiento de los argentinos en Obligado provocó 
verdadera emoción en el propio Montevideo, donde los marinos 
franceses e ingleses perdían diariamente popularidad. Dos con- 
voyes fueron organizados por los comerciantes locales y por los 
mercaderes franceses e ingleses de la plaza, para remontar el 
Paraná y llegar a Corrientes y al Paraguay, con un resultado 


desastroso. Más de cincuenta buques compusieron el primero, - 


y cerca de cien el segundo, escoltados por doce naves de guerra, 
Pero cada argcstura del río, cada isla, cada canal, significaban 
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un trampero; grupos de jinetes y caballos arrastrando cañones 
se velan aparecer y desaparecer entre las malezas siguiendo el 
paso de los buques y haciendo fuego a discreción; San Nicolás, 
Rosario, San Lorenzo, dende los granaderos a caballo habían 
recibido su bautismo, y sobre todo el Tonelero, representan ver- 
daderos monumentos a la independencia y soberanía argentinas. 
F! hecho concreto fue que la resistencia a la prepotencia anglo- 
rancesa y la accién de Obligado determinaron un aumento de 
la popularidad de Rosas, y los principales diarios de Europa y 


on 


Estados Unidos, y ni que decir de Sud América, tejieron no 
pocos elogios a su persona. En cuanto a la libertad de comercio 
que se ganó en el Paraná fue poco menos que nula, y como los 
riesgos resultaran cada vez más grandes, con las pérdidas con- 


siguientes, no se volvió a intentar por aquellos lados nada de- 


cisivo. 

En 1846 llega al Rio de la Plata el señor Thomas S. Hood, 
tercer eslabón de aquella cadena iniciada con el acuerdo Arana- 
Meckau, que culminó la primera intromisión de las potencias 
europeas en los asuntos argentinos, 


La misión Hood tuvo, no obstante, caracteres especiales 
como mediadora entre Rosas-Oribe, por un lado, y los interven- 
tores Deffaudis-Ouseley, por otro, que frustrados en sus ges 
tiones habían permanecido a la expectativa en Montevideo. Era 
Hood un cumplido caballero inglés, es decir un hombre que, 
además de las dotes propias que distinguen a un caballero de 
cualquier parte del mundo, sabe hacerse agradable con su 
admiración por las cosas que gustan a las gentes del lugar donde 
va y utiliza con inteligencia esa flema convencional que la fan- 
tasía, más que la realidad, adjudica a los hombres de las islas 
británicas. Venía con poderes de Inglaterra y también de Fran- 
cia para tratar un avenimiento entre las partes; sus condiciones 
personales, su simpatía y aquellos atributos especiales de que 
hablamos, le abrieron los más caracterizados salones de Buenos 
Aires. Inclusive se dice que llegó a cortejar a Manuelita, pero . 
Rosas era muy marrullero para que estas cosas pudieran im- 
presionarlo, Por de pronto, y luego de forzar a Hood a largas 
antesalas, se negó rotundamente a tratar con él si antes no se 
desagraviaba al pabellón argentino, humillado cuando el episo- 
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dio de Brown en Montevideo. En otro orden de ideas, Rosas acos- 
tumbraba considerar todo por escrito, porque entendía que “las 
palabras se las lleva el viento”, y antes de poner su firma leía 
y releía al derecho, al revés y entre líneas, examinando muy 
cuidadosamente cada palabra que luego pudiera dar margen a 
otra interpretación; no se le escapó, por consiguiente, que Hood 
aludía muchas veces al Estado Oriental y no le fue difícil elu- 
dir la trampa, manifestándole que Oribe no era su subordinado 
sino su aliado, y además presidente legal, por lo cual debía di- 
rigirse a él en cuanto se refiriera a dicho Estado. Fue en vano 
que Hood recurriera a términos especiosos frente al astuto go- 
bernante de Palermo, del que contrariamente a lo que se supo- 
nía desde Europa, donde tan mal se nos conoce, había esperado 
ser recibido como una solución urgente para los problemas que 
enfrentaba. 


Tampoco dejó de advertirse en Montevideo esta situación, | 
puesto que no se esperaba que Hood se viera frente a algo fácil 5 
de resolver. Ya a su arribo a la capital porteña, el doctor Ma- 
nuel Herrera y Obes, ministro de Relaciones Exteriores del go- | 
bierno de la plaza, escribe confidencialmente a Andrés Lamas, 1 
su representante en el Brasil: “Hood llegó en el Alecto y aún i 
no ha sido recibido y no lo sera mientras Rosas no obtenga ; 
las satisfacciones que exige. Créame Vd. que cuando así lo veo 1 
proceder a don Juan Manuel me reconcilio algo con él, pues } 
al menos nos venga de las humillaciones, las vejaciones, las pre- y 
potencias de estos grandes poderes, que son tan cobardemente a 
guapos con los débiles”. ] 

Como puede verse, hay en ese documento un significativo A 
material de análisis: ese nos venga es altamente sugestivo; y la | 
opinión que el gobierno de Montevideo tenía de Francia, de In- 
glaterra y de su ayuda, está expuesta con suficiente claridad por 2i 
su propio aliado. 

Lo cierto fue que un buen día se situaba en el paraje llamado 
Los Pozos, frente a Buenos Aires, la corbeta inglesa Halpyn, i 
con pabellón argentino al tope de popa, cumpliendo una salva 
de veintiún cañonazos en desagravio a la bandera blanca y ce- =f 
leste; transó asimismo Hood en entrevistarse con Oribe, y llegó 4 
a Montevideo desde donde se dirigió al Cerrito para ser recibi- 


do por el señor Villademoros, canciller de aquél, con quien de- 
partió largamente. Cabe anotar que Oribe le produjo excelente 
impresión y así lo dijo luego; que Villademoros conversó con 
Arana y que pareció vislumbrarse un entendimiento, pero el 
gobierno de Montevideo por una parte, al resistirse a conside- 
rar presidente legal a Oribe y a tratar a Villademoros en carác: 
ter de ministro de Relaciones Exteriores, y Deffaudis-Ouseley, 
por la otra, que hubieran venido a reconocer despechados su 
total fracaso, volvieron a la nada las instancias de Hood, y una 
tarde le informaron de que una fragata inglesa se hacía a la 
vela para conducirlo de regreso a su pais. Así terminó la ter- 
cera mediación. 


En cuanto respecta a la legalidad de los títulos de Oribe, 
no puede caber la menor duda, ya que, como se sabía muy bien, 
había sido despojado del poder por un jefe revolucionario. En 
lo que se refiere a su vez a la efectividad de su; cargo, tampoco 
podía desconocerse que controlaba todo el país, con excepción 
de Montevideo y de algunas plazas también sitiadas en el Li- 
toral, que ya a mediados de 1848 estaban en su poder. ¡A pro- 
pósito del Literal, dekemos mencionar un hecho de armas que 
tuvo lugar el 8 de febrero de aquel año 1846, en el que Gari- 
baldi, con 400 hertres de la guarnición de Salto al mando del 
coronel Báez, derrotó a un batallón de infantería reforzado con 
250 jinetes de las tropas del general Servando Gómez, a órde- 
nes del coronel Domínguez. Este combate, llamado de San An- 
tonio, ha venido siendo inflado de tal modo que algunas “his- 
torias“ llegan inclusive a presentarlo como algo que hizo tam- 
balear nada menos que al propio Rosas. Tan exagerado e in- 
exacto resulta todo esto, cuya finalidad evidente es magnificar 
a Garibaldi, que en ningún momento alcanzó semejantes con- 
tornos, como lo demuestra no sólo el corto número de comba- 
tientes, sino el hecho de que no mucho después de San Antonio, 
el propio Servando Gómez ocupara el Salto Oriental. 


En los albores de 1847 —el 26 de enero— Rivera que ha- 
bía vuelto del Brasil era derrotado en Pan de Azúcar por el 
coronel Parrios, con lo cual desapareció por completo de la es- 
cena militar. No así de la política, donde intentó terminar la 
guerra en base a un acuerdo con Oribe; producidos los primeros 
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contactos por intermedio de los señores Benito Chain y Fran- 
cisco Aguilar, Oribe y Rivera terminaron por hablar directa- 
mente, prometiendo éste no presentar su candidatura a la pre- 
sidencia una vez hecha la paz. Dió cuenta Rivera de estas con- 
versaciones a Joaquín Suárez, ganando —contra lo que supo: 
nia— la mayor animosidad del gobierno de Montevideo, que no 
sólo lo desautorizó, desterrándolo al Brasil, sino que lo calificó 
de inconsecuente y de malversador, refiriéndose a la reclama- 
ción que sobre el destino de los fondos franceses —situados ya 
en los cuatro millones de francos— le hacían desde el mismo 
París por medio de Thiers, jefe del gobierno francés. Caído en 
semejante desgracia, Rivera no retornó al país hasta mucho des- 
pués de terminada la Guerra Grande. 


Con su alejamiento desaparece de la escena la personali 
dad del último jefe nacional de influencia en el bando monte- 
videano-unitario, ya que Paz también se había retirado a Cov 
rrientes. En tal situación el gobierno de la plaza acordó nom: 
brar jefe supremo a Garibaldi, pero la tropa le negó obedien- 
cia con tan desusada energía que en menos de dos semanas obli- 
gó su renuncia. Un año después Garibaldi regresaría a Italia, 
sin esperar a ver en qué terminaba todo aquéllo, 


A esta altura de los sucesos caracterizaba al gobierno de 
Oribe una gestión que el país entero seguía con interés: el robo 
de ganado era castigado con la pena de muerte y la represión 
del cuatrerismo se llevaba adelante sin misericordia; la mora: 
lidad «administrativa era motivo de justificados elogios por na- 
cionales y extranjeros; en los departamentos se habían devuelto 
a sus dueños las haciendas internadas y la propiedad volvía a 
ser respetada; se subvencionaba a los médicos para que atendie- 
ran gratuitamente a los pobres; se planeaba la fundación de co- 
lonias agrícolas y contemporáneamente establecía el control de 
pesas y medidas y el registro de marcas y señales; se edificaban 
establecimientos de enseñanza y fundaban hospitales; se perfec’ 
cionaba la ley de aduanas; y, vista la larga duración del sitio, 
se fundaba la Villa Restauración como asiento de las autori- 
dades oficiales, habilitándose posteriormente el puerto del Buceo 
para el comercio exterior. 

En el terreno de la organización institucional se efectuaron 
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elecciones en varios departamentos, para proveer cargos de se- 
nadores y estructurar los poderes del Estado, estableciéndose al 
mismo tiempo tribunales de apelaciones, con jueces de antece- 
dentes intachables. “El Oriental” y “El Defensor de la Inde» 
pendencia Americana”, formaban la prensa oribista. Con res- 
pecto a las personas que integraban aquellas instituciones y re- 
dactaban aquellos diarios, hemos hecho ya una reseña de sus 
apellidos, que equivalen a la inmensa mayoría del patriciado 
oriental, 

En otros órdenes de ideas, la serenidad de Oribe no se al- 
teró al punto de dejar de recordar a sus antiguos compañeros 
de armas, entonces al servicio del gobierno de Montevideo. En 
cierta ocasión y luego de un ataque a las fortificaciones, cayó 
al pie de su batería el coronel Marcelino Sosa, perteneciente al 
partido riverista, y Oribe ordena honores militares, mientras 
la ciudad sitiada se entera con asombro de aquella conducta 
nada frecuente, preguntándose si Oribe es, en realidad, el hom- 
bre terrible y sanguinario que diariamente le pintan, los Agúe- 
ro, los Varela, los Pacheco y Obes, los Rivera Indarte. 

Mientras en la Restauración todos los gobernantes eran 
orientales, y una abundancia compatible con la guerra evitaba 
la miseria, en Montevideo todo era tristeza, humillación al ex- 
tranjero y ponzoña en los informativos. Tomando por base las 
falsas “Tablas de Sangre” de Rivera Indarte, llegó a afirmarse 
luego que durante los veinte años de gobierno rosista habían 
sido muertas en la Confederación Argentina cerca de 20.000 
personas, o sea aproximadamente tres por día ¡nada menos! 
Después de Caseros una comisión investigadora, compuesta no 
precisamente por admiradores de Rosas, determinó que las per- 
sonas a quienes éste hizo fusilar serían 86, sin que pudiera afir- 
marse categóricamente que todas ellas hubieran sucumbido por 
causas “políticas”. ¡No es corta la diferencia! 


Algo que personaliza muy bien al gobierno de Oribe fue 
su declaración del 5 de febrero de 1847, frente a la amenaza 
de ataques de potencias europeas a varios estados sudamericanos 
que no podían cumplir ciertos compromisos contraídos. Decla’ 
raba Oribe que “el Estado Oriental mirará como injuria y ofen- 
sa propias las que se infiriesen a cualquiera de las repúblicas de 
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Sud América”. Estas palabras, que están muy de acuerdo ‘con 
aquella personalidad reflexiva y grave, sirven también para acu- 
sar su innegable raigambre española. 


Y frente a tal fuerza de convicción y de pensamiento, Mon- 
tevideo volvía a enajenar sus rentas aduaneras a los mercade- 
res ingleses que la tenían oprimida y endeudada, mientras el 
descrédito ponía un sello inconfundible en todos sus actos. 


Tres acontecimientos registra además 1847, que merecen 
un comentario, 

Por razones cronológicas debemos citar en primer término 
el cuarto intento de mediación, protagonizado por los diplomá- 
ticos Howden-Walewski, en nombre de Inglaterra y de Fran- 
cia, respectivamente. 

Howden era un hombre tan culto y simpático como Hood, 
lo cual es ya decir bastante; pertenecía a una clase social in- 
glesa más elevada —llevaba título de “lord”— y traía instruc- 
ciones expresas de tratar sobre las bases Hood, con autorización 
reservada de llegar hasta el levantamiento del bloqueo, si fuera 
preciso. En lo personal era un habilísimo jinete, condición muy 
admirada en el Río de la Plata, donde el caballo, elemento de 
silla o de tiro, era entonces —y continúa siéndolo en las cam- 
piñas— algo fundamental; tal dominio de la rienda y la rapi- 
dez con que se amoldó al apero criollo, despertaban el interés 
de cuantos lo vefan pasar, comentando su seguridad y su ele- 
gancia. Sentar todo esto equivale a significar que su persona 
fue familiar y apreciada en todas las reuniones de la sociedad 
porteña. 


El conde Walewski, de quien se decía era hijo de Napoleón 
y una noble polaca, fue también más accesible que Deffaudis, 
aunque menos querido de las gentes que Howden, por su modo 
algo influído por el empaque aristócrata. Acostumbrado al lujo 
de los salones de París, la modestia de Buenos Aires y posterior- 
mente la pobreza de Montevideo, debieron hacerlo sentir como 
un cachalote en una pileta de natación. También venía dispues- 
to a parlamentar en función de las bases Hood, aunque con cier- 
tas limitaciones, de las que veremos sus resultados finales. 

La investidura de Oribe y la navegación de los ríos inte- 


ziores eran los mayores obstáculos con que tanto Howden como 
Walewski tropezaban. Sin embargo poco había que hacer en 
Buenos Aires, puesto que ambas cosas habían sido discutidas 
en las bases Hood. En consecuencia fue en Montevideo donde 
correspondía actuar y aquí vinieron los dos. 


Salidos para el Cerrito, Howden, Walewski y los almiran- 
tes de las escuadras francesa e inglesa, Oribe los recibió a los 
cuatro con su fría y característica reserva No obstante, el 
mismo contribuyó en no escasa medida a allanarles el camino, 
diciéndoles que no estaba dispuesto a hacer cuestión fundamen- 
tal de su condición de presidente legal; que firmaría un armis 
ticio de seis meses, pasaría a la plaza 1.500 cabezas de ganado a 
cuatro pesos cada una, y suspendería todo intento militar con- 
tra la misma, pero imponía el levantamiento del bloqueo en 
ambas costas del río, así como hacía constar la importancia de 
una declaración de las potencias en el sentido de que no alen- 
taban ninguna pretensión territorial en el Plata. Howden asin- 
tió de inmediato; no así Walewski que dijo tenía que meditar- 
lo y que, vueltos a la ciudad, conferenció con el almirante fran- 
cés y el cónsul Brossard y se puso en contacto con el Gobierno, 
que luego contestó no admitir la solución propuesta “porque 
abriendo el mar a Oribe no abría el Interior al Gobierno, y 
porque el levantamiento del bloqueo tendría por efecto reducir 
a la mada nuestras rentas”. Semejante declaración provocó el 
enojo de Howden, que reconoció en el gobierno de Montevideo 
a un poder sin recursos, sin crédito y sin tropas de naturales 
(reflexiónese en esto último), llamándolo “agente enteramente 
dominado por una guarnición extranjera”. A continuación or- 
denó el embarque de las fuerzas inglesas que formaban parte de 
la defensa, el retiro de todo el armamento inglés que existiera 
en las fortificaciones y el levantamiento del bloqueo por parte 
de la escuadra británica, partiendo luego para Londres, previa 
una nueva entrevista con Oribe y con Villademoros, de los que 
obtuvo formal promesa de amnistía, si la plaza era tomada por 
los sitiadores. 

La conducta de Howden produjo la consiguiente desespe- 
ración del gobierno de Montevideo, y acarreó el rencor de los 
mercaderes ingleses que tenían a éste en un puño, empeñado 
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hasta lo indecible. Uno de ellos, tomando personalidad y voz 
cantante, retó a duelo mortal a Howden, pero el “lord” le con- 


testó que no se batía con hombres de su especie, advirtiéndole 


que donde lo encontrara lo apartaría a rebencazos. 

Quedó pues Walewski como árbitro absoluto de la plaza, 
diciendo que Francia no cejaría hasta obtener una victoria ab- 
soluta sobre la Confederación Argentina o un rompimiento que 
determinara la intervención con otros medios. Desde París el 
ministro Thiers apoyaba el procedimiento, manifestando que lo 
contrario significaría “una traición para un gobierno creado por 
nosotros y para nosotros”. 

El resultado de la misión Howden-Walewski significó en 
todo concepto un triunfo rotundo para la causa del Río de la 
Plata, representado en lo material por el retiro de la escuadra 
inglesa, sin haber doblegado a los defensores de la soberanía 
nacicral; en lo político, por las cartas puestas boca arriba por 
aquellas claras palabras de los franceses. Y por esto tiene lugar 
el segundo acontecimiento de que hacíamos mención, 


Residía por entonces en Chile, con otros muchos unitarios, 
el mismo Sarmiento que en Facundo había reconocido “mentir 
a designio” porque “cualquier cosa es buena para echar abajo 
a Rosas”. Y tan buena era cualquier cosa, que en su incom: 
prensible desvarío quiso arrojar a Chile contra la Confedera- 
ción Argentina, irritado porque la prensa de Santiago y de Val- 
paraíso editorializaba con alborozo sobre la victoria diplomá- 
tica alcanzada por Rosas y Oribe en el Plata. No se le ocu- 
rrió otra cosa mejor a Sarmiento que recordar a Chile que la 
región de Cuyo había dependido de autoridades santiaguimas; 
visto que por allí no le contestaba más que el silencio, dirigió 
sus miras al estrecho de Magallanes, perdido en las soledades 
del sur, sosteniendo que Chile debía ocuparlo militarmente y 
colonizarlo de inmediato de modo de asentar en él su domina- 
ción. Si sus proclamas hubieran sido escuchadas la situación 
para la Confederación Argentina, entonces por entero volcada 
en el Plata, hubiera sido más que seria. Chile tenía más cau- 
dal demográfico que ella y vivía en tranquilidad; militarmente 
no cabía ni cabe la menor duda del indiscutible valor de los chi- 
lenos, su patriotismo y su capacidad para el combate, puesta 


136 


de manifiesto en las guerras de la Independencia y en su con- 
flicto con la Confederación Pert-Ecliviana, terminantemente 
batida en Yungay, no hacía muchos años, a pesar de que ni 
bolivianos ni peruanos quedan atrás en cuanto a coraje perso- 
nal. Pero como en los tiempos de Portales y de Prieto, tam- 
bién en estos de Eulncs el gobierno chileno desoyó semejantes 
insinuacicnes; declarando que más le interesaba la amistad de la 
Confederación Argentina que crear discordias insolubles para 
lo porvenir. Magnífica lección a los desaforados que querían 
empujarlo a aventuras de ese género. 

Tampoco estaba callada la premsa de Montevideo, como 
puede sufcnerse; “El Comercio del Plata”, dirigido y redacta- 
do por la flor de la emigración unitaria, gritaba que el Para- 
guay debía ser una nación independiente y que Bolivia necesi- 
taba los ríos argentinos y debía bajar por ellos utilizando los 
medios a su alcance. ¡Hermosa generación de patriotas! 


El tercer acontecimiento ocurrió en setiembre del mismo 
año. Una tregua de pocos días permitió el contacto entre Mon- 
tevideo y el Cerrito, interrumpido durante tantos años; cente- 
nares de personas salieron de la plaza para dirigirse al campa- 
mento de Oribe y a la Restauración, y de éstos para Montevi- 
deo. Fue un espectáculo conmovedor, puede imaginarse, donde 
unos y otros lloratan y se abrazaban sin querer separarse; hasta 
los centinelas arrojatan sus fusiles a tierra para estrecharse con 
antigucs ccn pañercs de armas, y era positivamente emocionan- 
te ver aquella variedad de uniformes confundida en la alegría 
general. El doctor Eduardo Acevedo remitía una esquela a su 
gran amigo el también doctor Cándido Juanicó, de la plaza, 
pidiéndole encarecidamente viniera a la Restauración. “Aquí 
verá mi querido amigo un gobierno de orientales y sólo de 
orientales”, en lugar de la camarilla internacional que maneja- 
ba las cosas en la plaza. Bruscamente se cortó la comunización, 
porque pudo observarse que sólo una parte de los que salían de 
Montevideo volvía a ella. Retornaron entonces los días de tris- 
teza, donde a las salvas del reencuentro substituía el sordo ru- 
gir de los cañones; a la esperanza que había encendido en todos 
los pensamientos la idea de que la guerra estaba próxima a con- 
cluir, siguió el pesimismo provocado por el tono siempre amargo 


y ponzoñoso de la prensa de Montevideo; a las palabras de amis- 
tad que todos habían cruzado, los términos internacionales de 
los “defensores” que volvian-a ser dueños de la situación; al es- 
pectáculo siempre grato de las banderas albicelestes entrecru- 
zacas, de una y ctra banda del gran rio, la de nuestro joven 
e inexperto pabellón mezclado con colores extranjeros que para 
él representaban la humillación y la más despiadada prepotencia. 
Sin en argo aquella momentánea comunión sirvió para poner de 
relieve una verdad irrefutable, cual es la de que el pueblo orien- 
tal, perteneciera a la colectividad que fuere, constituía una gran 
familia imposible de dividir, 

Del otro lado del Plata la situación había ido mejorando 
lentamente, luego que Urquiza dominara otra vez, la sublevación 
de Corrientes, en campos de Vences. Numerosas disposiciones 
habían sico dictadas sckre los emigrados, con alcances de am- 
nistía, y muchos de ellos habían regresado a Buenos Aires, don- 
de sus bienes volvían a su poder. Obligado a una economía es- 
tricta, impuesta por el bloqueo que le cerraba el mundo exte- 
rior, Rosas trabajaba sin descanso, controlando los menores gas- 
tos; hasta altas horas de la madrugada pasaba y repasaba las 
cuentas, anotando de su puño y letra observaciones en el sen- 
tido de que la próxima debía ser reducida; tal era la confianza 
que Rosas había ganado en el terreno de la honestidad y la 
honradez en el manejo de los fondos públicos, que su sola fir- 
ma bastaba para que todo el mundo aceptara el papel moneda 
con que pagaba puntualmente las deudas del Estado, en tanto 
que este mismo arbitrio, empleado también por gobiernos euro- 
peos “civilizados”, era contemporáneamente aceptado con de- 
preciaciones que en muchos paises, en la propia Francia, ponga- 
mos por caso, equivalían a la más descarada usura. Se conti- 
nuaron en Buenos Aires obras públicas muy necesarias, tales 
como el desecado de terrenos anegadizos; la deuda pública, re- 
presentada por un empréstito de un millón de libras nominales 
que la firma Baring Brothers colocara en tiempos de Rivadavia, 
había sido también atendida y el pago de intereses y amortiza- 
ciones concluiría en 1857, si no lo hubiera interrumpido Case- 
ros, con un nuevo empréstito del que luego hablaremos. Todos 
los fines de semana se publicaba en “La Gaceta Mercantil” el 
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estado de cuentas de Tesorería y el público tenía Xotica de ese 

modo de los gastos y proventos de cada rubro. Jamás volvió a 4 
hacerse esto en el Rio de la Plata, después de la caida de los Í 
federales, y tanto en una como en otra orilla sólo aparece un 
balance anual de contaduría central, que es frecuentemente re- f 
batido en las cámaras o en la prensa, con razón o sin ella; pero Sn 
con el resultado de la perplejidad en las gentes, que han termi- 1 
nado por despreocuparse de tan fundamental contralor, 


Obligada por las circunstancias, la artesanía argentina vi- 
vió un período de auge, aunque limitado a lo que el país podía 
por entonces producir. Varias ramas de la industria ganadera 
y agrícola registraron avances destacables, que el levantamiento 
del bloqueo por los ingleses permitió aquilatar ya en 1848. 

Internacionalmente Rosas y Oribe eran admirados por los 
nacionalistas del Nuevo Mundo, en, tanto merecían el anatema 
de los librepensadores universalistas, que no hacían otra cosa, 
sabiéndolo o no, que seguir el juego de las potencias imperia- 
listas de su tiempo, cosa que por otra parte en nada ha cam- 
biado al día de la fecha. Tales eran los comentarios que en el j 
Rio ce la Flata y en muchos países de Sud América se hacían 
sobre la intransigencia de Rosas en materia de soberanía argen- | 
tina, que el propio San Martin se creyó obligado a escribirle 
nuevamente, no sólo para volver a felicitarlo por ello, sino para 
recomendarle que “no tirara demasiado de la cuerda”, porque 
aquellos poderes eran demasiado fuertes para nuestras débiles i 
encrgías materiales. Así lo comprobaba, en efecto, el éxito de 
sus guerras de conquista en Asia y también en Africa, particu- 
larmente en la primera, donde sus mortíferas armas habían 
destruído grandes pueblos, civilizados ya cuando Europa vivía 
© poco menos la edad de las cavernas, 


Los resultados de la misión Howden-Walewski provocaron | 
juicios encontrados en Londres y en Paris. En la primera ciu- j 
dad comenzaban a hacerse ya comentarios en alta voz en cuan e 
to al por qué de la intervención conjunta con Francia, pregun- 
tándose los círculos pertinentes si los intereses británicos y fran- }. 
ceses eran coincidentes y destacándose el famoso politico Aber- y 
deen en la defensa de Howden. En lo que respecta a Paris, $ 
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Thiers era vigorosamente refutado por otro político de enver- 
gadura, Lamartine, quien tenía expresiones duras para los uni- 
tarios, calificándolos de partido antinacional, que no dominaba 
una pulgada de territorio y buscaba la alianza de cualquier ex- 
franjero para sostenerse, lo contrario —decia— de “los federa- 
les en quienes es imposible desconocer un sentimiento de nacio- 
nalidad”. También en los corrillos oficiales se preguntaban si 
Walewski no habría formulado exigencias demasiado desmedidas. 

El hecho concreto fue que en 1848 llegó al Plata la quinta me- 
diación europea personificada en la fórmula Gore-Gros, inglés el 
primero, francés el segundo. 

Apenas desembarcados se dirigieron los emisarios al gobier- 
no argentino y al “general” Oribe, expresándoles estar anima- 
dos de los mejores deseos de restablecer la tranquilidad en el 
Plata, mediante una acción “común”, lo cual hizo pensar que 
las ventajas alcanzadas con Howden no iban a tener andamiento. 
Con gran tacto diplomático, Gore y Gros permanecieron en 
Montevideo tratando de relacionar a Oribe con el gobierno de 
la plaza, requiriendo de aquél, en primer término, la confirma- 
ción oficial de la amnistía que había prometido si llegaba a to- 
mar la ciudad, a lo cual Oribe asintió sin vacilaciones. Le ex- 
pusieron luego sus planes que consistían en pactar en base al 
retiro de las fuerzas argentinas del sitio y, simultáneamente, 
del desarme de los extranjeros que formaban en la guarnición, 
sentando que con ello buscaban terminar la guerra en el Es 
tado Oriental. No se oponían, en cambio, a lo que Oribe con- 
tinuaba exigiendo, es decir el levantamiento del bloqueo en las 
dos márgenes del Plata, la evacuación de Martín García y la 
devolución de los buques argentinos capturados, todo ello, decía 
Oribe, “sin que esta convención en nada afecte los intereses de 
otro orden, vitales para la República, como lo son los que la 
ligan con la Confederación Argentina, por emergencias noto- 
rias de la lucha que se pretende hacer cesar”. 


El gobierno de Montevideo se resistió en un principio a 
tratar scbre estas condiciones, por sostener que ello implicaba 
entregar la plaza a Oribe. Eso era verdad, por cuanto admi- 
tiendo la calidad de extranjero tanto para los argentinos como 
para las bandas internacionales que formaban en la guarnición 
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de la plaza, Oribe continuaría al frente de una fuerza poderosa, 
en tanto que Montevideo quedaba prácticamente sin “defen. 
sores”, pero “Gore y Gros expresaron categóricamente que una 
negativa representaría el levantamiento total del bloqueo, así 
como dar por terminada su misión. Ante esta amenaza, el go- 
bierno de la plaza consintió. 

Dirigiéronse los interventores al Cerrito para recibir la 
aquiescencia de Cribe; éste demoró mucho su contestación, por 
cuanto había remitido copia de todo lo tratado a Rosas y no 
quería proceder sin el consentimiento de su aliado. 


Luego de prolongadas conferencias entre Arana y Villade- 
moros, Rosas hizo llegar su contestación contraria al arreglo, 
por cuanto entendía que circunscribiendo su acción al Estado 
Oriental las potencias europeas se tomaban el papel de protec- 
toras de su independencia, y sólo la Confederación Argentina 
y el Imperio del Brasil tenían aquella obligación, como conse- 
cuencia Ce los acuerdos de 1828. Verdadera sorpresa produjo 
esta reticencia de Rosas frente a la enorme ganancia que signi- 
ficaba la posesión de Montevideo por Oribe. En la plaza la 
aprovecharon muy bien, con el argumento de que “Es el propio 
Rosas quien impide la entrada de Oribe en Montevideo”, en lo 
cual no parecían ecuivecadcs. Pustamante se dirigía a los ple- 
nipotenciarios extranjeros diciéndoles que “aceptar a Oribe co- 
mo presidente es abandonarnos por completo, no obstante nues- 
tros compromisos y los sacrificios que habéis hecho por nuestra 
culpa, y todo ¿por qué? Porque Rosas desprecia los cañones de 
Trafalgar, de Abukir y de Navarino”. Estas palabras, que son 
la confesión más convincente de la impotencia de aquel gobier- 
no sometido a los extranjeros, bastan para llenar de amargura 
a cuantos llevamos sangre criental y platense y hablamos la 
lengua castellana. 

En tan delicadísima alternativa, optó Oribe por negarse a 
ratificar lo convenido en principio. Por tanto volvió a fracasar la 
mediación europea, con la novedad de que Francia levantó el 
bloqueo de Buenos Aires y lo aplicó a todos los puertos orien- 
tales, excepción hecha naturalmente del de Montevideo, para 
presionar a Oribe hacia una rendición, pero éste se mantuvo fir- 
me y no intentó nuevas conversaciones. Rosas, por su parte, no 
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aceptó la decisión de Francia y mantuvo prohibición estricta de 
comunicarse con los buques de guerra franceses e ingleses que 
hubiera en nuestras aguas. a 

De un modo u otro quedaron pues las cosas como estaban: 
Montevideo volvió a vender la renta de aduana, esta vez la de 
1851, por medio millón de pesos que le entregaron los trafican- 
tes ingleses y franceses, aunque con obligación de ceder la mitad 
de su producto líquido a favor de los que la habían comprado 
para 1850. Joaquín Suárez, por su parte, se dirigía a las tropas 
del Cerrito incitando a los jefes oribistas a unirse a la plaza con- 
tra los porteños, mientras Valentín Alsina, desde las columnas 
de “El Comercio del Plata” gritaba que la intervención franco-in- 
glesa era civilizadora y que Rosas terminaría por ser destruído 
a manos de Francia y de Inglaterra. Todas estas cosas parecen 
increíbles, acostumbrados como estamos a aprender desde niños 
una historia mentirosa y absurda. 


Pero la situación de la plaza continuaba siendo MUY grave, 
y de ello dio prueba la sublevación de una parte de los pocos 
criollos que quedaban en las murallas; en la noche del 16 al 17 de 
julio de 1848 se levantaron varios militares al grito de ¡Viva la 
unión de los orientales!, pero el gobierno montevideano sofocó 
la sedición, aunque, desconfiando de los batallones orientales, 
llamó para ello a les “legicnarics” italianos, que provocaron en- 
tre los amotinados una mortandad espantosa. 

Con verdadera apreciación de las cosas y respondiendo el 
ministro inglés Palmerston a un llamado de Juan O'Brien su re- 
presentante en Montevideo, para tratar de poner fin a semejante 
vida, le expresó en un histórico documento, que los llamados “de- 
fensores de Montevideo” son “un puñado de extranjeros y aven- 
tureros que causan disturbios y prolongan la «guerra, haciendo 
obrar a su arbitrio al gobierno puramente nominal de esa ciudad”, 

El año 1848 registró una importante acción militar; la toma 
de Colonia, cumplida el 18 de agosto por el coronel Lucas Mo- 
reno, que al frente de 1.000 hombres dominó la resistencia de 
los franceses y vascos que la ocupaban, apoyados por el bergantín 
francés Adonis y el buque mixto inglés de vela y vapor Fulton, 
que reunían veintidós cañones de variado calibre. Moreno res- 
petó los hogares y garantizó la propiedad, y los habitantes, en 
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su mayor parte retirados, volvieron a sus hogares que encontraron 
con visibles muestras de la residencia de aquella soldadesca. 

En política internacional la Confederación Argentina con- 
tinuó acreciendo su influencia. Rosas intercedió entre Velazco y 
Ballivián, generales bolivianos que se disputaban el mando en el 
país hermano; se negó rotundamente a aceptar un nuevo en- 
viado o agente británico en Buenos Aires, mientras no se clari- 
ficara debidamente la situación entre Inglaterra y la Confede- 
ración; protestó ante el Papa por el nombramiento de obispos en 
territorio argentino, sin solicitar previamente la conformidad del 
gobierno nacional; y entregó los pasaportes al representante del 
reino de Cerdeña, cuya conducta en el conflicto con Francia e 
Inglaterra le resultaba por demás sospechosa. 


En 1848 el problema de las nacionalidades sacude fuerte- 
mente la Europa, ligado por razones puramente circunstanciales 
al liberalismo, disociador de aquella misma tendencia. Alemania e 
Italia, moviéndose pesadamente luego de una desarticulación na- 
cional de siglos, son el señuelo de todos los pueblos oprimidos. 
Las sociedades secretas proliferan; las conspiraciones y hasta los 
atentados son preocupación de todo andamiaje real; los tronos re- 
puestos en el congreso de Viena, con especial provecho. pata 
Francid y para Austria, se sentían vacilar; el propio Papa debía 
abandonar su silla y buscar refugio en el vecino reino de Nápoles, 
que no era precisamente un lugar seguro; sólo Inglaterra y Rusia 
acusaban verdadera firmeza, aunque sin perder de vista sus ma- 
sas. Francia, ante el temor de una Alemania y una Italia unidas 
en sus confines, relegaba a segundo término sus otros problemas, 
y deseaba terminar por consecuencia su intervención en el Plata, 
para concentrarse en sus fronteras del este; ante la presión de 
la multitud caía el rey Luis Felipe, que entre otras había soste- 
nido acvella aventura y a quien los federales de estas tierras Ila- 
maban “el rey guarda chanchos”. Inglaterra, a su vez, frente a pro- 
blemas sociales de índole variada. también decidía suspender su 
animosidad contra la Confederación Argentina, esperando tiempos 
mejores para tomar posición, pero debe observarse que ni París 
ni Londres dejaban de vigilarse mutuamente; no fuera que el des- 
cuido de uno equivaliera a la obtención de ventajas por el otro. 
Con tal motivo y cada una por su lado, las dos potencias inten- 
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taron una nueva solución, esta vez con mayor éxito. A fines de i 
1848 apareció en Buenos Aires el enviado especial inglés Henry 
Southern; en 1849 lo siguió el almirante Le Predour o Lepredour, i 
en procura también de un arreglo satisfactorio, 


Aunque Southern estuvo en contacto con Arana desde un i 
primer momento, para negociar sobre las bases Hood, fue adver- 
tido por Rosas de que no lo recibiría oficialmente mientras no 
terminaran en forma decorosa las satisfacciones que exigía de Gran | 
Bretaña. Fue contemplado debidamente su pedido, y la fragata | 
Southampton saludó nuevamente al pabellón argentino, con veintiún 
tiros de cañón, a la vista del público desde el puerto de Buenos 
Aires. La prensa de Montevideo volvió a poner de relieve su ca- 
rácter eminentemente mercenario y colonialista, vociferando 
“contra aquel nuevo insulto que se hacía a Gran Bretaña”. Con- 
vínose definitivamente con Southern, además del saludo al pa- 
bellón, la evacuación de Martín García y la efectiva devolución 
de los buques de la escuadrilla argentina apresados por los fran- ` 
co - ingleses que no se había concluído en debida forma; en cuanto 
a los ríos argentinos, Gran Bretaña reconocía que su navegación 
era “interior”, vale decir sujeta a las leyes de la Confederación 
Argentina, lo mismo que el Uruguay, poseído en común con el 
Estado Oriental. A cambio de ello Rosas se obligaba a retifar las 
tropas argentinas del sitio de Montevideo, una vez que Francia 
desarmara totalmente a sus “legionarios” y depusiera su actitud 
hostil. Oribe no tuvo nada que objetar a esta transacción. 

Al mismo tiempo Lepredour negociaba sobre bases muy si- 
milares, pero ello no ocurrió sino luego de que los sucesos de Y 
Europa señalaran claramente el camino a seguir. Hubo en el par- 
lamento francés opinión formada de que Francia sólo tenía por 
delante una vía: destruír totalmente a Oribe y evitar así verse 
continuamente perjudicada en su dignidad y en su prestigio. Por 
: consiguiente se decidió “obrar sin vacilaciones en la provincia z 
= de Uruguay”. ¡Véase qué conocimientos tenía aquella gente de 
nuestras cosas! Eserimióse también en ayuda de esta decisión un 
pedido del representante del gobierno de Montevideo, Melchor 
Pacheco y Obes, en el sentido de permitir reclutar desocupados 
en Francia para defender la plaza sitiada, prometiéndoles tierras 
y ganados cuando concluyera la guerra. Parecía pues, que todo 
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marchaba sobre rieles para los “defensores”, cuando se trató se 


jpe para destruír a Oribe y desalojarlo del Cerrito harian 
por lo menos 10.000 hombrse, cuyo transporte no era em: 
fácil; que “la opinión estaba con él” y que sólo los extran- 
Jeros querían la guerra. “Montevideo —decía Lepredour— no 
tiene ningún medio de resistencia, y sin el terror que los extran- 

ejercen sobre sus habitantes éstos habrían, desde hace mu- 
ho ‘tiempo, abierto las Puertas de la ciudad y llamado a Oribe”. 
Tal era pues la situación de mquella Nueva Troya, sin troyanos, 
gue Alejandro Dumas inventó en base a los escritos de Melchor 
Pacheco y Obes. 

El 31 de agosto de 1850 aprobaba Rosas las conversaciones 
mantenidas entre Oribe y Lepredour y se firmaba la convención 
Arana-Lepredour, última conferencia de su género en la larga 
trayectoria de la Guerra Grande. Sus conclusiones eran, como 
decimos, muy parecidas a las de Southern, agregando Villade- 
moros que el retiro de los argentinos del sitio se haría en forma 
gradual, hasta que se verificara no haber más extranjeros arma- 
dos en Montevideo, y que Oribe mantendría una división ar- 
gentina hasta que el último francés fuera embarcado; la amnistía 
se decretaría con amplitud; los emigrados unitarios serían trasla- 
dados al Interior, “a objeto de que no perturbaran las buenas re- 
laciones que siempre deben existir entre el Estado Oriental y la 
Confederación Argentina”, y la elección del Presidente se rea- 
lizaría con las garantías establecidas en la Constitución. La na- 
vegación del Uruguay se reglamentaría entre sus copropietarios, 
lo cual no puede ser más justo. Obsérvese que no se cermban los 
ríos a la navegación extranjera, sino que mientras navegasen los 
buques extranieros por sus aguas estarían sujetos a las leyes ri- 
bereñas. Levantó Rosas la prohibición de comunicarse con los 
buques de guerra franceses e ingleses, y la situación perdió aque- 
lla tensión que la caracterizara durante tantos años. 

Debe hacerse notar que tanto una orilla como otra habían 
ido acrecentarco sus recursos con el trabajo que dan la paz in- 
terna y la seguridad en la acción gubernamental. Por entonces 
terminaba el período de facultades extraordinarias fijado a Rosas 
y éste, que no era ya el hombre de 1835, manifestó deseos de 
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dejar el poder. Esta vez no sólo pidieron los representantes y las 
principales familias y comerciantes de la capital y las provincias 
que no lo hiciera, sino los franceses residentes, que en su mayor 
parte se habían trasladado de Montevideo y prosperaban en la 
otra banda, y hasta los ingleses que, previa una autorización que 
requirieron de su representante diplomático, firmaron el petito- 
rio. Y era por entonces tan evidente el desarrollo de la tranqui- 
lidad y la prosperidad argentinas, en comparación al resto del 
continente, que su población había aumentado y también su ri- 
queza, con el crecimiento de la industria provocado por el blo- 
queo. Dos acontecimientos tuvieron lugar en aquella época: el 
asesinato de Florencio Varela, en Montevideo, que se quiso atri- 
buir a un emisario de Oribe, sin que jamás se hubieran encon- 
trado pruebas para asegurarlo; y el fusilamiento de una joven 
excepcional para su tiempo, llamada Camila O'Gorman, que fu- 
gada con un sacerdote fue finalmente traída a Buenos Aires, 
donde Rosas se dejó influír por los argumentos de sus enemi- 
gos, especialmente de “El Comercio del Plata”, que pedía actuar 
sin vacilaciones y en formas drásticas, y no hacía más que espe- 
rar la muerte de los infelices inculpados para desatar su veneno 
e influír en las masas con novelones de ocasión. 


Pero algo más grave se veía en el horizonte, y era la actitud 
del Brasil, que desde la sombra había seguido con despecho el 
sucesivo fracaso de las misiones franco-inglesas y para quien las 
conversaciones con Southern y Lepredour eran de deplorables 
resultados. Manejado por los ingleses (“No hemos traido a los 
Braganza a América para dejarlos allí”, decían en el Foreign 
Office), el gobierno imperial inició una sutil tarea de penetración, 
que no pasó desapercibida por don Tomás Guido, ministro de 
Rosas en aquella corte. A mediados de 1850 Oribe y Echagiie 
informaron a Rosas que tenían pruebas de que Urquiza estaba 
siendo hablado por los brasileños, y que estrechaba cada vez más 
su amistad con Eugenio Garzón y Servando Gómez, por enton- 
ces en frías relaciones con Oribe. Ofreció éste pasar con sus fuer- 
zas a Entre Ríos y aplastar a Urquiza, pero Rosas le dijo que 
permaneciera frénte a Montevideo, que con Urquiza se enten- 
dería él. 

De aquí en adelante no se sabe qué admirar más: si la de- 
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linación del dinamismo y la astucia de Rosas o la habilidad de 


Urguiza para ganar tiempo, protestandole de su adhesión en los 
mismes mcmentos en que su provincia, Entre Rios, era la única 
gue aceptaba la dimisión que don Juan Manuel había pedido, 


le llevaba más de veinte años. Por medio de su extraordinaria 
diplomacia, calco aventajado de la portuguesa, la corte de Río 
de Janeiro trabajata secretamente la segregación de Corrientes y 
Entre Ríos, para formar una nueva república cuya presidencia 
ocuparía Urquiza. No estaba el vencedor de India Muerta muy 
seguro de la adhesión total entrerriana para ello, pero la levantisca 
Corrientes, entonces al mando de Virasoro, no parecía muy con- 
traria al proyecto. Debe agregarse que el ministro brasileño Pi- 
menta Bueno venía trabajando también intensamente en el Pa- 
raguay para lanzarlo contra Rosas, desde 1844 en que había 
reconocido su independencia. 


El Brasil quería llegar al Plata, como siempre — y no hemos 
de repetir lo ya dicho en nuestro libro sobre la antigüedad de 
esta aspiración—- pero ahora con miras más amplias, teniendo 
por confín con la Confederación Argentina los ríos Paraguay y 
Paraná 

A fines de 1849 lanzó el Imperio una columna que los es- 
trategos modernos llamarían de “diversión”” sobre el Estado Orien- 
tal. El coronel Abreu, titulado barón de Yacuy, invadió nues- 
tro país por el Cuareim y la cuchilla de Santa Ana, arreando 
cuanto ganado pudo hasta tocar el río Arapey. El 5 de enero 
de 1850 una fuerza de caballería del general Servando Gómez, 
al mando del coronel Diego Lamas, lo encontró en el Catalán 
Grande y lo arrolló persiguiéndolo hasta el Cuareim, pero Abreu 
volvió con nuevas tropas el 25 de febrero, sorprendiendo al pro- 
pio Servando Gómez en una estancia llamada de Britos, de donde 
éste apenas alcanzó a huir. Dispuso Oribe el envío de una co- 
lumna de caballería de 500 hombre, nuevamente al mando del 
coronel Diego Lamas, que el 10 de marzo batió a la vanguardia 
de Abreu y el 12 cayó sobre el grueso de la fuerza brasileña, 
poniéndola en dispersión en los campos de Ytacumbú. Gran sa- 
tisfacción provocó en todo el país el comportamiento de Lamas, 
menos en Montevideo, ni que decirlo, donde la prensa disminuía 
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los triunfos de Lamas y ensalzaba la gran campaña (?) del barón 
de Yacuy. El ministro argentino en Río, don Tomás Guido, pro- 
testó de estas incursiones al canciller imperial, Suárez de Souza, 
contestándole éste que investigaría lo sucedido, aunque adelan- 
tándole que la acción había tenido lugar fuera del territorio ar- 
gentino y que, por otra parte, el Brasil no reconocía personería 
legal en Oribe, todo lo cual equivalía a tratar a nuestro suelo 
como una tierra de nadie. Proseguían entretanto las tratativas 
diplomáticas con el Paraguay y por ese tiempo recibió Rosas un 
significativo petitorio, firmado por altas personalidades para- 
guayas, denunciando aquellos hechos y rogándole salvara al país 
sosteniendo que era parte integrante de la Confederación Ar- 
gentina; nunca había tenido Rosas otra opinión sobre este asunto, 
pero en aquellos momentos le faltaba potencial militar para otra 
cosa que negarse a reconocer oficialmente al Paraguay como re- 
pública separada de la Unión. 

El año 1851 precipita el desenlace, y con acontecimientos 
memorables. El 15 de mayo, el general Eugenio Garzón se pro- 
nunciaba contra Oribe y ofrecía sus servicios al gobierno de 
Montevideo, reconociéndolo como única autoridad legítima de 
la República. Tuvo lugar tan trascendente declaración nada me- 
nos que desde el campamento de Arroyo Grande, donde no hacía 
diez años y como federal había contribuído en forma tan valiosa 
al derrumbe de los unitarios. El 29 de mayo se firmaba el tratado 
entre el Imperio del Brasil, el Estado Oriental y las provincias 
de Entre Rios y Corrientes, cuyo objeto era, en un principio al 
menos, hacer salir a Oribe del territorio oriental, movilizando 
para ello no sólo a dicho Estado sino a Entre Ríos y Corrientes, 
para lo cual el Brasil concedía a cada una un préstamo de cua- 
trocientos mil patacones, a devolver en determinado número de 
años, con un interés de 6 %, avalado con las tierras públicas de 
las dos provincias, y referido a otro tratado que estaba por con- 
cluír con el gobierno de Montevideo. Lanzó Urquiza un mani- 
fiesto a todas las provincias de la Confederación, sin que ningu- 
na lo apoyara, por entender que la alianza con el Imperio era una 
traición a la Patria y significaba una verdadera guerra inter- 
nacional. A su vez el tratado particular con el Estado Oriental 
se firmó el 12 de octubre y nada hay tan bochornoso como sus 
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términos. Obligaba a la República a renunciar para siempre al 
territorio situado al sur del Ybicuy, en base a la inaudita cesión 
del cabildo de 1821 a que ya nos hemos referido, cuando el país 
estaba en mano de los portugueses, y al convenio de Arebe Azu- 
ba, en 1828, acto de transacción momentánea, que ni el propio 
Rivera ni Oribe habían ratificado; por otra parte obligaba a las 
autoridades orientales a devolver los esclavos que huyeran del 
Brasil a este suelo y se prestaban sesenta mil patacones mensuales 
hasta que la República se recuperara de su postración. En cam- 
bio de tanta generosidad el Brasil se comprometía a librarlo de 
Rosas y de Oribe, que en realidad si para alguien representaban 
una verdadera preocupación era para él. Para justificar esta hu- 
millación el gobierno de Montevideo decía que al firmar seme- 
jante alianza lo hacia “con un gobierno americano” Parecía no 
recordar que durante diez años se había apoyado en Francia y en 
Inglaterra para subsistir y que la Confederación Argentina no 
estaba en Africa ni en Asia. Tan pobre y torpe es esta justifi- 
cación de aquel tratado que no puede menos que recordarse con 
tristeza, si se piensa que la “calamidad” de la que se huía era 
nada menos que la Patria Vieja, a la que habíamos pertenecido 
por más de trescientos años. Así estos hombres, con vuelo de ave 
de corral, tuvieron en sus manos nuestros destinos, arrancán- 
donos a la grandeza y llevándonos a la mediocridad. 

Pero el Brasil nos necesitaba imprescindiblemente. Temía 
a Rosas y a Oribe pero no se atrevía a enfrentarlos con sus solos 
medios. Era un país riquísimo, con recursos incalculables y muy 
bien llevado hacia el futuro; el venturoso porvenir que su in- 
mensidad ofrecía a los hombres de empresa de todo el mundo, ha- 
bía elevado su población a más de siete millones de habitantes; 
el brillo de su corte aparecía un poco disminuído por su sumisión 
a Inglaterra y por la ausencia de una verdadera tradición mili- 
tar, pero ello no impedía que toda su política se encaminara a 
engrandecerlo continuamente, por medio de tratados y convenios 
que celebró invariablemente con todos sus vecinos, a todos los 
cuales les arrancó algún pedazo de_territorio, ya que extendién- 
dose sin pausa crecía también la necesidad de regularizar geo- 
gráficamente sus fronteras. Cuando Inglaterra tuvo que resig- 
narse a compartir su política sudamericana con los Estados Uni- 
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dos, el Brasil se arrimó sin titubear a éstos, porque los nortea- 
mericanos pensaban ya, como lo siguieron y siguen pensando, 
que su rival potencial en el sur estaba en la Nación Argentina 
y no en aquel enorme país que se le brindaba como proveedor 
de cuanta primera materia necesitaran para su industria y que, 
por muchos motivos, nunca llegaría por si mismo a significar una 
amenaza para su penetración política en la otra mitad del con- 
tinente colombino. La República Argentina que salió de Caseros 
tuvo la irritante ingenuidad de someter al arbitraje de presi- 
dentes de los Estados Unidos sus problemas fronterizos con el 
Brasil, allá donde las Misiones se confunden con Santa Catalina. 
Ninguno le resultó favorable jamás. 

Volviendo a 1851, tenía pues el Brasil necesidad apremian- 
te de apoyarse en aquellos hombres del sur, que aunque menos 
numerosos eran decisivos. La guerra contra Artigas, durante cua- 
tro años, cuando la invasión - portuguesa; la campaña de los 
Treinta y Tres, la guerra con la República Argentina que cul- 
minó en Ituzaingó, las luchas contra los riograndenses, etc., etc., 
demostraban sin vuelta de hoja aquella verdad. Todo ello, desde 
luego, con el rótulo atractivo de la defensa de la libertad. Se 
pelearía contra Rosas, “nunca contra el pueblo inmortal de Sud 
América”. Puede verse que los tiempos corren pero que el pa- 
labrerío no lo inventaron precisamente los políticos contempo- 
ráneos. \ 

En junio de 1851 se hallaban reunidos en Concepción del 
Uruguay los generales Urquiza y Garzón y el doctor Manuel 
Herrera y Obes, por el gobierno de Montevideo. Trazado un 
plan previo de acción, los tres pasaron a Gualeguaychú, donde 
los esperaba el almirante inglés Greenfell, que mandaba la es- 
cuadra brasileña y allí quedó fijada la forma de conducir la 
campaña. El 16 de julio, Urquiza y Garzón cruzaron el Uru- 
guay frente al Hervidero, y desde ese momento, a medida que se 
aproximaban al campo de Oribe, comenzó la disolución del ejér- 
cito sitiador. El día 2 de agosto lanzó Oribe una proclama re- 
curriendo al honor de los orientales para defender el país de la 
invasión, pero sólo le respondieron su hermano el general Igna- 
cio Oribe y los coroneles Moreno, Coronel y Lasala, con las 
tropas a su mando. El propio Servando Gómez se apartó para ir 
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encuentro de Garzón y de Urquiza, y su defección ha de haber 
provocado una tremenda y dolorosa impresión en aquel hombre 
firme como una roca y severo hasta la impasibilidad. Las tropas 
argentinas le permanecieron fieles, pero el 24 Rosas resolvía se- 
pararlas del mando de Oribe, en una actitud incomprensible que 
produjo estupefacción en Montevideo y Entre Ríos, ordenando 
al coronel Ramos que reuniese la oficialidad argentina, levan- 
tase el sitio y se dirigiera con sus tropas al río Uruguay. Trajo 
esto una escena violentísima en la que Oribe amenazó fusilar a 
Ramos si daba tan grave orden, pero no fue necesario llegar a 
ese extremo, por cuanto los más altos jefes argentinos, a favor de 
la situación creada por la ruptura del armisticio Villademoros- 
Lepredour, dispuesta en la noche del 3 de agosto por el gobierno 
de Montevideo, pudieron embarcarse directamente en un buque 
inglés, rumbo a Buenos Aires, en tanto que la proximidad cada 
vez mayor de Urquiza y de Garzón determinó la indecisión en las 
tropas argentinas, que sin jefes ni oficiales no sabían qué hacer; 
casi todas fueron incorporadas a las fuerzas de Urquiza. 


Entretanto una nueva invasión se producía por nuestra 
frontera norte, donde el duque de Caxías, al frente de 20.000 
brasileños penetró en el país dirigiéndose lentamente hacia el 
Cerrito. La escuadra imperial ocupó entretanto la Colonia con 
2.500 hombres, y Oribe, en medio de aquella tenaza, no tuvo más 
preocupación que la de evitar a todo trance tener que rendirse 
a los brasileños. Mandó entonces al coronel Lucas Moreno que 
se entrevistara con Urquiza, a fin de proponerle una capitulación; 
tuvo Urquiza la gentileza de sugerir a Oribe se entendiera di- 
rectamente con Garzón, lo cual fue apreciado debidamente por 
el ex-general en jefe, y el 8 de octubre se firmaba el convenio, 
reconociéndose que todos los actos del brigadier general don Ma- 
nuel Oribe fueron inspirados en el servicio de la “nación orien- 
tal del Uruguay”; que su resistencia a Francia y a Inglaterra no 
tuvo otra finalidad que la de defender la independencia de la 
República Oriental; que eran legales los actos ejercidos en el 
territorio que ocupó; que todo ciudadano oriental tendría dere- 
cho a cualquier cargo público; que en los departamentos se ha- 
rían elecciones de senadores y diputados para formar el nuevo 
gobierno; que el ejército obedecería al general Garzón y que él 


151 


podría disponer libremente de su persona. No hay vencidos ni 
vencedores, agregó el general Urquiza al pie del documento. Cam: 
bióse el nombre de la Restauración por el de Villa de la Unión, 
en homenaje a la concordia de la familia oriental, y el general 
Oribe se retiró a su quinta del Miguelete, de donde nunca volvió 
ya a la vida publica. 

Apartar aquel formidable guerrero de la lucha fue un triun- 
fo clamoroso para Urquiza, que privaba a los federales de su más 
capacitado militar, Así terminó el sitio de Montevideo y con él 
la Guerra Grande en el territorio oriental. 

Otro antiguo luchador ofreció sus servicios a la causa por 
la que durante largos años había combatido: Rivera, desterrado 
en el Brasil, se dirigió en tal sentido al gobierno oriental y a las 
fuerzas de la coalición. Ninguno apoyó su regreso. 

El 21 de noviembre se reunieron Urquiza y Caxías con ob- 
jeto de fijar definitivamente la acción militar a desarrollar. Ur- 
quiza fue nombrado general en jefe y Caxías convino en que 
sólo 4.000 brasileños tomarían parte en la marcha sobre Buenos 
Aires. Conocido este programa se desataron en la capital los más 
duros calificativos para Urquiza, a lo cual siguieron exterioriza- 
cicnes de la nas variada inccle en las que se le llamaba “loco y 
traidor salvaje unitario”. 


De acuerdo pues en la conducta a seguir, Urquiza procedió 
rápidamente, dirigiéndose de Gualeguaychú al Diamante, donde 
reunió su ejército compuesto de 10.700 entrerrianos, 5.300 co- 
rrentinos, 4.300 porteños y 2.000 orientales, o sea en conjunto 
22.300 criollos, ya que en Entre Ríos se llamaba a los orientales 
“paisanos de la otra Banda”. A ellos se unieron los 4.000 bra- 
sileños, quedando el resto de la fuerza de este país en reserva en el 
Estado Oriental. La escuadra brasileña facilitó el cruce del Pa- 
raná, sin que Mansilla pudiera impedir que subiera el río, ca- 
ñoneándola desde la orilla derecha. Rompió Urquiza la marcha 
al sud, pasando por Rosario, San Pedro, Pergamino, Chivilcoy, 
Mercedes y Luján, apareciendo derca de Santos Lugares por 
principios de 1852. Entre los personajes que se le unieron deben 
mencionarse a Sarmiento, del Carril y el joven teniente Mitre. 
El sanjuanino hizo de redactor del boletín oficial del ejército 
aliado. 
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Entretanto poco o nada se había hecho en Buenos Aires pa- 
ra contrarrestar la invasión. El general Pacheco, a cuyas órdenes 
había unos 9.000 hombres, no tomó ninguna medida eficaz para 
oponerse al avance de Urquiza, como que éste sólo tuvo un en- 
cuentro de poca in portancia con el coronel Lagos, durante todo 
su itinerario. Echagúe, que gobernaba en Santa Fé, pidió ayuda 
a Buenos Aires para detener a Urquiza, y no obstante demorar 
éste quince días en cruzar el Paraná, no obtuvo ningún resultado; 
con cerca de mil soldados que alcanzó a reunir en aquella pro- 
vincia sublevada por el general Juan Pablo López, se retiró al 
interior, desde donde marchó en auxilio de Rosas, aunque cum- 
pliendo una larguísima marcha por la pampa y avistando la ciudad 
con menos de la mitad de su gente. Al llegar se encontró con que 
Rosas vivía en pleno desconcierto; Pacheco inactivo, Lagos derro- 
taco; Chilavert, que había ofrecido su espada cuando supo que 
los brasileños formarían en las filas invasoras, no disfrutaba de 
total confianza, y Mansilla sólo tenía a su mando los milicianos 
destinados a mantener el orden en la ciudad. 


(Convinose en parlamentar con Urquiza, ofreciéndole tratar 
siempre que retirara a los brasileños, pero esto no fue posible. Debe 
agregarse que el Brasil había obtenido ya, de acuerdo a los términos 
de la alianza, garantías de que se le concedería la libre navegación 
del Paraná y de que el gobierno argentino emergente de la victo- 
ria reconocería oficialmente la separación del Paraguay. Habilisima 
política, como se ve fácilmente: eliminar a Oribe; posesionarse de- 
finitivamente de casi cien mil kilómetros cuadrados de nuestro sue- 
lo, al sur cel Yticuy; ganar influencia en el Estado Oriental; pres- 
tar su plata a interés: quitarse de encima a Rosas, armando a los 
propios argentinos contra él; asegurarse la independencia del Pa- 
raguay; desarticular a la Confederación Argentina, en suma, apare- 
ciendo como campeón de “las luchas por la libertad”. Frente a todo 
esto y echando a volar un poco la imaginación, cabe conjeturar que 
si la unidad de España alcanzada por Felipe II hubiera podido pros: 
perar, el Brasil, en lugar de portugués, hablaría el castellano y en- 
tonces, con sus extraordinarios diplomáticos, sin la literatura de Mi- 
randa, los escrúpulos de San Martín o la dialéctica de Bolívar, hu- 
biera hecho un solo Estado de América del Sud, imperial primero, 
republicano a su tiempo, como ocurrió en su propia evolución. 
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Sarmiento ha relatado en sus boletines la marcha del ejército 
de Urquiza, dándole contornos de los que careció. No debe llamar 
la atención, en consecuencia, que los más respetados historiadores 
del Río de la Plata recurran mejor al diario de campaña del ge- 
neral César Díaz, jefe de la división oriental y hombre de pocas 
pero veraces palabras. El trayecto de Rosario a Buenos Aires no 
tuvo nada de victorioso, como no fuera la inactividad de Rosas. Un 
calor sofocante y una polvareda intolerable, que es fácil adivinar 
por todos los que vivimos en el Plata, atento a la época en que se 
cumplió; campos quemados y largas humaredas, casuales o de inten- 
to; ganados retirados al interior de Santa Fé y de Buenos Aires, para 
evitar la requisa; poblaciones semidesiertas, en procura de escapar 
a la leva; y, sobre todo, una falta de cooperación más que evidente 
en los pobladores que habían permanecido en ellas, fueron su carác- 
ter distintivo. Los 3.500 veteranos del sitio de Montevideo, incor- 
porados al ejército luego de la capitulación de Oribe, sólo parecían 
haber aceptado la nueva situación para ser conducidos a Buenos 
Aires, Al acercarse a la ciudad comenzaron a desertar para pre- 
sentarse a Rosas y, a pesar de los fusilamientos que no se esca- 
timaron, aquellos episodios no dejaron de sucederse hasta el final; 
un caso entre muchos, el del batallón del coronel Aquino, com- 
puesto de 700 hombres y abandonando en masa al ejército de Ur- 
quiza, ha dado motivo a numerosos relatos, 


A fines de enero los dos ejércitos estaban frente a frente en 
los campos que se extienden al oeste de Buenos Aires, entre Santos 
Lugares y una loma llamada de Caseros, por una propiedad que en 
ella existía con ese nombre, en el actual partido de San Martín. La 
batalla se desarrolló allí el 3 de febrero de 1852 y es citada como 
Monte Caseros, por aquella elevación; Mirador de Caseros, por 
esa especial construcción infaltable de nuestras viviendas de cam- 
paña; o simplemente Caseros. 


Rosas y Urquiza fueron sus generales en jefe. Lamentablemen- 
te para Urquiza, el general Paz estaba entonces fuera de escena, por 
distintas razones; igualmente para Rosas, no tenía tampoco a Ori- 
be a su lado. Decimos esto porque no eran Urquiza ni mucho menos 
Rosas los militares más indicados para conducir aquel encuentro, el 
mayor de toda la historia del continente sudamericano: 10.000 in- 
fantes, 12.000 jinetes y 60 cañones, tenía el ejército federal; 24.000 
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hombres y 50 cañones el de la coalición; casi 50.000 combatien- 
tes en total y más de un centenar de piezas de artillería. 

Rosas dispuso su ejército en la siguiente forma: a la derecha, 
el general Pinedo con dos regimientos de caballería, a órdenes de 
los coroneles Santa Coloma y Belvis; tres batallones de infantería 
y diez cañones, con el coronel Maza; una división de caballería, con 
e! coronel Videla, y ocho batallones de infantería, con los coroneles 
Jerónimo Costa y Juan José Hernández, cubriendo todo este con- 
junto con dos divisiones de caballería a Órdenes de los coroneles 
Sosa y Bustos. Al centro, treinta cañones al mando del coronel 
Chilavert, A la izquierda, tres batallones de infantería con el co- 
ronel Pedro Díaz y tres divisiones de caballería con el coronel Lagos. 

Urquiza, por su parte, situó a la izquierda cuatro batallo- 
nes de orientales, con artillería, al mando del coronel —aún lo 
era— César Díaz. Al centro, los alistados del sitio de Montevi- 
deo, cuerpos de levados en Entre Ríos y Corrientes y la casi 
totalidad de la fuerza brasileña, compuesta de seis batallones y 
un regimiento de artillería con el brigadier Manuel Márquez de 
Souza. A la derecha, cinco batallones de infantería entrerria- 
na y correntina, con el coronel Galán; la artillería a órdenes del 
corcrel Firán, con los tenientes coroneles Bartolomé Mitre y 
González Fontes, y cuatro grandes divisiones de caballería entre- 
rriana y correntina con el resto de los brasileños, al mando de 
los generales Lamadrid y Medina y los coroneles Galarza y Ava- 
los. A retaguardia dejó los regimientos de caballería del general 
Juan Pablo Pérez y del coronel Urdinarrain. 


Revistadas las tropas por sus respectivos generalísimos, a 
las 9 de la mañana Rosas dio orden a Chilavert de iniciar el 
fuego con su artillería, contestándole vigorosamente la de Pirán, 
luego de haberlo dispuesto así Urquiza. A partir de ese momento 
se generalizó la batalla, aunque, a medida que las horas transcu- 
rrían, peleando cada uno por su lado, con el rival que tenía enfren- 
te, sin seguirse un plan determinado. Salvo alguno que otro cuerpo 
de veteranos y la división brasileña, el resto de aquella multitud, en 
uno como en otro bando, estaba constituído por milicianos urba- 
nos y gauchos de leva, que no tenían ninguna instrucción mi- 
litar y luchaban mejor en su propio estilo, Dos hechos prueban 
esta afirmación: el propio Urquiza, que impaciente por encon- 
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trar en cierto sector más resistencia de la prevista cargó a la ca- 
beza de sus lanceros; y la cita que el general César Díaz hace 
en sus memorias, de que el jefe brasileño que tenía más cerca le 
preguntó, luego de que los orientales se prepararan a una nueva 
embestida al mirador, qué era lo que tenía que hacer ya que hasta 
ese momento no había recibido una sola orden. 


Luego del mediodía comenzó a insinuarse la derrota de los 
federales, que a media tarde era definitiva e ilevantable. El de- 
sorden más indescriptible ganó entonces sus quebrantadas filas 
y a ello siguió el cegiello infaltable y sin compasión de nues- 
tras guerras civiles, sea cual fuere la idea y el bando a que se per- 
tenece y la época en que se ejercía. A principios de este siglo XX 
también se seguía esa bárbara costumbre, que creemos haya sido 
hoy desterrada, aunque sólo por suposición, dado que hace mu- 
chos años ya felizmente no hay esa clase de luchas entre nosotros. 
La ultima guerra del Chaco, sin embargo, entre paraguayos y 
boliviar.cs, cen cetró que desgraciadamente no se está del todo 
libre de ese salvajismo. 

Al destande del ejército federal siguió la entrada de los 
vencedores en Buenos Aires, que conoció de ese modo las ca- 
lamidades del saqueo por primera vez en su historia de tres si- 
glos. ¡Qué hubiera dicho Vicente Fidel López, que todo lo peor 
que pudo achacar a los caudillos federales, cuando en 1820 pe- 
netraron en la ciudad con sus montoneras, fue atar sus potros a 
las rejas de la pirámide de Mayo! 

Rosas, que había hecho lo suyo mejor de lo que se esperaba, 
abenccró el can po al ctear la derrota. ¡Con su asistente y una 
reducida escolta se dirigió a la ciudad, aunque no por la parte de 
Palermo sino por el sur; hostigado por una partida de unitarios 
que lo había reconocido, la escolta hizo frente y la puso en fuga, 
mientras él, deteniéndose cerca del actual puente Uriburu, en un 
frondoso paraje llamado Hueco de los Sauces, que por allí existía 
y sin más apoyo que un tronco mi más pupitre que su rodilla, re- 
dactó su reruncia en un trozo de papel que le entregó un sol- 
dado, en el cual escribió con lápiz y con la mano izquierda, ya 
que tenía herida la derecha. Su calma imperturbable le permitió 
aquel trabajoso escrito, dirigido a la Sala de Representantes de la 
Provincia, del cual sacó aún una copia para él. Entró luego en 
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ls ciudad, dirigiéndose a casa del agente británico, donde pidió 
asilo, mandando inmediatamente por Manuelita y trasladándose 
ambos a la fragata Centaur, anclada a la vista de Buenos Aires. 
Viendo desde allí, los fuegos que se levantaban en Palermo y las 
descargas de fusilería, preguntó la causa contestándosele que se 
trataba de oficialidad pasada por las armas. El día 10 fue tras- 
ladado a la fragata “Conflict”, que lo condujo a Southampton. 
Casada Manuelita con don Maximo Terrero, obligado a vivir en 
Francia por sus ocupaciones, Rosas murió solitario en 1877, a 
los 84 años de edad. 

Urquiza, alojado en Palermo, pudo recién restablecer el orden 
en Buenos Aires algunos días después, tras lo cual hizo su entra- 
da triunfal por la actual calle Florida, llamada entonces Perú co- 
mo hoy eu continuación. El desfile no fue recibido con entusiasmo 
y silbidos y gritos hostiles acompañaron frecuentemente el paso 
de los brasileños. 

Oribe, entretanto en su vieja quinta del Miguelete, recibió 
con calma la noticia de aquel desastre. Dando prolongados pa- 
seos bajo los añosos árboles de su posesión, el antiguo guerrero 
pasaka largos rates center plando las aguas del arroyo que por 
alli corria, siguiéndolas con semblante pensativo. ¡Cuántos recuer- 
dos guardaría de aquellos cuarenta años de lucha constante! Tal 
vez Artigas, Lavalleja, Rondeau, Rivera, Dorrego, Lavalle, Paz 
y tantísimos otros desfilaban por su pensamiento, junto a los 
días del Cerrito, de la campaña contra los caudillos de 1820, de 
los Czkallercs Crientales, de Sarandí, Ituzaingó, Quebracho He- 
rrado, Sauce Grande, Famaillá, Arroyo Grande y cien batallas 
más, de Sarratea a Rosas, del sitio de Montevideo, de las anchas 
pampas de Córdoba y las verdes llanuras de Buenos Aires, de las 
lomas de Entre Ríos y de la Banda Oriental, de los Andes de Ju- 
juy, Catamarca, Salta y el Alto Perú, de su adolescencia, de su 
infancia en el seno del hogar austero y patriarcal. Por 1853 tvo 
un irresistible deseo de conocer la Madre Patria y embarcó en la 
nave española Restauración —significativo nombre para él— di- 
rigiéndose a Barcelona, donde el 10 de noviembre perdió a uno 
de sus más fieles adictos: su viejo esclavo negro Dionisio, a quien 
había adoptado y dado su apellido, siguiendo la leyes de libera- 
ción de la época. Vuelto a la Patria, murió a las 10.20 de la 
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noche del 12 de noviembre de 1857, a los 65 años de edad, re 
comendando a los orientales el olvido de los viejos rencores y su 
obediencia al gobierno legal, de tan débil base entonces. 

En su chacra de Southampton, Rosas tuvo noticia de la 
muerte de su aliado, con la aparente impasibilidad con que reci- 
bía cualquier novedad. Dícese, no obstante, que aquel día per- 
maneció encerrado, suspendiendo la habitual recorrida a caballo, 
ensillado a la criolla, que hacía por aquel pequeño trozo de la 
bella campiña inglesa, que debía parecerle de mezquinas dimen- 
siones frente a las inmensidades a que había estado acostumbrado, 

Unas palabras más sobre los sucesos inmediatamente pos- 
teriores a Caseros. Entre aquellos fusilamientos de que se había 
informado a Rosas, se produjo el del bravo Chilavert, a quien 
cupo disparar el último tiro desde las filas del ejército de Bue- 
nos Aires, El motivo: traidor a la causa de los unitarios, a los 
que había dejado sólo cuando supo que los brasileños formarían 
en el ejército de Urquiza, quien no era precisamente el llamado 
a formular contra él semejante cargo. 


Y en cuanto a las dolorosas escenas que siguieron a la ac- 
ción, nos hubiera agradado saber qué habrá pensado Sarmiento, 
con todos los que compartían sus ideas sobre nuestra barbarie, 
apenas nueve años después, cuando la Guerra de Secesión ame- 
nazando dividir a los Estados Unidos —uno de sus espejismos co- 
mo el otro lo era Europa— se desató con horrores que no tienen 
paralelo entre nosotros; con aquellas degollinas en que ter- 
minaron las batallas de Fredericksburg, Chancellorsville, Cedar 
Mountain, Antietam, Manassa y Gettysburg; con aquellos pi- 
llajes que recuerdan Vicksburg y Richmond; con aquella popu- 
losa Atlanta ardiendo por sus cuatro costados; con aquellos sa- 
queos en los cuales se destacaron los nordistas, para quienes los 
sudistas parecían no ser hermanos. “Un cuervo que atravesó el 
valle de Shenandoah —dice una vieja sentencia del sur— ne- 
cesitó para el viaje llevar la comida en su pico”. Si nos aventa- 
jaban en cultura y en capacidad política —y de eso no nos cabe 
la menor duda— también nos ganaban lejos, muy lejos, en otras 
cosas que no significakan precisamente, galardones para la ci 
vilización. 

Terminemos ya este largo capítulo en el cual hemos tratado 
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someramente la Guerra Grande, agregando que todo el detalle de 
las batallas capitales y de las entrevistas entre Rosas y Oribe con 
los interventores extranjeros, está basado en datos extraídos de 
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trabajos del enjundioso historiador argentino señor Adolfo Sal 
días, suprimiéndose las citas, cada vez que correspondían, para 
mayor comodidad de nuestro lector. 
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TX — LA SOMBRA DE CASEROS 


See cual fuere la opinión que se tenga sobre Oribe, Rosas, 
Urquiza, Rivera, Lavalle, Garzón y demás actores de su tiempo; 
del gobierno de Montevideo, las intervenciones extranjeras, y la 
política del Brasil, es evidente e indiscutible que Caseros señala 
2' derrumbe del ideal nacional, considerado como fuerza cons’ 
tructiva y tangible. No su muerte, que no ha muerto ni morirá 
jamás, sino su ocaso, provocado por la influencia de todos los 
elen entcs disclventes que contribuyeron a provocarlo, mezclando 
una fuerza de destrucción incontrastable para nuestra capacidad 
militar y política, hábilmente manejada por el imperialismo diso- 
ciador de futuros grandes Estados, utilizado por Francia e In- 
glaterra, aliado a las ambiciones del Brasil y todo ello encubierto 
por un liberalismo romántico cuyos móviles los hombres “ilus- 
trados“ del Rio de la Plata fueron incapaces de captar, alucina- 
dos por teorías en Europa cimentadoras de la organización es- 
tatal, pero que entre nosotros no representaron ni más ni menos 
que la anarquía más espantable y el desquicio más absoluto de 
la Patria. 

Con Caseros no sólo caía toda posibilidad de reunir la fa- 
milia platense, sino que se volvía a la nada ideales sustentados 
hasta por propios elementos del gobierno de Montevideo, Rivera 
entre ellos con su perseguida “Federación del Paraná”, integrada 
por el Estado Oriental, Entre Ríos, Corrientes y Misiones, y en la 
que había intentado también incluir el Paraguay; así como’ por 
otro lado se desplomaba la vieja aspiración de unir nuestro país 
con la vecina provincia de Río Grande. 
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Hombro a hombro con los intereses británicos, agente de los 
cuales era la corte del Janeiro, y con las seculares aspiraciones 
del Brasil por alcanzar la costa norte del Plata, lucharon aque- 
llos argentinos de ambas márgenes del estuario en una inter- 
pretación suicida de nuestra grandeza y en una terrible equivo- 
cación de lo que debía entenderse por nuestra independencia 
nacional, 


Caseros indica, pues, la reducción de la Confederación Ar- 
gentina a las catorce provincias que luego serían clásicas; la pér- 
dida de toda esperanza con respecto al Alto Perú; el reconoci- 
miento de la separación del Paraguay; la consolidación del Estado 
Oriental como expresión ajena a las demás provincias, y que 
pronto iba a quedar subordinado a la política brasileña, incapaz 
de absorbernos, pero dedicada por ello y por entero a mante- 
nernos en todo lo posible lejos del entendimiento con Buenos 
Aires. Otro paso, en otras palabras, hacia la fragmentación del 
antiguo y lógico virreinato español. 

Pero, como decíamos precedentemente, no fueron sólo las 
potencias imperialistas ni los deseos del Brasil—a los que no puede 
negarse cierta lógica que ya heros tenido ocasión de analizar— 
quienes determinaron aquel derrumbe; sus principales promotores 
estuvieron entre los hombres “cultos”? de entonces, con poquísi- 
mas excepciones agrupados más o menos directamente con la lla- 
mada “Comisión Argentina” que sentaba sus reales en Monte- 
video, ciudad que si ha proporcionado refugio a muchos legítimos 
idealistas y soñadores de corazón, lo ha hecho también con cuan- 
to renegado, contrario además a nuestros intereses, ha pululado 
en todo tiempo por estas tierras 

Todos aquellos “cultos” vivían obsesionados por la “Eu- 
ropa”, pero por una Europa que no coincidía exactamente con 
sus dimensiones geográficas, ni siquiera con las ansiedades polí- 
ticas que por entonces sacudían a todo aquel continente, sin ex- 
cluir la de las nacionalidades, que como hombres ilustrados debía 
concentar principalmente su atención. Europa se reducía, para 
ellos, a los enciclopedistas de París, imposibles de encajar en 
nuestra realidad social, y a los librecambistas de Londres, que 
no significaban otra cosa que la ruina de nuestra incipiente ri- 
queza industrial. Todo lo demás no parecía existir para ellos, 
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: economía, aunque con ciertas facilidades para el comercio con 
los demás estados alemanes, cuya consecuencia fue el Zollverein 
de 1827, que con el tiempo vino a desembocar en la unidad po- 
tica y en el resurgimiento del Reich alemán, hundido por el tra- 
tado de Westfalia dos siglos atrás. Una guerra con Austria, 
en 1866, determinó la victoria de los prusianos y trajo la plena 
vigencia de la unión aduanera a la que Francia intentó oponerse 
en 1870, con el resultado de una derrota militar ilevantable. 
Coincidía este panorama con el surgimiento de las teorías izquier- 
distas de Marx y de Engels, enemigos del régimen imperial, de 
Bismarck y del partido ultranacionalista de los junkers, situados 
en la extrema derecha y objeto central de sus ataques. Pero hay 
que señalar que tanto Marx como Engels, frente al incontenible 
avance de los junkers y a su éxito en el alcance de la unidad 
nacional de los 36 principados alemanes, tuvieron el buen crite- 
rio de reconocer que había que dejarlos actuar, porque “Bismarck, 
a su modo, está haciendo algo de nuestro trabajo. No lo hace 
como nosotros quisiéramos, pero lo hace. A su debido tiempo 
actuaremos nosotros”. Con igual o parecido criterio se producía 
en el este del continente una unión multinacional bajo el nombre 
de Imperio Ruso, en un principio elaborada en función de una 
doctrina paneslavista pero continuada luego por la Caucasia y el 
Asia Central y del Pacífico, con razas no eslavas. 


En la misma América los Estados Unidos, iniciados con tre- 
ce colonias en el Este y sobre el Atlántico, se habían ido ensan- 
chando con la Florida española, la Luisiana comprada a Prancia, 
los territorios quitados a los indios y las dos guerras con Méjico, 
al que habrían de arrebatar más de dos millones de kilómetros 
cuadrados, valiéndese de toda clase de subterfugios y añagazas 
para fingirse agredidos por aquel país desorganizado y débil, y 
extenderse hasta el Pacífico, conformando así una superficie que 
con el tiempo involucraría cincuenta estados federados en un 
sólido y armónico bloque geográfico. 

Pero aquí ni Sarmiento, ni Alberdi, ni Agiiero, ni los Va- 
rela, ni Rivera Irdarte, ni toda aquella generación de literatos 
opuestos a Oribe y a Rosas, tuvo la visión genial de los comunis- 
tas alemanes coincidiendo accidentalmente con los junkers. Todo 


En 1818 Prusia había implantado una tarifa fiscal protectora de 


fue en aquéllos odio sin límites, aunque sólo sirviera para des- 
trozar el país; llamados desesperados de ayuda al extranjero, nada 
menos que a Francia y a Gran Bretaña, los rapaces de su época; 
incitaciones a los países vecinos para arrojarlos contra la Con- 
federación Argentina; campañas de prensa para impresionar a 
gentes que nada entendían de alta política y desconocían las mu- 
tuas ventajas de la unidad nacional, como ha ocurrido con muchas 
sociedades de este tipo en su período inicial, que alcanzaron esa 
conclusión cuando fue muy difícil corregir el yerro. Novelas, 
relatos llenos de inexactitudes como el “Facundo”, confesadas 
por su propio autor, circularon profusamente con lamentables 
resultados. 


En 1825 un ministro inglés muy célebre en su tiempo, Can- 
ning, decía ““Hispano-América es libre; si llevamos bien sus asun- 
tos ella será inglesa”. No pudo quejarse el isleño de sus cón- 
sules, agentes y viajeros; todos ellos llevaban consigo el Imperio 
y la base de su inmenso desarrollo, el librecambismo, espléndido 
para los intereses británicos pero funesto para los desarticulados 
Estados “soberanos” de Hispano-América, que no tardaron en 
verse convertidos en colonias económicas de aquella avarienta me- 
trópoli, a la que enviaban sus materias primas para recibir luego 
los artículos elaborados, viviendo así en una permanente tribu- 
tación. De este rodo, lo que no pudieron los ‘almirantes ingleses 
(Whitelocke, Popham, Beresford, Auchmuty, Purvis, Mac Na- 
mara) lo hicieron sus mercaderes y prestamistas. Terminada la 
Guerra Grande y ya en plena “libertad”, un poncho inglés costaba 
tres pesos, mientras uno criollo no podía venderse a menos de 
siete; una vara de algodón inglés se compraba por un real y 
cuarto, mientras el mismo tejido criollo fluctuaba entre dos tres 
cuartos y tres reales. En tiempos de Rivadavia cierta firma de 
banqueros ingleses había prestado al gobierno argentino un mi- 
llón de libras esterlinas, operación a la que ya nos hemos refe- 
rido; de este rillén Pvenos Aires sólo vino a disponer en rea- 
lidad de unas 570.000 libras, aunque casi todas en letras de cambio 
a girar sobre firmas de Londres, vale decir para ser empleadas 
en aquella plaza, o lo que es igual que volvieron casi enseguida 
a su origen. En tiempos de Rosas recién se hizo la primera amor- 
tización, conviniéndose en continuar hasta su extinción, calculada 
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en un corto número de años, pero cayó la “barbarie” en Caseros 
y aquellos servicios se interrun.pieron para encadenar el país a 
nuevas obligaciones con el mismo acreedor. Al terminar el pago 
del millón nominal prestado a Rivadavia, la República Argen- 
tina había invertido en su liquidación ¡cerca de veinticuatro mi- 
llones de pesos fuertes! A esto llamaban el progreso los unitarios. 

En sus últimos años Alberdi volvió algo sobre sus pasos con 
respecto a Rosas. No así Sarmiento, Mitre o Del Carril. En 
cambio lo hicieron Ramos Mejía y Cárcano, muchos años des- 
pués, si bien destacando que la unidad nacional que buscaban 
los federales se cinentaba en el despotismo. Es claro que todo 
esto no tiene más valor que el de una opinión más o menos re- 
veladora, pero que no pasa de alli. Una cosa surge con certeza 
ilevantable: que los “libertadores'” del 52 no tienen punto de 
comparación con la “Europa” que en vano trataban de imitar, 
sin tener para nada en cuenta nuestra realidad nacional, ni con 
los pioneros que echando por la borda escrúpulos más y menos 


convenientes para su programa labraron la grandeza de los Esta- 
dos Unidos. 


Corresponde ahora una rápida observación de lo que siguió 
a Caseros, en cada una de aquellas repúblicas. 

El Paraguay, totalmente cerrado a la penetración imperialis- 
ta, vivía de sus propios recursos y era, por tanto, la más inde- 
pendiente de todas ellas. Libre de revoluciones, a causa de un 
gobierno centralizado y fuerte que tenía en sus manos todos los 
resortes del pais, con más decisión mún que el de Rosas, a causa 
del aislamiento y el proceso seguido desde 1810, había desarro- 
llado su industria, evolucicnado en lo social y económico hasta 
donde le era posible, y creado una poderosa fuerza armada para 
protegerse del caos que lo rodeaba. = 

Bolivia, por el contrario, era un semillero de revueltas, gol- 
pes de estado, cuartelazos, motines y conflictos exteriores. No 
podemos seguir aquí este complicado proceso, pero sí decir que, 
a la inversa del Paraguay, fuerte y concentrado, Bolivia era la 
más cabal expresión de la debilidad y del desorden. 

En la República Oriental del Uruguay, convocadas las elec- 
ciones pertinentes, había triunfado en toda la línea el partido 
blanco o de Oribe, dando así plena razón a las informaciones que 
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en su tiempo habia pasado confidencialmente al Brasil su agente 
especial, el marqués del Parana. El primer Presidente, don Juan 
Francisco Giró, formuló un dramático llamado a la unión de to- 
dos los orientales, como único medio de enfrentar el desastre eco- 
nómico del país, con los bienes del Estado vendidos y los impues- 
tos hipotecados. Apenas un año y medio duró su gobierno, al 
que siguió un triunvirato compuesto por Lavalleja, Rivera y Flo- 
res. Muertos los dos primeros, desaparecen las grandes figuras 
del pasado ya que Garzón había fallecido también en 1851. Que- 
da Flores dueño del poder, que se vió obligado a dejar en 1855. 
Lo reemplaza don Gabriel Antonio Pereira, en 1856, que perma- 
nece en el mando hasta 1860; durante su gobierno tiene lugar 
un hecho histórico que demuestra hasta qué punto la conciencia 
nacional subsistía, en medio de todos las vicisitudes y todos los 
contrastes. Fara ello debemos interrumpir esta rápida visión de 
nuestro país y cruzar el río de la Plata, ya que de otro modo 
aquél no puede comprenderse. 


Luego de Caseros, el general Urquiza nombró gobernador 
provisorio de Buenos Aires a Vicente López y Planes, que con- 
firmado por la Legislatura de la provincia, debió hacer frente a 
una oposición tenaz del doctor Valentín Alsina y de su hijo Adol- 
fo, enrostrando al nuevo mandatario su condición de federal, 
con el apoyo más o menos velado de todos los unitarios de nota, 
que sostenían debía destituirse además a todos los gobernadores 
de provincia que hubiesen apoyado a Rosas. Lo difícil de esta 
situación movió a Urquiza a convocar una reunión de mandata- 
rics que llegó al dencminiado acuerdo de San Nicolás, por el 
cual se recomendaba el estudio de una constitución nacional, de- 
jando entretanto sin resolver el problema de las gobernaciones 
impugnadas por los unitarios. López firmó el convenio de San 
Nicolás, pero la Legislatura de Buenos Aires lo rechazó, desta- 
cándose en la oposición el general Bartolomé Mitre y el doctor 
Dalmacio Vélez Sarsfield. Sarmiento, entretanto, se había 
expatriado voluntariamente, volviendo a Chile por entender que 
no había suficiente libertad para continuar con sus viejas procla- 
mas. Se daba, entonces, una situación contradictoria y curiosa: 
Buenos Aires se oponía a la nacionalización de su puerto y soste- 
nía las aduanas interiores; no se manifestaba inclinada a una 
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unión plena con las demás provincias; rechazaba la libertad de los 
ríos y se oponía a la existencia de nuevos puertos habilitados para 
el comercio exterior. Es decir que los unitarios triunfantes coin- 
cidían en muchos puntos con Rosas, pero obstaculizaban la uni- 
dad nacional, subordinándola a la prevalencia de Buenos Aires. 
Esto trajo por consecuencia una situación similar, por lo caótica, 
a la de 1820. Los gobernadores se sucedieron; aunque vigorosa- 
mente defendido por su hijo Vicente Fidel López, López y Pla- 
nes tuvo que renunciar, pasando a subrogarlo el general Martín 
Pinto; Urquiza, irritado, volvió a Buenos Aires, donde repuso a 
López, que fue obligado a dimitir por segunda vez; ocupó enton- 
ces el cargo el propio Urquiza, con el título de “provisorio” y el 
apoyo de las provincias, aunque enfrentando el desagrado de 
los porteños; el proyecto de estudio de constitución, sostenido en 
el acuerdo de San Nicolás, tuvo entretanto ejecución en el con- 
greso de Santa Fé, al cual asistió el propio Urquiza, dejando en 
Buenos Aires al general Galán, que hubo de caer frente al tam- 
bién general Pinto; éste a su vez se vió amenazado por la revuel- 
ta del coronel Hilario Lagos, y Buenos Aires confió su defensa 
al general Paz. La constituyente de Santa Fé aprobó, por en- 
tonces, la constitución nacional llamada de 1853, que no era fe- 
deral como la de los Estados Unidos, por comprensibles razones 
de adaptación al medio social que debía regir, ni tampoco uni- 
taria como la deseaban los regresados de Montevideo. Buenos 
Aires se retiró del acuerdo y dictó la suya en 1854, derrotando 
las intentonas que por reducirla hicieron las invasiones de los 
coroneles Gerónimo Costa y José M° Flores, separándose de este 
modo de la Confederación Argentina, y dándose su propia auto- 
ridad en la persona de don Pastor Obligado. 

La Confederación, por su parte, abrió los ríos a la navega- 
ción de ultramar, favoreció el puerto de Rosario y nombró pre- 
sidente a Urquiza que, a su vez, fijó residencia en Paraná. 


. Continuando aquel estado de cosas, Alsina y luego Mitre 
pasarcn a reemplazar a Obligado; las provincias también nom- 
braron al doctor Derqui, para substituir a Urquiza. 

Pero la Confederación no pudo vencer el empecinamiento 
de Buenos Aires, que favorecida por la guerra en Europa (Fran- 
cia, Gran Bretaña y el Piamonte contra Rusia), vendió a exce- 
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lentes precios sus productos pecuarios y pudo sostenerse financiera- 
mente, frente al perjuicio que su política ocasionaba a las pro- 
vincias. Lanzáronse entonces éstas a la guerra; al mando del nor- 
teamericano Coé la escuadra confederada bloqueó a Buenos 
Aires, pero el gobierno porteño sobornó al jefe extranjero y la 
amenaza se diluyó, Urquiza entonces marchó contra los porteños, 
alcanzando a Mitre en Cepeda, el 23 de octubre de 1859, y de- 
rrotándolo totalmente, debiendo observarse que no quiso perse- 
guir a los porteños y dejó que éstos se replegaran sobre la ciudad. 
Intervino el ministro norteamericano Yancey para mediar en el 
conflicto, fracasando en su gestión; tomó entonces el asunto en 
sus manos el Presidente del Paraguay, bajo cuya mediación se 
celebró el acuerdo de San José de Flores, por el que Buenos Ai- 
res se comprometía a estudiar la constitución de 1853, consentía 
en nacionalizar su aduana y la Confederación sostendría su pre- 
supuesto por cinco años, condiciones que el gobierno de Paraná 
aprobó. Mitre hizo una visita a Derqui y los ánimos parecieron 
tranquilizarse. 

No obstante, la paz no se consolidó en aquella artificiosa 
situación; la provincia de San Juan presencia el asesinato del 
gobernador Virasoro, que es reemplazado por Aberastain, com- 
plicado en el crimen y protegido por Mitre, Derqui manda a 
San Juan una fuerza a órdenes del coronel Sáa, quien somete y 
fusila a Aberastain, y con ello provoca el enojo de Buenos Aires, 
Para peor ésta envía a Paraná los diputados convenidos en el 
acuerdo de San José de Flores, pero elegidos por ley provincial 
y no nacional, lo cual determina su rechazo inmediato. Buenos 
Aires rompe entonces el acuerdo de San José de Flores y recurre 
a la guerra. Mejor preparado que en 1859, Mitre avanza por 
Santa Fé, amenaza al Rosario y choca con Urquiza en Pavón, 
el 17 de septien bre de 1861; esta vez Urquiza es derrotado, aun- 
que se dice que deseando evitar la efusión de sangre de herma- 
nos casi ni combatió. Sea como fuere, el ejercito confederado 
es destruído, Derqui se refugia en Montevideo, Urquiza se reti- 
ra a Entre Rics, sin ser molestado, y la Confederación se disuel- 
ve. Un congreso nombra a Mitre presidente de la República Ar- 
gentina, fijando la capital en Buenos Aires, contra la más cerra- 
da oposición de los Alsina; Mitre contrabalancea esta perniciosa 
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tendencia y viene a aparecer asi como el realizador de la unidad 
nacional. Primer Presidente efectivo de la República —Rivada: 
via sólo lo fue de nombre— tiene de vice al doctor Marcos Paz, 
gran capacidad juridica; y como colaboradores a Nicolas Avellane- 
da, organizador de fuste; y a Sarmiento, a quien nombra “direc- 
tor de la guerra”, para exterminar a los caudillos que en las 
provincias resisten su autoridad. 

Mitre es cauteloso y astuto. Los caudillos provinciales que 
no aceptan ingresar al ejército de línea son perseguidos y exter- 
minados sin miramientos. La decisión de Sarmiento lleva a cabo 
todo este programa, sin comprometer abiertamente al Presidente. 
El ejército, con los coroneles Rivas y Sandes y los generales Pau- 
nero, Arredondo y Flores, realiza la campaña en las pro- 
vincias del Norte, donde Rojas, Bilbao, Moliné, Lucero, son cap- 
turados y degollados. El sanjuanino no economiza “sangre de 
gauchos pícaros” como dice. Al fin Sarmiento supera a Quiroga 
—no al verdadero Quiroga sino al que pintara en “Facundo”-— 
con el viejo caudillo Angel Peñaloza, cuya cabeza es expuesta 
“para escarmiento público” en la plaza de Orta. Costa y Lagos 
son también reducidos y el propio Urquiza queda totalmente ais- 
lado en su provincia entrerriana, donde José Hernández, futuro 
autor de “Martin Fierro”, califica duramente a Sarmiento como 
el más sanguinario unitario. 

Por entonces gobierna en el Estado Oriental el partido blanco 
y ello lo aisla por completo de sus vecinos. Viejo y rencoroso 
enemigo del Brasil, debe soportar las continuas reclamaciones del 
Imperio sobre supuestos abusos contra sus súbditos y por desco- 
nocimiento de los tratados vigentes, especialmente el de 1851 que 
el gobierno oriental estima con razón humillante y vejatorio. Del 
otro lado del Plata, los blancos cuentan con la total simpatía de 
las provincias pero nó con la del gobierno porteño, donde Mitre 
no oculta su antipatía por los partidarios de Oribe. Aquí en- 
cuadra el gobierno de Pereyra y tiene lugar el acontecimiento a 
que referíamos. ; 

Un grupo de orientales, colorados por supuesto, invade el 
país, apoyado reservadamente por Mitre y acuadillado por el ge- 
neral César Díaz, héroe de Caseros. El gobierno de Montevideo 
persigue enconadamente a los insurgentes y uno de sus cuerpos 
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de línea los acorrala en el paso de Quinteros, sobre el río Negro. 
Dispersos los revolucionarios, sus jefes en elevado número son 
pasados por las armas, cayendo entre ellos no sólo César Díaz 
sino también el general Manuel Freire, sobreviviente de la cru- 
zada de los Treinta y Tres. Así termina la revolución y con ella 
los mitristas orientales, dando origen a un episodio que siempre 
se recuerda como el de los “Mártires de Quinteros”, si bien en 
nuestra historia oficial se lo presenta con muy confusos contor- 
nos que no explican el por qué de tan dura represión. A. Pereyra 
substituye don Prudencio Berro, en 1860; en 1863 se le subleva 
el general Venancio Flores, asimismo amigo de Mitre que ha 
visto con impotencia el sacrificio de Díaz, y ha quedado más 
resentido que nunca con el gobierno de Montevideo. Esta vez la 
cruzada de Flores, llamada “Libertadora”, es apadrinada tam- 
bién por el Brasil, que en 1863 lleva hecho nada menos que se- 
senta reclamos a los blancos, sin resultado satisfactorio alguno. 
El apoyo del Brasil a Flores tiene motivos muy especiales que 
conoceremos a su tiempo. 

Los “libertadores” de Flores chocan en todas partes con la 
más firme resistencia de los blancos y el resultado de la invasión 
les es poco favorable. El Brasil arroja entonces por la borda toda 
prudencia e interviene militarmente en ayuda de su aliado: 9.000 
hombres al mando del general Juan Mena Barreto penetran en 
territorio oriental por el este, y una fuerte escuadra a órdenes 
del almirante Tamandaré remonta el Uruguay cañoneando des- 
piadadamente a Paysandú, defendida por el coronel Leandro Gó- 
mez al frente de 1.086 hombres. Rechazada la rendición, una 
y otra vez, ella se obtiene finalmente cuando la ciudad es un 
montón de ruinas, el 3 de diciembre de 1864. Leandro Gómez 
y sus principales oficiales son fusilados, no obstante habérseles 
prometido respetar sus vidas; allí tienen los colorados el desquite 
de Quinteros, 

En Montevideo, entretanto, se ha hecho cargo del gobierno 
el presidente del Senado don Atanasio Aguirre. Es éste un hom- 
bre erérgico y resuelto, gue ve en el Brasil un enemigo impla- 
cable, no obstante las atenciones y zalamerías que incansable- 
mente prodiga a muchos orientales. Dejando de lado toda con- 
templación, indignado por la invasión y connivencia con Flores, 
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devuelve por improcedentes al Emperador las notas en que éste 
se refiere a la intervención. Caído Paysandú, y muertos Gómez, 
Lucas Firiz, Braga, Fernández, Acuña y otros jefes y oficiales no 
menos respetables, Aguirre ordena conducir a la plaza pública 
los tratados firmados por el gobierno de la “Defensa” con el Bra- 
sil el 12 de octubre de 1851, que ultrajan al Estado Oriental y 
le arrebatan una gran extensión de territorio, y los arroja al fue- 
go en presencia de toda la población de Montevideo. Este acto 
estupendo de soberanía —sin paralelo en nuestra historia— tiene 
lugar el 18 de diciembre de 1864 y conmueve profundamente la 
fibra patriótica de los orientales. No obstante, Flores continúa 
la campaña con su poderoso “aliado”, y entra en Montevideo, 
donde el reemplazante de Aguirre, don Tomás Villalba, firma 
la paz el 15 de febrero de 1865, entregándole el poder al que 
los blancos no volverán por espacio de casi un siglo, impedidos 
por toda clase de fraudes y de coacciones durante más de la 
mitad de ese dilatado período. 

El 1° de mayo de 1865, restablecida la vigencia de los trata- 
dos yuemados por Aguirre, Flores, Mitre y el Emperador del 
Brasil integran la llamada Triple Alianza, que por segunda vez 
va a unir las armas argentinas y orientales con las del Brasil. 
¿Contra quién va esta vez la coalición? Contra el Paraguay. 
¿Por qué? 

Este país, al que nos hemos referido varias veces ya en nues- 
tro trabajo, había sido objeto de la atención del Brasil, aún des: 
de que era colonia portuguesa. Barrida la metrópoli de su esplén- 
dido imperio asiático, por la mejor organización de los holande- 
ses, se dedicó con verdadero empeño a extender por América del 
Sud lo que le había correspondido en aquel tratado de Torde- 
sillas, tan claramente determinado en el papel como confuso de 
precisar sobre el terreno. Atraidos por la perspectiva de encon- 
trar maderas preciosas, oro, esclavos para las factorías de la re- 
gión costera, goma, tintes y otros frutos no menos codiciados en- 
tonces, Fortugal, un poco por la despreocupación madrileña, un 
mucho por la ayuda de su guardaespaldas Inglaterra, se introdujo 
en las pesesicnes castellanas con un éxito asombroso. Mamelu- 
cos, paulistas y bandeirantes, fueron empujando así el deslinde 
entre las dos potencias ibéricas cada vez más al sur, al norte y 
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el oeste. El anhelo de alcanzar el Plata tocó también al Para- 
guay, parte integrante de esta región, poniéndolo en contacto di- 
recto con aquellos crueles expedicionarios, cuyos avances la sutil 
corte lusitana y luego su sucesora carioca se encargaron de lega- 
lizar más o menos satisfactoriamente. Luego de la independen- 
cia del Brasil, el Paraguay no había perdido de vista aquellas 
tendencias, y el recelo hacia el Imperio era evidente en todos 
sus pasos; fuerte, concentrado y rico, lo encontrábamos ahora con 
una industria floreciente, fábricas de armas y también líneas te- 
legráficas y de ferrocarril, cuando el resto del Río de la Plata 
sólo tenía vagas noticias de lo que éstas significaban. : Ni Gas- 
par Rodríguez de Francia, ni los López, padre e hijo, que desde 
los días de Mayo lo habían gobernado, son los hombres que nos 
pinta la historia con que se nos forma; proseguían incansable- 
mente un plan fundamentado en mantener el país fuera del con- 
tacto de las potencias europeas, cuya política en el Plata habían 
seguido atentamente desde la Guerra Grande, pero ello no equi- 
valía a que ignoraran lo bueno y lo grande de Europa, donde 
enviaban hombres capacitados a enterarse de todas las novedades 
y adelantos del progreso. La penetración imperialista, que fi- 
nalmente alcanzó a derrotar al nacionalismo argentino en Case- 
ros, debía culminar pues su obra demoliendo aquel reducto del 
Alto Paraná, para lo cual su brazo ejecutor estaba en el Brasil, 
pero éste temía enfrentar solo a Francisco Solano López y nece- 
sitaba como siempre de los hombres del sur. El mandatario de 
Asunción tenía a sus Órdenes 80.000 hombres, cantidad nunca 
vista ni empleada for estas tierras en asuntos militares, y 80.000 
paraguayos armados hasta los dientes eran, son y serán un hu- 
racán de muy difícil barrera. Y quelo demostraron en forma sufi- 
ciente como para hacer de esta afirmación una verdad y no un 
simple lugar común, está probado en el hecho de que aquella 
Triple Alianza, que según Mitre en tres meses haría desfilar 
sus tropas por Asunción, necesitó nada menos que cinco años 
para terminar la guerra, reduciendo apenas a 220.000 habitan- 
tes y a un montón de escombros un Estado a quien ningún otro 
sudamericano superaba en progreso y contaba mucho más de 
1.000.000 de almas. 

Enredado en la política inglesa, Mitre se veía también fatal- 


mente arrastrado a la guerra; otro tanto le ocurría a Flores, en 
el Estado Oriental, por la ayuda que le había prestado el Brasil 
para arrebatar el poder a los blancos. Una trama perfectamen- 
te urdida y de resultado seguro en el momento oportuno, 


El Paraguay, por su parte, desarrollaba también una poli- 
tica exterior inteligente, que habría de desembocar también fa- 
talmente en la guerra. El doctor Juan José de Herrera, canciller 
oriental durante el gobierno de Aguirre, estaba en contacto con 
López y los planes de ambos eran ambiciosos, como que si hubie- 
ran tenido fortuna habrían cambiado el mapa político del Río 
de la Plata. Ni el Estado Oriental ni el Paraguay estaban satis- 
fechos de lo que les había correspondido del reparto colonial: 
Mientras la idea nacional fue sólo preocupación de pensamien- 
tos privilegiados, la situación pudo cambiar en cualquier mo- 
mento; aquellas “repúblicas” de Río Grande, Entre Ríos, etc., 
sólo habían sido sometidas por la fuerza, aunque las masas no 
pusieran de manifiesto hasta entonces un verdadero sentimiento 
integralmente platense o de argentinidad, en el amplio y único 
sentido en que debía ser concebido. Pero en Caseros las espe- 
ranzas de un mejor acomodo se venían al suelo, porque Buenos 
Aires que debía ser forzosamente el centro de aquella idea no 
era ya, en manos de Mitre, lo que fuera en las de Rosas. Mate- 
rialmente —y oficialmente también— el Paraguay sólo tenía pues 
un aliado y un amigo leal en el gobierno blanco de Montevideo, 
antibrasileño como el de Asunción; había, pues, que sacar a éste 
de aquí y así se acordó su eliminación de la escena sin más trá- 
mite. Fracasado Mitre, con la expedición de César Diaz, Pedro 
II mandó abiertamente el ejército y la escuadra a palanquear a 
Flores con el resultado que ya hemos visto. 

Protestó López airadamente ante Río de Janeiro por la vio- 
lación del territorio oriental. La contestación no le satisfizo y 
entonces declaró la guerra al Brasil, apoderándose de casi todo 
el sur de Matto Grosso, con la simple demostración de su poderie 
militar. Seguro por aquella parte, decidió invadir también Río 
Grande, pero para ello necesitaba cruzar Corrientes. Mitre, que 
no se había opuesto a que Tamandaré subiera por el Uruguay 
para atacar a Paysandú, advirtió a López que procedería de igual 
modo en el caso actual, permitiendo que la escuadra paraguaya 
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bajara el Paraná. El Paraguay, que no tenía fuerza naval alguna, 
se consideró burlado por semejante autorización y atravesó Co- 
rrientes sin más trámite, invadiendo Río Grande y poniendo pie 
en Uruguayana. Este acto de López sirvió para justificar legal- 
mente la hostilidad de Mitre, dándole el pretexto necesario para 
declararle la guerra, —que por otra parte estaba decidida mu- 
cho antes— a la cual Flores adhirió para cumplir los compro- 
mitos que lo ligaban a Mitre y al Brasil. 


i 

Encontróse entonces el Paraguay frente a la Triple Alianza, 
que en los prirreros combates lo superó desalojándolo de las po- 
siciones que había ocupado en Río Grande y Corrientes, muy 
alejadas aquéllas de sus centros de partida, pero una cosa muy 
distinta ocurrió cuando se trató de la defensa de su propio te- 
rritorio. Los “aliados” ganaron las batallas de Yatay, en 1865; 
Boquerón y Tuyuti, en 1866; Humaitá, en 1868 y Curuguati, en 
1869. Los paraguayos, a su vez, batieron a sus enemigos en Es- 
tero Bellaco, Curupaiti y otros combates. La campaña terminó 
virtualmente en enero de 1869, con la entrada de la Triple Alian- 
za en Asunción, luego de haber hundido prácticamente al país, 
aunque no sin lamentar la pérdida de más de 100.000 soldados. 
De la división oriental, formada por 2.250 hombres, sólo regre- 
saron a Montevideo alrededor de 200. Dando por terminada su 
actuación, Flores y Mitre, por este orden, regresaron a sus res- 
pectivas capitales. Los brasileños terminaron con los sobrevivien- 
tes de López, a quien dieron muerte el 1% de agosto de 1870 en 
Cerro Corá, cesando en adelante toda resistencia por los para- 
guayos. 

Dicen las historias oficiales que los argentinos y orientales 
fueron con entusiasmo a la guerra, no para atacar al Paraguay 
sino para traerlo a la libertad combatiendo a López. Nada más 
incierto, como que es una solemne e irritante mentira. Ni unos 
ni otros empuñaron las armas para marchar hacia el Norte, sin 
comprender perfectamente que iban a enfrentarse a sus herma- 
ros, hacierdo el juego al Prasil y a la diplomacia británica. Y 
tan es esto verdad, que para las dos repúblicas del Plata las fuer- 
zas militares, formadas en base a la leva, resultaron muy difíciles 
de integrar ante la resistencia de los ciudadanos para dejarse 
llevar a los cuarteles, No eran los rioplatenses, por cierto, hom- 
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bres que rehuyeran la lucha. Desde las invasiones inglesas hasta 
el fin de la Guerra Grande, había transcurrido medio siglo sin 
abandonar las armas, pero —por razones especiales de cada caso— 
una cosa eran los ingleses, españoles, portugueses y brasileños, y 
otra muy distinta los paraguayos. En Córdoba se sublevó el ejér- 
cito destinado a la guerra contra López; en Entre Ríos y Co- 
rrientes los hombres huían de la proximidad de los acantona- 
mientos llamando “abrasilerados” a los mitristas. Mientras duró 
la guerra del Paraguay estallaron en las provincias 117 revolu- 
ciones, ccn el resultado de cerca de 5.000 muertos, y Mitre se 
vió obligado, por dos veces, a dejar su puesto de general en jefe 
en campaña de las fuerzas “aliadas” para bajar a Buenos Aires a 
acallar las intensas protestas del Congreso, por la prolongación 
de aquella guerra injusta y beneficiosa para el Brasil. 


En 1868 se reunieron en Buenos Aires los cancilleres de la 
Triple Alianza, para estudiar las condiciones que se impondrían 
al Paraguay, después del triunfo militar que ya se insinuaba. 
Aquí fue donde el ministro argentino don Mariano Varela pro- 
nunció su famosa frase “la victoria no da derechos”, palabras 
muy hermosas pero que no fueron más que eso, palabras, porque 
el Brasil quitó al país hermano un enorme territorio adelantando 
sus límites con el Paraguay hasta el río Apa, donde se encuen- 
tran actualmente. Con esos conceptos la cancillería de Buenos 
Aires intentaba en realidad paliar en lo posible las consecuen- 
cias del grueso error de aquella guerra, advertidas demasiado tar- 
de las consecuencias que traería. Terminamos de ver con qué re- 
sultados, 

En 1868 se encuentran en la presidencia de las dos repú- 
blicas del sur, Sarmiento en Buenos Aires y el general Lorenzo 
Batlle en Montevideo. A ellos tocó el fin de tan memorable 
contienda, que el propio Mitre, andando el tiempo, hubo de 
reconocer en sus memorias que nunca fue popular. Los histo- 
riadores escolares parecen no haberse enterado hasta ahora de 
esta confesión. 

Terminada la guerra, el Paraguay entró de lleno en la vida 
libre y sckerara: Irglaterra le prestó 200.000 libras esterlinas, 
cuyo costo final fue de 1.440.000 para aquel pueblo sufrido y 
valiente, que hasta entonces no había debido un centavo a nadie; 
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cuenco terminó el siglo la deuda paraguaya a los magnates del 
Téresis katia evtido a 7.500,0C0 libras esterlinas. En otro 
aspecto cercció el Paraguay las bellezas de su nueva situación: 
en cantio del particular sosiego en que había vivido, tuvo desde 
entences una o dos revolucicnes anuales. Algo hermoso y con- 
movedor emergió, no obstante, de tanta miseria: en tiempos del 
general Máximo Santos, una. cañonera oriental llevó a Asunción 
las banderas y trofeos ganados por la división oriental en los 
campos de batalla. En la época del general Juan Domingo Pe- 
rón, una nave de guerra argentina hizo lo propio con los que 
habían traído a Buenos Aires los soldados argentinos. Sea dicho 
esto con el respeto ove merecen aquellos heroicos soldados de 
las dos bandas del Plata, que ofrecieron sus vidas en la larga 
y sangrienta lucha sostenida contra los paraguayos, con quienes 
compitieron en valor y en arrojo. Los dos países del Plata re- 
nunciaron también, luego, a la imposición de deudas. 

Pero, aparte la opinión que provoque la guerra de la Triple 
Alianza contra el Paraguay, ella puso de manifiesto, con una 
intensidad no superada hasta entonces, aquel sentimiento nacional 
que la hizo —más que impopular como decía Mitre— verdadera- 
mente odiosa a los pueblos platenses. A medida que la campaña 
prosepuía, por mucho más dilatado espacio del supuesto; con 
acontecimientos políticos de que ya hemos hablado, establecfase 
en el campo de batalla una confraternización conmovedora con 
los prisioneros paraguayos, que eran tratados como verdaderos 
paisencs por los argentinos y orientales, particularmente por los 
correntinos, cue se entendían y entienden perfectamente con sus 
vecinos en lengua guaraní, siempre muy popular entre ellos, El 
mismo Mitre sostuvo una entrevista con López, para poner fin 
ai conflicto, pero se dice que éste exigía luchar hasta el fin con- 
tra el Brasil, sin neparse a una paz separada con las repúblicas 
del Plata, a lo que Mitre se opuso, sosteniendo además otros pun- 
tos de vista con los que el mandatario paraguayo no podía estar 
de acuerdo. 

Por entonces tenía lugar en el sur un hecho que prueba, 
una vez más, lo fuerte de la conciencia nacional. 

Un oriental ilustre, el doctor Juan Carlos Gómez, sostenía 
empeñosamente la necesidad de unir las dos repúblicas ribereñas 
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del Estuario, bajo el nombre de Estados Umidos del Río de la 

lata, a los que la República Oriental entraría con las mismas 
prerrcgativas de las otras provincias argentinas y las garantías 
de la constitución federal, sin perjuicio de sostener la suya pro- 
pia en lo provincial. Esta campaña del doctor Gómez, acogida con 
simpatía en Buenos Aires, no tardó en despertar interés en el 
propio Montevideo, donde el paladín se trasladó para sostenerla 
en la tribuna pública. Otros orientales de valía, Melián Lafinur 
y Angel Floro Costa, aplaudieron luego las ideas de Juan Carlos 
Gómez, apoyado también por Sarmiento, que hasta llegó a ima- 
ginar por capital un nuevo centro cívico que .se llamaría Argiró- 
polis, o sea “La Ciudad de Plata”; demasiado tarde volvía sobre 
sus pasos el autor de “Facundo”, cuando fuertes intereses inter- 
nos y externos se oponían a la Unión que él no había favorecido an- 
tes. El gobierno de Montevideo, que había creído que el doctor 
Gómez no tendría más oyentes que un grupo de ilusos, terminó 
«por alarmarse de la masa que lo aplaudía entusiastamente en las 
plazas y lo alejó a Buenos Aires, donde murió, considerándolo 
“un peligro para la estabilidad del Estado”. 


Por este tiempo van cayendo, también, los últimos caudillos: 
en 1870 invade la República el coronel Timoteo Aparicio, al 
frente de sus lanceros orientales y entrerrianos. Quiere derrocar 
al gobierno de los colorados y la novedad es que los blancos se 
llaman ahora nacionalistas. La lucha es larga y cruenta y Apari- 
cio finalmente derrotado. Casi contemporáneamente se subleva 
en Entre Ríos el caudillo López Jordán, que lleva por delante a 
las tropas del gobierno de Buenos Aires, en todos los encuentros; 
Urquiza, retirado ya de la vida activa en su residencia de San 
José, es asesinado; Sarmiento, entonces Presidente, organiza una 
fuerte expedición cuyo mando confía a los generales Mitre (Emi: 
tio) y Conesa; López Jordán es literalmente barrido y debe cru- 
zar el río Uruguay. No es posible ya derribar al “gobierno”, 
porque el ejército de línea es cada día más poderoso frente a la 
ratriada a lanza seca. Treinta años después caerá el último cau 
dillo a caballo del Río de la Plata, Aparicio Saravia, en el año 
1904 y las revoluciones terminarán, por lo menos en cuanto se 
refiere a la participación en ellas de las masas populares, y es 
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que no se puede ya no sólo contra el Ejército y la Marina, ni 
siquiera contra la Policía en las ciudades. 

Volvamos a 1870. Si Caseros señala el derrumbe del ideal 
nacional, como lo hemos dicho, la guerra del Paraguay indica su 
aniquilamiento. En adelante la partición del Río de la Plata no 
tiene arreglo posible. El conformismo, vigorosamente apuntala- 
do por Mitre y por Sarmiento, se afirma con Avellaneda cuan- 
do al fin, después de casi ochenta años de guerra, se llega a la 
conclusión fatal e inevitable de federalizar a la ciudad de Bue- 
nos Aires, que desde 1886 deja de pertenecer a la provincia de 
su nombre para ser capital nacional de toda la República Ar- 
gentina. Ochenta años, repetimos, necesitaron los hombres cul- 
tos e ilustrados de la ciudad capital del Virreinato, para conven- 
cerse de que otra cosa era imposible, pero en esos ochenta años 
la mitad del país se perdió para aquella hermosa nación que los 
pocos verdaderamente iluminados de 1810 se obstinaron inútil- 

. mente en conservar en toda su integridad. 

Con los gobiernos militaristas de Latorre y de Santos, el 
conformismo gana también nuestra república, porque el partido 
blanco ha ido disminuyendo su capacidad combativa militar, sal- 
vo en las intentonas de 1897 y de 1904, y su nuevo título de 
nacionalista no corresponde, en realidad, a una concepción na- 
cional como la tuvieron sus grandes hombres del pasado, aún 
sin adoptar esa expresión, 

Nacen desde entonces, y cada vez con mayor intensidad a 
través de sendas ediciones, las historias oficiales plagadas de in- 
exactitudes, que pretenden encontrar el origen de la actual si- 
tuación en hechos que carecen de entidad, torciendo conceptos 
de los hombres que iniciaron la Revolución de 1810 y haciéndo- 
les decir lo que jamás cruzó por sus mentes; creando próceres 
de personajes mediocres y poniendo en boca de otros expresiones 
que no condicen con el grado de ilustración que estas tierras, de 
donde nunca habían salido, eran capaces de proporcionarles. 

La República Argentina, conservando la parte más rica y 
considerable de las Provincias Unidas, debió resignarse en cam- 
bio a perder el control del río de la Plata, que es su arteria vi- 
tal, dejándolo definitivamente en manos de una república pe- 
queña, sometida a vicisitudes originadas por las presiones ejerci- 
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das por potencias antiargentinas. Chile parece una soga colgada 
de un clavo y estirada hacia el mar Austral, donde posee el es- 
trecho de Magallanes. Allí los límites astronómicos se confunden 
en el vecino terreno argentino y ello ha generado frecuentes con- 
flictos sobre derechos en las islas del sur y con relación a aspira- 
cicnes comunes en la Antártida. El Paraguay no ha reaccionado 
aún de su tremenda caída de 1870, y permanece en la era de 
la irregularidad institucional. Bolivia no le sigue muy léjos en 
este aspecto, y clama en vano por una salida al mar que ve des- 
de sus altas montañas. 

La República Oriental del Uruguay, por último, ha debido 
resignarse a que la llamen la “Suiza” o la “Bélgica” de Sud Amé- 
rica, acomodándose en la parte más reducida de aquel inmenso 
territorio, si bien manteniendo una posición estratégica de ver- 
dadera llave maestra para toda la región. Ha pasado ya la época 
de sus grandes ambiciones, aplastadas por el resultado de la gue- 
tra del Paraguay: la Federación del Paraná, la unión con Rio 
Grande, son sólo un recuerdo del que no conviene que hablen 
los historiadores oficiales. Han desfilado también los influyentes 
exteriores: ya no es el Brasil ni tampoco Inglaterra, pero los ha 
seguido otra potencia tan opuesta a la comunión platense como 
aquéllos, por motivos distintos pero no menos poderosos. 


En otras palabras: a pesar de seguir siendo todos criollos 
como siempre, lo foráneo nos ha ido ganando: en una familia de 
clase media pudiente del Río de la Plata, el padre conoce poco 
y mal nuestras cosas, porque desde dos generaciones le han en- 
señado una historia nacional falsa, y en muchos casos los hijos 
van al colegio inglés y las hijas al francés, a las “alianzas” o a 
instituciones distinguidas por siglas donde se tiene en mucho 
aprender en qué época el Kentucky fue admitido como Estado 
de la Unión Norteamericana, qué clase de sentimiento imperial 
llevaba a Rudyard Kipling a escribir sobre la India, o si Gam- 
betta fue o no el alma de la Tercera República Franoesa, pero 
donde nadie se cuida de enseñarle nuestras propias cosas que han 
terminado por no interesarle. En cambio esos textos de “historia” 
y cierto tipo de pernicioso periodismo nos han hecho recelosos 
unos de otros y, lo que es peor, extranjeros entre nosotros mismos. 

Y. no obstante ello, el sentimiento nacional revive en las 
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ocasiones solemnes. En 1950 los presidentes de la República Ar- 
gentina y de Chile, generales Perón e Ibáñez, firmaron un tratado 
de unión aduanera que en determinado número de años neutra- 
lizaría la cordillera. Verdaderas muchedumbres aclamaron al ge 
neral Perón a su paso por las grandes ciudades chilenas, San- 
tiago, Valparaíso, Concepción. Al llegar a Buenos Aires y bajar 
del tren en Retiro, una enorme multitud aguardaba al primer 
mandatario argentino. Acudió a la cita el embajador de Chile, 
que pronunció una magnífica pieza oratoria donde desfilaron a 
su turno Chacabuco, Maipú, San Martín; el Cristo de los An- 
des, que desde las altas cumbres tiende sus brazos a ambos her- 
manos; el histórico y nada protocolar abrazo con que un día —al 
alborear el siglo XX— el general Roca y el doctor Errázuriz, 
presidentes argentino y chileno respectivamente, confirmaron en 
las frías aguas del sur la indestructible comunidad chileno-argen- 
tina. En medio de una ovación delirante, el embajador chileno 
dirigiéndose al inmenso público asistente en Retiro gritó ¡Com- 
patriotas! Una fuerza incontenible levantó en vilo a la multitud 
y los vivas más atronadores recibieron aquella expresión que ha- 
cía un siglo largo permanecía en el más total olvido. 


Algunos años después el general Perón era derribado por 
una revolución protagonizada por las fuerzas armadas argentinas. 
La Escuadra, que había tomado parte muy activa en la conjura- 
ción, amenazó bombardear Buenos Aires si el Presidente no di- 
mitía, para lo cual expidió un ultimátum que vencía un día de- 
terminado a la hora doce, permaneciendo a la vista de la ciudad, 
extendida en una larguísima línea y a órdenes del contralmirante 
Isaac Rojas. Algo más que nuestra pluma se necesita, para dar 
una idea de la angustia con que Montevideo siguió minuto a mi- 
nuto el transcurso del término señalado. Y es que, por sobre 
cuanto hay de humanitario, palpitaba en todos los corazones la 
conmoción provocada por el desastre que podría ocurrir a la ciu- 
dad vecina y hermanísima. Esta supo luego corresponder emo- 
cionadamente a aquel sentimiento, que había llevado a los mon- 
tevideanos a no abandonar los pizarrones de los diarios en inquie- 
ta espera de noticias, cruzando luego el estuario miles y miles de 
porteños que acudieron a abrazarse estrechamente con los pla- 
tenses del otro lado, cubriendo con montañas de flores la estatua 
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de Artigas, cuya personalidad intentaran en vano desfigurar his- 
toriadores aún no totalmente desterrados de la formación inte- 
lectual de nuestros jóvenes. 

Cuando advertimos en nuestras multitudes la explosión de 
ese sentimiento que nadie se ha preocupado de alentar pero que 
siempre está allí, latente, en potencia, a pesar de todos los que se 
empeñan en contradecirlo —imperialistas, indiferentes, malinten- 
cionados, ignorantes— acuden a nuestra memoria palabras que la 
Historia recoge como prueba evidente y palpable de que todo 
cuanto ocurre con nosotros sucedió ya a otros que debieron so- 
portar a su tiempo esta desunión. Hace siglos y siglos ya, en 
plena era de Bizancio, Ana Commena, hija del emperador Ale- 
xius y de su consorte Irene, ilustrada y admirable mujer que 
lució en aquellos tiempos cruciales, nos ha renacido ahora, en 
páginas escritas hace más de ochocientos años, con estas palabras 
tan claras y lozanas como si recién terminaran de redactarse: “El 
tiempo corre sin control, arrastra y sumerje en las oscuras pro- 
fundidades todo lo que pasa, ya sean hechos de poca importancia 
o sucesos dignos de notarse; lo oscuro aparece a la luz de la pu- 
blicidad, lo claro se esconde. Es por esta razón que la palabra final 
pertenece a la Historia, que forma una fuerte muralla contra la 
corriente del Tiempo y controla de ese modo su curso, detenien- 
do todos los hechos y no permitiendo que estas cosas desaparez- 
can en el abismo del olvido”. 


Perfectamente aplicable a lo nuestro, pero permanezca o no 
oculto todo eso a que se alude, aunque no para el hombre pen- 
sador y estudioso, la Patria Vieja está siempre con nosotros, como 
ya hemos tenido ocasión de expresarlo al principio de nuestro tra- 
bajo, manifestándose en cualquier momento y lugar, en la inmen- 
sidad de las pampas, en las imponentes alturas de las cordilleras, 
en las sierras y cuchillas, en nuestros ríos gigantescos, en los hie- 
los del Antártico y en las selvas del norte, en las islas y canales 
coloreados por la aurora austral como en las verdes campiñas cen- 
trales, las secas sabanas precordileranas, la puna infinita y me- 
lancólica. Está allí, de un océano a otro abrazados en el cabo de 
Hornos, hablándonos en ese único lenguaje nacional que es nues- 
tra tradición, nuestra literatura gauchesca y nuestra música, sea 
ésta el pericón, el gato, el valsesito, el triste o la vidala de las 
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regiones ribereñas platenses; las chacareras del sur, los bailecitos, 
las poloas, los malambos, los carnavalitos del norte, las zambas y 
las cuecas del Pacífico, que toda ella es voz de tierra adentro, 
como la llamamos. ¿Por qué es nacional? Porque nos enmudece 
o nos alegra por igual, proceda del cadencioso rasgueo de la gui- 
tarra como del dulce sonido de la quena; es nacional porque sea del 
extremo sur como del altiplano, de un mar como de otro, nos 
humedece los ojos cuando la escuchamos fuera de la Patria, 
la chica como la grande; porque lejos de ella, repetimos, en la 
alegría de París, la inmensidad de Londres, la majestuosidad de 
Berlín, la grandeza de Roma, las dimensiones de los Estados Uni: 
dos, argentinos, bolivianos chilenos, orientales y paraguayos so- 
mos todos uno; en esa conmovedora comunión muchos, aún los 
más indiferentes, sienten y comprenden montones de ‘cosas que no 
advierten desde aquí. 

Y es por todo que la personalidad y el carácter nacional 
estarán siempre prontos a evidenciarse, como ayer cuando nacían; 
como durante nuestras guerras civiles, a pesar de todo cuanto se 
opuso a su consolidación; como hoy que continúan distinguiendo 
a una gran familia, separada sólo en la apariencia pero que se 
reunirá un día para no volver ya a alejarse jamás. 
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X — ULTIMAS LETRAS DE UN ABECEDARIO 


Hemos querido presentar en el capítulo que precede —en li- 
neas muy generales, pero a nuestro juicio suficientes para el pro- 
pósito que orienta nuestro trabajo— un panorama conjunto del 
Río de la Plata con posterioridad a Caseros, dado que la muerte 
del brigadier don Manuel Oribe —o si se prefiere el fin de su 
carrera militar y política— no culmina el proceso nacional que 
nos preocupa y que resultaría incomprensible si lo cerráramos en 
aquella instancia. 

Retomemos entonces contacto con nuestro hombre. 


La personalidad de Oribe ha sido tratada ya por muchos 
historiadores y comentaristas, desde distintos ángulos, aunque en- 
cuadrándola en el escenario oriental y soslayándola, por lo co- 
mún, de sus proyecciones sobre el conjunto de la gran historia 
argentina, que nos pertenece por igual a todos los nacidos en 
los Estados que emergieron de la disolución de la Patria Vieja. 

Pero no debe olvidarse que, aunque oriental de pura cepa, 
Oribe actuó en su tierra natal como un argentino integral, si bien 
del otro lado del Uruguay fuera un oriental destacado, por la ve- 
hemencia con que pugnó siempre por los fueros de su provincia 
o su república, según la situación política de nuestro suelo la 
señalara, cada vez que se trató de tomar su defensa. La extraor- 
dinaria documentación que acredita su paso por el gobierno de 
Montevideo, como durante la época del Cerrito, no permiten sos- 
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tener otro punto de vista. ¿Cómo se explica entonces su alianza 
con Rosas, especialmente cuando los más caracterizados defen- 
sores de éste le atribuyen el propósito de reconstruir el antiguo 
- Virreinato? Si bien, como lo dejamos dicho en otra parte de este 
libro, Rosas trató siempre a Oribe como a un aliado y no como 
a un subordinado actual o futuro, no resultaba muy difícil espe- 
cular con la conjetura de que un triunfo militar decisivo de Rosas 
sobre los unitarios y sus aliados hubiera podido llevar a aquella 
restauración. Y menos puede suponerse, siquiera por un momento, 
que un hombre inteligente, reflexivo y capacitado como Oribe, 
no Captara a su vez esa posibilidad, no obstante lo cual permane- 
ció siempre unido a aquél, sin dudas ni indecisiones. ¿Por qué, 
entonces, no tratar de interpretarlo en este aspecto de su actua- 
ción, como figura de primerísimo relieve en la historia platense? 
Oribe es un hombre nacido en momentos en que todos cons- 
tituíamos una sola Patria y no puede considerársele sino con 
aplauso en su prcrósito de mantenerla unida, cimentando de 
tal modo una nación fuerte y poderosa para lo porvenir, que 
por razones históricas, geográficas, sociales, económicas y polí- 
ticas no tenía por qué caer en la desunión y no debió hacerlo 
nunca. 


No puede tener entonces otra explicación la fidelidad y 
consecuencia de Oribe a Buenos Aires, leal e indeclinablemente 
mantenida durante toda su vida. Sus primeras armas en el 
Ejército de la Patria las hace a órdenes de Rondeau; su primer 
diploma militar lo obtiene en la Academia del Río de la Plata; 
es asistente de Artigas, pero al incorporarse éste a las fuerzas 
sitiadoras de Montevideo, y disiente luego con él frente a sus 
reticencias cuando la invasión portuguesa, ante el sangriento e 
inútil sacrificio de los orientales; realiza la campaña contra las 
montoneras, integrando las fuerzas de Buenos Aires, alta y su 
cesivamente estimado por Pueyrredón, por Soler y por Dorrego. 
Es luego segundo jefe de los Treinta y Tres y, al igual que 
Lavalleja, interviene en la preparación de las proclamas que 
recuerdan a los orientales que son parte integrante de la Nación 
Argentina; apoya asimismo la inolvidable Asamblea de Florida, 
que rompe todo vínculo con el Brasil y proclama luego al Mun- 
do nuestra vuelta a la Confederación; realiza la campaña del 
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Brasil, a órdenes de Alvear, y luego de Lavalleja, cubriéndose 
de gloria en todos los combates, recordándose muy especialmen- 
te el episodio de las charreteras en Ituzaingó; toma más tarde el 
mando en jefe de las fuerzas de mar y tierra de la Confedera- 
ción Argentina y termina con la resistencia de los unitarios, 
que pretendían nuevas desmembraciones, proponiendo a Rosas 
continuar su victoriosa campaña en Bolivia, elevada su imagi- 
nación desde Humahuaca ante la perspectiva de traer nueva- 
mente a la Unión las queridas provincias del Alto Perú; siendo 
Presidente de la República Oriental del Uruguay, afronta la 
hostilidad de Francia y de Inglaterra —las mayores potencias de 
su tiempo— por no consentir de ningún modo en hacer de 
Montevideo base de operaciones navales contra Buenos Aires. 

Todo ello habla bien alto de la convicción nacional de Ori- 
be, por cuanto federal nato, veía en los unitarios el germen de 
la disolución de aquella hermosa nación que él —como otros— 
se empeñaba hasta el sacrificio en mantener antes que nada, in- 
disolublemente unida. 


Artigas jamás fue disgregacionista y toda su vida lo prueba 
de modo irrefutable: el Congreso de Abril, las Instrucciones del 
Año XIII, su ascendiente en el Litoral, no haber llamado nunca 
a su tierra con otro nombre que el de provincia Oriental (no 
sabemos si muchos se habrán preguntado alguna vez provincia 
de dónde); no haber considerado jamás gobierno nacional al 
de. Montevideo, sino provincial, reservando aquel título exclusi- 
vamente para sus relaciones con el de Buenos Aires, aun en 
medio de lo más enconado de su rivalidad con éste, que sostuvo 
siempre como buen provinciano y como, por otra parte, hacían 
todos los demás caudillos. Algunos años atrás se recordó en 
Montevideo el centenario de un tratado de comercio firmado 
por Artigas con un capitán inglés, por cuyo convenio se abrían 
varios puertos orientales a las actividades de este orden con 
Gran Bretaña, pero en muy pocas publicaciones se reprodujo 
enteramente el texto de aquel documento, que en su parte final 
establece su ratificación en Buenos Aires. Derrotado por los 
portugueses y abandonado por sus amigos, se refugia en el Pa- 
raguay, no como quien se ve forzado a recurrir al extranjero, 
sino a otra provincia hermana donde puede encontrar asilo den- 
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tro de la propia Patria Grande. La prueba la dan dos fechas: 
su entrada en tierra paraguaya, que se produce en 1820; el re- 
conocimiento del Paraguay, como Estado fuera de la Confe- 
deración, que recién se cumple en 1853. 

Artigas, hombre de campo y partidario de pelear al frente 
de sus gauchos, encarna el espíritu de nuestras pampas; a Oribe, 
hombre de ciudad, militar de escuela, no le entusiasma ese gé- 
nero de lucha, como acérrimo partidario que es de la disciplina 
y del ejército regular; su calidad de artillero lo indica —por otra 
parte— muy poco apropiado para formar con la montonera, 
pero uno y otro son federales de corazón, de ideas y de inde- 
clinable orientación política. Si en determinado momento Oribe 
no acompaña a Artigas, está en su perfectísimo derecho, porque 
él no es un incondicional ni un obsecuente, sino un hombre de 
ideas propias que sólo busca la consolidación nacional y no su be- 
neficio personal, como tampoco lo hizo Artigas. La diferencia bá- 
sica está en que en Artigas alienta en todo momento el recelo 
provinciano frente a la ciudad, en tanto que Oribe, elemento ur- 
bano y más cultivado, no siente esa aversión y, por el contrario, 
tiene su esperanza puesta en la ciudad, sin que ello signifique 
menosprecio por las campañas. Es un hombre tranquilo, sensa- 
to; comprende perfectamente el espíritu localista, que contribu- 
yera a formar el gobierno particular de que cada provincia dis- 
frutó en la época virreinal, el personalismo característico de 
nuestro origen, la falta de contacto entre unas regiones y otras 
y la semblanza cobrada por cada provincia o grupo de ellas, 
frente al débil vínculo nacional que ofrecía aquel inmenso Es- 
tado de sólo treinta y cuatro años de organización propia. Com- 
prende, repetimos, todo eso, pero también que es necesario un 
poder central fuerte para frenar las fuerzas centrífugas que in- 
iluyen sobre la nueva nación, y que no puede estar en otro lu- 
gar que en Buenos Aires, capital social y política tradicional e 
histórica, y núcleo impuesto por la conformación territorial del 
país, ya que no fue fundada donde está por capricho ni por 
casualidad sino con buen juicio y por razones geográficas incon- 
trastables. 


Es evidente —por otro lado— que cuando comienzan a co- 
nocerse lcs fundamentos del tratado de paz con el Brasil, ya en 
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1827, ninguno de los grandes jefes orientales de la época se 
siente satisfecho con las dimensiones de la nueva Republica 
Oriental. Rivera, dejando con desgano las Misiones Orientales; 
discutiendo vivamente el abandono del Ybicuy; negándose de 
modo terminante a seguir más al sur del Cuareim, y convinien- 
do en Arebe-Azubá tratar la frontera de la República sobre 
esa base, aunque como transacción circunstancial, afirma aquella 
convicción; años más adelante querrá atraer a Río Grande hacia 
una unión con los orientales, y posteriormente el estado de gue- 
rra con el gobierno de Buenos Aires lo llevará a tentar su Fe- 
deración del Paraná, con Entre Ríos, Corrientes, Misiones y 
hasta si fuera posible con el Paraguay. No puede menos de 
seguirse con complacencia este afán de Rivera por ensanchar los 
horizontes del Estado constituído en 1830, como tampoco cabe 
dejar de aplaudir a Lavalleja, partidario acérrimo de nuestra 
entrada en la Confederación Argentina; Oribe va más allá y 
persigue la integración nacional absoluta, desde el Alto Perú al 
mar del Sur, bajo un régimen federal, en lo cual encaja con 
Artigas, pero tal coincidencia, no obstante, no es total. ¿Por 
qué? Porque según Artigas la capital debe estar fuera de 
Buenos Aires, en tanto que Oribe no es contrario a que el cen- 
tro de la nación esté situado allí donde lo han ubicado la his- 
toria y la geografía austral del Continente. La lucha entre 
Buenos Aires y las provincias, por este desacuerdo, continuará 
durante casi un siglo hasta que recién al tramontar el XIX se 
comprenderá la. necesidad fatal de federalizar la ciudad, con 
virtiéndola en propiedad —especialmente su puerto— de toda 
la Nación Argentina. 

Para un hombre de las altas inspiraciones de Oribe, la alian- 
za con Rosas era entonces una necesidad inevitable y urgente. 
El mandatario de Palermo de San Benito concentraba en sí la 
representación exterior de catorce provincias y disponía, en su- 
ma, de la mayor parte de la vieja heredad española. Rosas, 
bueno o malo, significa un punto’ totalmente secundario. Don 
Juan Manuel era, como todo lo humano, transitorio. La Nación, 
en cambio, quedaría luego por siempre jamás. En cuanto al 
procedimiento a adoptar para volver a reunir a los dispersos, 
sólo las armas tenían la palabra; no eran tiempos de letrados 
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ni de literatos. La fuerza militar, repetimos, estaba llamada 
a decidir, del mismo modo que iba imponiendo. los más diversos 
estadios en la historia de la Humanidad contemporánea: La Re- 
volución Francesa, el Imperio Napolcónico, la Santa Alianza, el 
despertar de las nacionalidades con el surgimiento de Italia y 
de Alemania, producidos por la derrota de Napoleón III, que 
un célebre escritor francés llamó “el pequeño”, por algo que 
hizo impacto en sus sentimientos patrióticos: la derrota militar. 
Este Napoleón III no fue tan pequeño, en realidad: ensanchó 
el Imperio Colonial de Francia todo lo que pudo, dominó prác- 
ticamente la escena política de Europa, intentó doblegar el es: 
tallido nacional en Alemania, para lo cual calculó vencer fácil- 
mente a Prusia —y en el papel ésta no podía durarle más que 
semanas— manteniendo simultáneamente la Italia dividida en 
dos Estados, la Cerdeña al norte, el Napolitano al sur, el Pa- 
pado entre an.bos; pero fue derrotado y de eso su pequeñez 
¡Vae victis! 

En el Nuevo Mundo las armas, que habían ganado la in- 
dependencia, sostenían la Gran Colombia y la Confederación 
Perú-Boliviana y también las armas las disolvieron; Itúrbide 
construía un gran Estado mejicano, desde el Canadá y el Missi- 
ssippi hasta las inmediaciones del istmo de Panamá. Años des- 
pués los nordistas y sudistas em los Estados Unidos solucionaban 
su pleito en un mar de sangre, pero unos y otros luchaban entre 
sí y finalmente la voluntad unionista y nacional se imponía, el 
odio permanecía latente mas también se extinguiría un día, como 
así sucedió. Entre nosotros, en cambio, la lucha no fue así: 
victoriosos en toda la línea los federales, las escuadras francesa 
e inglesa vinieron a impedir nuestra unidad nacional, haciendo 
centro en Montevideo y convirtiéndolo en un suministrador de 
soldados de fortuna, aventureros, prestamistas y mercaderes, en 
un sórdido complot internacional cuya finalidad exclusiva era 
destruir la gran patria que luchaba por asomar su grandeza a 
la faz de la Tierra. 

Porque durante más de la mitad del siglo pasado, todo el 
Río de la Plata era federal o unitario, llámese como se llame 
cualquier partido y en cualquiera de sus Estados. Ese senti- 
miento federal, aplastado en Caseros, es, no obstante, el que to- 
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lera la presencia de la división oriental en Buenos Aires, en 
tanto silba a los brasileños; es el mismo que protesta con inusi- 
tada vehemencia para impedir la guerra al Paraguay; y en 
nuestro país, aunque oficialmente lo rechacen César Díaz y Juan 
Carlos Gómez, es, también, quien mueve su inclinación, estruc- 
turada en medios diversos, pero coincidente hacia la unidad 
platense. 

Orientado pues en esta tesitura, Oribe es un prócer platense, 
con sus virtudes y con sus defectos que de aquéllas y de éstos 
tuvo en su acervo, como todos los próceres de aquí y de allá y 
de cualauier parte del mundo, sin excepción alguna, a pesar 
de las frases de epitafio con que se empeñan en adornarlos las 
historias oficiales. 

Fácil nos ha resultado captar su inclinación a la unidad na- 
cional, a todo lo largo de su extensa carrera por nuestra His- 
toria, lo cual agiganta su personalidad, forjadora de una gran 
nación y contraria a los microoreanismos. La conciencia local 
que se ha formado en cada uno de los Estados que emergieron 
de acvel virreirato, pudo ser posteriormente contraria a la 
idea de una unión que en su tiempo no alcanzó a evolucionar 
por la intromisión extranjera, especialmente cuando los libros 
de enseñanza presentan a ciertos personajes como ambicionando 
“dominar” a lo aue llaman diversas “patrias” y, por extensión, 
a ciertas “patrias” pretendiendo “absorber” a las otras, sin caer 
en que una sola era la patria y una sola la nación. Cuando se 
llega a las diferencias que ya hemos comentado entre Oribe y 
Artigas, historiadores o simples comentaristas actuales cargan 
de firme a aquél y a todos sus partidarios, a quienes llaman “rosis- 

, por avenirse a recibir órdenes del gobierno de Buenos Ai- 
res. Estos mfopes crónicos continúan siendo tan provincianos 
como los que entonces combatían al insobornable general en jefe 
de todas las fuerzas de la Confederación. Los héroes que pre- 
tenden defender no transaron con recibir órdenes de Buenos Ai- 
res, es verdad: pero después tuvieron que recibirlas de otros, 
extranjeros y enemigos de nuestra unión y por consiguiente de 
nuestro futuro de grandeza. 

Pero ¿qué es esta grandeza de gue tantas veces hemos ha- 
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blado? ¿En qué consistiría? ¿Estaríamos mejor, igual o peor 
que en nuestra situación de hoy? 

Veamos algunos rápidos aspectos de la cuestión. 

En números redondos encontramos que la República Ar- 
gentina tiene 3.000.000 de km.?, Chile 760.000, Bolivia 1.100.000, 
Paraguay 440.000 y la República Oriental del Uruguay 187.000, 
extensiones que no cubren la de las aguas territoriales. La su- 
ma de todos significa unos 5.487.000 km.2 y agregándoles las 
reivindicaciones argentino-chilenas en la Antártida se elevan — 
con las Malvinas y dependencias inclusive— a más de 7.300.000 
km,?, esto es una superficie similar a la de los EE. UU. de 
América. 

También en números redondos, encontramos que la Repú- 
blica Argentina cuenta 21.000.000 de habitantes, Chile 6.500.000, 
Bolivia 4.000.000, Paraguay 1.500.000 y la República Oriental 
del Uruguay 3.000.000; es decir en conjunto, 36.000.000 de 
habitantes; si todos estos Estados se encontraran unidos, sin tra- 
bas aduaneras, con la inmensa riqueza que atesoran sus territo- 
rios, no es difícil predecir —como resultado de la atracción que 
ejercerían sobre el mundo, especialmente sobre Europa enfrenta- 
da constantemente a la emigración — que esos 36.000.000 serían 
hoy por lo menos 50.000.000, vale decir una jerarquía superior 
a la de grandes naciones como Francia, Italia o Gran Bretaña. 


Pero esa mación de 50,000.000 de habitantes en un territorio 
de 7.300.000 km.? no es simplemente la reunión de los cinco 
Estados actuales. Los inmensos horizontes que ella abriría a su 
comercio, a su industria, a su desarrollo económico; las incalcu- 
lables perspectivas que ofrecería a la actividad reproductiva, lle- 
varían su riqueza a términos portentosos. Prueba de ello la ha 
dado la Unión Europea del Carbón y del Acero, que si bien sig- 
nificó en un principio acumular las actividades de este orden de 
Francia, Italia, Pélgica, Folanda, Luxemburgo y la República 
Federal de Alemania, hoy, a sólo cinco años de constituida, fa- 
cilita al grupo competir con los Estados Unidos y con Rusia. 

Desaparecidas las trabas aduaneras, luego de un proceso 
gradual, inteligentemente estudiado, para el que podría servir de 
modelo el adoptado por aquellos seis Estados de Europa, tendría- 
mos aquí un campo vastísimo para la expansión económica: ga- 
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nadería y agricultura, plenamente desarrolladas en las riberas del 
Plata; carbón en la Patagonia; petróleo en las dos vertientes de 
la zona andina y en el altiplano, que ha demostrado poseer un 
caudal inmenso de él; estaño en Bolivia, cobre en Chile, maderas 
duras en el Paraguay. Con combustible y metales la industria 
pesada, que tanta falta nos hace para atender el suministro de 
maquinarias, equipos mecánicos, materiales rodantes, rieles, cables 
para la transmisión de energía y tantas otras cosas más, habría 
asegurado su porvenir, fortalecido por un gran mercado interno. 
Debe tenerse presente que la técnica moderna sólo puede apli- 
carse: totalmente hoy en los grandes espacios y en los grandes 
mercados. Nuestra situación actual es —en cambio—- de mono- 
productores, con una industria totalmente tributaria del extran- 
jero, en razón de la falta de materias primas y de mercado, y 
caracterizada así por el escaso vuelo propio de su anemia. Uni- 
dos todos, tendríamos que lo que a uno le falta existiría de sobra 
en el otro, pero que en éste, por falta de grandeza material pro- 
pia, ha caído ahora en mano de consorcios internacionales que lo 
absorben para sí y, en no pocos casos, hasta para revendérnoslo 
manufacturado. Chile con el cobre y Bolivia con el estaño y el 
petróleo, son ejemplos vivos: en las repúblicas del Plata, las más 
populosas y necesitadas, no existen estos metales y a pesar de te- 
nerlos del otro lado de los Andes, al alcance de la mano, deben 
pagarlos en monedas fuertes, trayéndolos con altos fletes, además, 
de países situados en otros continentes. 


Y a propósito de la moneda, debemos recordar que al des- 
aparecer el virreinato español un peso tenía similar equivalencia 
en los cinco Estados, y que las emisiones de plata de la Casa de 
Moneda de Santiago circulaban por un alto valor hasta fuera 
del ámbito americano. En el momento en que escribimos estas 
líneas, 31 de diciembre de 1959, el peso de cada uno representa 
algo tan dispar que demuestra plenamente el camino contrapro- 
ducente y la divergencia con que han seguido nuestras economías, 
separadas y no relacionadas entre sí; para comprar un dólar 
norteamericano, por ejemplo, se necesitan once pesos orientales 
u ochenta pesos argentinos o ciento treinta pesos paraguayos; del 
lado del Pacífico se requieren en cambio casi mil doscientos pe- 
sos chilenos o, asombrémosnos, nada menos que ¡trece mil cua- 
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trocientos pesos bolivianes! Fs absolutamente imposible que un 
país de cuatro millones de habitantes como Bolivia pueda pros- 
perar con semejante desvalorización. Una moneda única con un 
respaldo adecuado nos llevaría, por lo menos, a una situación simi- 
lar a la del florín holandés, el marco alemán del oeste o el franco 
suizo, que han alcanzado su envidiable posición no solamente por 
su cuidadoso régimen interno —que no sería bastante para eso— 
sino por sus cuantiosas inversiones en el mundo entero, en cuyo 
terreno ni siquiera hemos podido pensar aquí hasta el momento, 
pero que se compensarían desde un principio con la expansión te- 
rritorial, demográfica e industrial. >; 

Con el hierro de Huachipato y el carbón de Río Turbio, uni- 
dos para nosotros y no separados por una frontera que obliga a 
buscar la intervención del capital de afuera, tendríamos asegurada 
la- producción de acero. Fabricaríamos así nuestros tractores, 
nuestros trenes, nuestros rieles, nuestras máquinas, nuestros buques, 
nuestros aviones. Surgiria aquí, de inmediato, lo imprescindible 
de la especialización de la ingeniería, que hoy no es necesaria 
más que en teoría, porque prácticamente no existe posibilidad 
para ella dada la falta de mercado, de horizontes y la dispersión 
de materias primas, en Estados separados por altos aranceles adua- 
neros y dirigidos económicamente por otros. Con la industria 
pesada asegurada, desaparecería la necesidad de importar maqui- 
naria y repuestos del Exterior y dejar de ser tributarios absolu- 
tos, como lo somos en el momento, con el importante inconve- 
niente de no tener nunca aquí la última palabra de la técnica. 


Pero hay algo tanto o más importante aún: la eliminación 
del problema pavoroso de la falta de divisa extranjera, que hoy 
frena nuestras importaciones y que no podemos solucionar acre- 
ciendo las exportaciones con productos que periódicamente so- 
bresaturan el mercado internacional. Radicada la industria pesa- 
da en el gran país de que hablamos, aumentaría también el poder 
adquisitivo de la clase trabajadora y se uniformaría el nivel de 
vida, que si es en general satisfactorio en las orillas del Plata y 
con aspectos contradictorios en Chile, se ve bajísimo en el Pa- 
raguay y en Bolivia. 

La grandeza y la libertad económica significarian a su vez 
la disponibilidad de medios para nuestra defensa de influencias 
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extranjeras a las que ahora parece inevitable someterse, por estas 
pequeñas repúblicas que no tienen autarquía de ninguna especie 
para sostener una verdadera y efectiva fuerza armada, en mar, 
en tierra o en el aire, ni una gran población para imponer respeto 
por sus ejércitos. Terminaría la indecísión de si debemos seguir 
fatalmente a Wáshington o a Moscú, y crearíamos nuestra propia 
política o si se prefiere podríamos sostener la convicción, ya exis- 
tente, de que ni el Norte ni el Este sirven para defender nuestras 
conveniencias y de que, roto el equilibrio en favor de aquél o de 
éste, perderíamos instantáneamente la poca independencia que 
nos queda, si es que alguna vez tuvimos más que ahora. 

Verdaderamente independientes, proveedores de nuestras pro- 
pias necesidades, con fuerzas suficientes para imponer pruden- 
cia a quienes pretendan presionarnos en caminos que no nos 
convienen, nuestro panorama nacional se asemejaría al de Es- 
tados Unidos: habría sumas cuantiosas para destinar a los más 
variados estudios, inclusive a aquellos cuyos frutos nos están 
hoy prohibidos por su valor elevado: alta química, electrónica, 
átomo. Nuestras (ciudades tomarían proporciones gigantescas: 
Buenos Aires alcanzaría a Nueva York; Montevideo, que hoy 
salvas las distancias a favor o en contra es una Lisboa, una Ber- 
na, una Bruselas, una Amsterdam, pasaría a convertirse en una 
Chicago o en un San Pablo; Santiago de Chile, a ser una nueva 
San Francisco, reina del Pacífico; aquellas nobles ciudades del 
norte, La Paz, Charcas, Potosí, recuperarian el rango que per- 
dieron al verse encerradas entre montañas, sin salida a ninguna 
parte; Asunción del Paraguay, pasaría a ser un verdadero san- 
tuario histórico nacional, madre de las más importantes ciuda- 
des del Paraná y del Plata, en lugar del modestísimo centro ur- 
bano que es en la actualidad. Hemos hablado de capitales, pero 
esas grandes urbes que también asoman, Rosario, Córdoba, La 
Plata, Bahía Blanca, Mar del Plata, Tucumán, Mendoza, Val- 
paraíso, Concepción, Antofagasta ¡cómo se situarian, con sali- 
da a ambos mares y unidas entre sí por un solo sistema ferro- 
viario, en su verdadero ámbito geográfico! 


Si hemos entrevisto una somera perspectiva de lo que pu- 
diera ser nuestro futuro, vale la pena también reflexionar en lo 
que no hubiera ocurrido en el pasado.  Permaneciendo todos 
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unidos, la guerra del Paraguay con las dos repúblicas del sur y 
el Brasil, de tan desastrosos resultados para aquél, habría sido 
evitada; tampoco tendrían por qué haber ocurrido las dos gue- 
rras del Pacífico, entre Chile de una parte y Bolivia y Perú de 
la otra, o la del Chaco entre Bolivia y Paraguay, así como los 
repetidos conflictos de límites entre un Estado y sus vecinos, 
que en el caso argentino-chileno, por ejemplo, amenazaron un 
tiempo llevar a las armas las dos repúblicas, cuyo fin no hu- 
biera sido más que una verdadera catástrofe para todos. 


Puede afirmarse, sin temor a incurrir en error, que los va- 
rones mayores del sur pensaron en esa unidad nacional, que si 
no realizaron fue porque nuestra incapacidad política desbordó 
los recursos y las fuerzas de que ellos disponían. ¿Por qué, 
entonces, quitar a los que la persiguieron empeñosamente lo más 
grande de su personalidad? 

Es cosa más que sabida que los grandes unificadores recién 
fueron próceres nacionales cuando su más cara aspiración se vió 
alcanzada. La incomprensión, el amor de campanario, el aco- 
modamiento político, todo se unió para malograr sus esfuerzos, 
especialmente cuando la incapacidad local favoreció la interven- 
ción de potencias extranjeras, celosas del encumbramiento de 
posibles competidores. Esta etapa ha sido registrada por todas 
las grandes naciones y nosotros la estamos viviendo aún. Que 
mañana la habremos superado y formaremos todos una podero- 
sa unidad nacional, no cabe la más mínima duda; entretanto 
no debemos olvidar a los que desde nuestros primeros pasos como 
colectividad política, trataron de no apartarnos del porvenir de 
grandeza que nos espera, y que hubiéramos alcanzado ya al 
evitar los males de la desunión, pero el día en que esa meta se 
alcance, estad seguros de que el brigadier general don Manuel 
Oribe ocupará uno de los primeros lugares entre esos grandes 
hombres del pasado americane del Sur cuya propiedad tendre- 
mos, entonces, el honor de compartir por entero argentinos, bo- 
livianos, chilenos, orientales y paraguayos. 

La gran entidad nacional a que referimos no es, por otra 
parte, ningún descubrimiento. Fstudiosos del siglo XIX habían 
predicho alternativas naturales en la formación de las naciona“ 
lidades, así como que a aquel período seguiría el de las confe- 
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deraciones continentales. No habrá lugar para los débiles en 
la Humanidad futura; los pueblos que integran una sola nación 
deben pues agruparse sin pérdida de tiempo; los que no se en- 
cuentren en esa situación, buscar un entendimiento que los pre- 
serve de las necesidades expansionistas de los grandes cada vez 
en mayor auge: Estados Unidos, en América, y la Unión So- 
viética, en Europa; aquél cercano a los 180.000.000 de habi- 
tantes y ésta excediendo los 240.000.000, son hoy las dos po- 
tencias que centralizan la ansiedad mundial. Las demás —fuer- 
zas capitales hace veinte años— han pasado a segundo plano, 
en mayor o menor escala. Por eso en Europa surgió el bloque 
de “los seis”, de que hemos tenido ocasión de hablar, que reune 
170.000.000 de almas, única forma de no desaparecer entre los 
dos colosos. Y la invasión de los gigantes no apunta solamente 
en aquella dirección; en Asia, la China con 620.000.000 de 
hombres, la India con 350.000.000, el Pakistán con 100 millo- 
nes, la Indonesia con 90.000.000, el Japón con 100.000.000, 
recortan claramente su silueta en el horizonte. Egipto promue- 
ve una República Arabe Unida, cuyos límites serían muy difí- 
ciles de precisar, puesto que Siria, Líbano, Irac, Sudán, Libia, 
Túnez, Argelia, Marruecos, Africa Central, Arabia, con mi- 
llones de seres humanos cada uno, esperan el momento de pro- 
nunciar su palabra, que se adivina favorable a tan dilatada nación. 


El porvenir de la Tierra no es entonces dudoso, ni siquiera 
difícil de adivinar. Por lo que toca al Africa, las repúblicas 
negras —Guinea, Ghana, Liberia— han hablado categóricamente 
de unirse para preparar a su raza una gran patria en el 
porvenir. Entre los americanos —a su vez— repercutirá un día 
el derrumbe fatal e inevitable del Imperio Británico, con el re- 
sultado de la entrada de Canadá, Bermudas, Bahamas, Jamaica 
» Jas Antillas en los Estados Unidos de América, que domina- 
rán de ese modo desde el mismo Polo Norte a la Trinidad, del 
Atlántico al Pacífico, de Goenlandia a Alaska y de las peque- 
ñas Antillas a California, en un bloque de más de veinticuatro 
millones de kilómetros cuadrados, soldado sin el menor resqui- 
cio. Frente a todo esto no hemos podido menos de preguntarnos 
muchas veces, qué hará Aménica Latina ante estos colosos que 
sucesivamente avizora desde todos sus límites.  ¿Permanecerá 
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como hoy, con sus veinte débiles repúblicas, armadas de segun 
da mano, expuestas a la ambición de cualquiera de aquéllos, 
a los que no sería capaz de resistir ni un momento? ¿O se uni- 
rá para salvar su patrimonio, su libertad, su honor, su indepen- 
dencia y su bienestar? y entonces ¡vaya si con sus 180.000.000 
de seres humanos se sabría hacer respetar! 


América Latina estará pues en un verdadero y constante 
peligro mientras no se decida a federarse, para lo cual deberá, 
en primer término, seguir los dictados de la Geografía y de la 
Historia y volver a la racional división luso-castellana con los 
grandes Estados del tiempo de la Colonia: Río de la Plata, 
Nueva Granada, Nueva España, Brasil, que luego se reunirían, 
también, en una poderosa federación. 

¿Por qué y para qué? El mundo se encuentra abocado a 
un gran problema de superpoblación. Habrá 4.000.000.000 de 
terráqueos en los alrededores del año 2000. La lucha futura 
será también, pues, económica y por producción de alimentos, 
lo que quiere decir que una parte fundamental del problema 
económico se desplazará hacia las grandes reservas territoriales, 
libres aún de la explotación. ¿Dónde sino aquí están esas gran- 
des reservas territoriales, prácticamente indefensas frente al pri- 
mero que venza en el colosal choque que puede sobrevenir? 


El grupo de “los seis” — insistimos con él— es una verda- 
dera voz de alerta. Repitámosnos quiénes forman en él: Alema- 
nia, Francia, Italia, Bélgica, Holanda y Luxemburgo. Separa- 
dos por barreras idiomáticas, por costumbres distintas, por re- 
sentimientos de siglos, no hace veinte años aún se encontraban 
en guerra mortal entre sí; todo se ha dejado de lado, sin em- 
bargo, frente al inquietante futuro que significaría la desapari- 
ción de Europa, oprimida entre la América del Norte y la Eu- 
rasia. Si pensamos un momento siquiera qué hubiera hecho 
Europa si todos sus hombres hablaran un mismo idioma, fueran 
todos católicos, tuvieran, los mismos orígenes históricos e inte- 
graran un solo bloque geográfico, la respuesta fatal e inevitable 
es que los sudamericanos somos los hombres más atrasados de 
la civilización contemporánea. 

Porque si dejáramos de lado esos factores de unidad tan 
incontrastables —que allá se habrían impuesto hace años— en- 
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contrariamos, repasando la Historia, que también las luchas eco- 
nómicas movieron al agrupamiento de los pueblos en busca de 
su conjunción. La Unión Aduanera Alemana, durante el siglo 
pasado; la Unión Belgo-Luxemburguesa, la de Suiza y Liech- 
tenstein, el Benelux, la Escandinavia, en el presente, son prue- 
bas irrefutables de cuanto afirmamos. Entretanto ¿qué estamos 
haciendo aquí? Tenemos nuestro destino en nuestras manos y 
no hacemos nada con él, esperando ¡torpes y cien veces torpes! 
a que otros nos han de venir a ayudar para salvarnos. ¿Salvarnos 
de qué sino para incorporarnos a su zona de influencia? 


La unidad comienza por la formación de un núcleo; y el 
mañana inmediato impone la contemplación preferencial de esa 
posibilidad. Ningún grupo de Estados —en suma— puede as- 
pirar a integrar una unidad nacional sin buscar la unidad eco- 
nómica y social. Por ello es necesario y urgente, como lo hemos 
sostenido, que esos núcleos se formen en los antiguos grandes 
Estados virreinales o de nuestra primera época poshispánica, 
que respondían a necesidades humanas y geográficas mucho más 
lógicas y ambiciosas que las de hoy, pero ni uno ni otro de ellos 
alcanzaría por sí mismo a enfrentar un porvenir seguro ante 
los gigantes revistados. Unidos los cuatro, la gran nacionalidad 
sudamericana, hito a colocar para el 2000, debe ser una rea- 
lidad indestructible para entonces. Lo contrario equivale a un 
verdadero suicidio y representaría la más trágica y voluntaria 
caída de nuestra raza en una existencia de explotación, de des- 
honor y de sometimiento, 

Hoy, en que todo está por hacerse frente a esa perspectiva, 
recordamos con admiración a los hombres que, como el general 
don Manuel Oribe, pugnaron por mantener la indivisibilidad 
del núcleo que nos corresponde y cuya existencia significaría 
haber adelantado ya el punto de partida hacia la Federación 
Latinoamericana; a un hombre que, elevado sobre mezquinos 
intereses localistas, supo mirar hacia el futuro con capacidad, 
con acción y con inteligencia. Con capacidad, porque la ex- 
puso en todos los actos propios de su gobierno, especialmente 
en la dirección de la política exterior orientada hacia la con: 
junción con nuestros hermanos del sur continental y opuesta a 
la interferencia de los extranjeros en nuestros problemas; con 
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acción, por cuanto él mismo, personalmente guió las armas vic- 
toriosas de los confederados por todos los campos de la Patria 
Wieja, con el más alto grado que haya tenido jamás un militar 
argentino de carrera; con inteligencia, por cuanto pugnó por 
estructurar aquel Estado en base a nuestra propia idiosincracia, 
esto es sobre la verdadera realidad nacional, despreciando las 
novelerías que le llegaban de Europa, mucho más preparada 
que el Río de la Plata, o ce los Estados Unidos, pueblo esencial- 
mente ecléctico en lugar de sentimental como el nuestro. Aque- 
llas novelerías que, ayer como hoy, no significan más que el 
desprecio de nuestras propias costumbres y de nuestro propio 
idioma, adoptando posturas o giros que no son más que imi- 
taciones incompatibles con nuestro modo de ser y con nuestra 
naturaleza. 


En tal proyección hemos querido presentar la personalidad 
de uno de los más recios propulsores de la soberanía platense 
o argentina —como se prefiera llamarla— para la que no pensó 
nunca buscar la “ayuda” de potencias ajenas, error en el que 
incurrieron incomprensiblemente las más altas figuras de la His- 
toria sudamericana, pensando en el apoyo de Inglaterra para 
zafarse de España. Este oriental ilustre, que jamás cayó en se- 
mejante despropósito, que no era contrario a Francia ni a los 
Estados Unidos, más que por lo que se lo hacían contrario las 
frases hechas de la prensa y de los salones, sólo tuvo confianza 
en las fuerzas de la nación, a quien habían destrozado despia- 
dadamente la intervención extranjera y la incapacidad de los 
gobernantes que iban a inspirarse a las metrópolis del Sena o 
del Támesis, olvidando que en nada se avenian tales inspiracio- 
nes a las del país que decían aspiraban a dirigir. 


Repitamos que este hombre no era perfecto. Tampoco lo 
era nadie ni lo es hoy, que la perfección sólo reside en Dios. 
Pero cuanto más nos alejamos de él en el tiempo, más se dilu- 
yen sus posibles imperfecciones y se agranda su persona con el 
destello de un faro en la oscuridad que rodea tantos y tantos 
aspectos de nuestro pasado. Llegará, no obstante, el día en que 
los núcleos de la futura nación sudamericana permitan alcanzar 
la unidad integral, y entonces él figurará con derechos propios 
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e inconfundibles en el conjunto de los verdaderos patricios de 
la inmensa nación a que pertenecemos. 


Unas palabras ahora sobre el modo en que se materializara 
esta magna idea. Han pasado ya los tiempos de la via militar. 
Cien años de desunión darían a los débiles la sensación de con- 
quistados y de haber perdido su independencia, en tanto que 
arrojarían a los fuertes ‘unos contra otros, con terribles conse- 
cuencias. El camino está en inculcar en la mente de las actuales 
generaciones lo indestructible de nuestra afinidad; lo inevitable 
de nuestra fusión. Ello no es difícil. No existe un solo hombre 
en la América de habla ibérica, que no haya pensado una vez 
en esa posibilidad, ni existe tampoco un solo joven que no evi 
dencie su fervor frente a la idea de los Estados Unidos de Sud 
América. Todos los institutos de renombre en nuestras grandes 
capitales no pierden, por su parte, ocasión de aludir a nuestro 
origen y a nuestros destinos comunes en Cuanto momento se 
presenta favorable para ello. ¿Qué estamos esperando, pues, 
para tomar decididamente el camino? ¿Que vuelvan a destruir- 
nos y esta vez con perspectivas de permanecer caídos por mil 
años? i 

Finalicemos nuestro abecedario interrumpido para relatar 
los complicados sucesos que nos han ocupado, sin lo cual no 
seria comprensible. Ojala hayamos sido suficientemente claros 
para explicarnos. 

P. No existirá jamás grandeza para nosotros mientras no este- 
mos unidos en la nación platense y luego en la federación 
latino-americana. 

Q. Esa grandeza es lo único que puede señalar nuestra inde- 
pendencia, obtenida así por primera vez en nuestra exis- 
tencia nacional. Independencia cimentada exclusivamente 
en nuestro propio esfuerzo, porque en nada nos han ayu 
dado las potencias capitalistas que se hicieron presentes en: 
tre nosotros con la explotación de líneas férreas, telegráfi- 
cas, energéticas, etc.; lo que hicieron fué colocar sus cau- 
dales, con resultados estupendos para sus inversiones, in- 
clusive cuando perdiendo interés —-por una natural evo- 
lución de esos mismos elementos que ellas no siguieron— 
las pasaron al Estado a buen precio. 
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Jamás en la Historia un Estado pequeño ha sido realmente 
bre, ni mucho menos independiente. Dividir un gran pue- 
blo ha señalado invariablemente la meta de los poderosos 
que por una serie de circunstancias afortunadas llegaron 
primero a su unidad nacional.: i 

El espíritu unionista existe en todos los latinoamericanos. 
El está siempre pronto a manifestarse: en potencia. Hay 
que saberlo canalizar hacia soluciones concretas, para nues- 
tro total beneficio. f 

Para alcanzar tan grandiosa solución, no debemos esperar 
el apoyo de ninguna potencia extranjera. Cualquiera de 
las que dominan el Mundo tratará siempre de dificultarla 
y lo hará con todos los medios a su alcance. 


Se asegura que la aproximación de los distintos países de 
la Tierra, como consecuencia del avance de las comunica- 
ciones, no permite hoy sino la resolución universal de todos 
los asuntos importantes. Nada hay más inexacto, por cuan- 
to sobre tal aproximación está la realidad local y nacional 
—no universal por propia esencia— generalmente incom- 
patible con semejante afirmación. 

La Federación Latino-Americana es un hecho señalado por 
el más claro determinismo. No esperarla es ignorar la His- 
toria y pretender contradecir la Geografía. 

Sólo podrá construirse esa Federación cuando estén recons- 
tituídas las divisiones políticas con que España nos carac 
terizara, de acuerdo a incontrastables factores naturales, 
Hombres del pasado, elevados sobre el común de las gentes, 
lucharon denodadamente por impedir el fatalismo de la 
dislocación nacional. Entre ellos, con sus defectos reales, 
imaginarios o exagerados, debemos colocar a nuestro per- 
sonaje. 

Nos resistimos a creer que el latinoamericano continúe con 
su política suicida de ignorar el mundo que lo rodea, más 
que para solidarizarse estúpidamente con este o con aquel 
país extranjero, sin pensar en sus propios problemas y en 
su propio destino. 

La Libertad es un don de valor inapreciable. Pero, repi- 
támoslo una y mil veces, nada significa sin la Independen- 


cia y no habrá independencia sin Unión. Un niño rompe 

una por una las varas sueltas. Ni un Hércules sería capaz 

de quebrar un haz. 

En los origenes de esa lucha abiertamente unionista encon- 
tramos al brigadier general don Manuel Oribe, opuesto por 
consiguiente a toda tendencia disgregacionista. Es —ya lo he- 
mos visto— un hombre reconcentrado y grave, adversario in- 
conciliable del desorden y por tanto de los caudillos, partidario 
de una centralización nacional elaborada en función de nuestro 
suelo y de nuestro carácter, no en utopías que los literatos de- 
fendían en los salones con la misma o similar vacuidad con que 
lo hacen hoy. Criollo platense, hijo de españoles, pensaba pues 
con el espíritu de la tierra y no con la mentalidad francesa, 
buena para Francia, donde se concentraba todo el poder en Pa- 
rís para una nación de corta superficie territorial que existía, 
e inaplicable en el Plata donde cada provincia ena casi tan gran- 
de como Francia, pero despoblada, cerril y localista. Tampoco 
lo seducian los Estados Unidos, por una razón perfectamente 
clara: el carácter nacional norteamericano, audaz, corporativo 
y personal en sus empresas, frente al nuestro conservador, in- 
dividual y que todo lo esperaba del Estado, en lo cual no ha 
cambiado mucho en realidad. 

Es claro que en el papel resulta muy fácil —y confesamos 
que atractivo— dictar para la provincia Oriental, Buenos Ai- 
res, Entre Ríos, Paraguay, el Alto Perú o Cuyo, cuidadosa- 
mente redactadas, bien traducidas y prudentemente enmenda- 
das, las leyes que rigen en Virginia, Ohio, Maryland, Pensil- 
vania, Texas o California, pero allá están perfectamente apli- 
cadas a la mentalidad ecléctica de un pueblo que aqui no existe 
y donde, si pretende aparecer individualmente, no es más que 
una imitación pura y simple pero no sentida. Lo razonable era 
una federación a su modo, que evolucionaría gradualmente con 
el tiempo, respetando en lo posible las autonomías locales y di- 
luyendo automáticamente la autoridad central a medida que 
avanzaran la educación y la cultura de las masas, pero ni los 
hombres ilustrados de Buenos Aires parecían entender aquella 
necesidad fatal, ni los caudillos feudales de provineía se mostra- 
ban dispuestos a esperar tanto tiempo. El hombre equilibrado 
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que vivía en Oribe hubiera alcanzado quizá la conjunción de 
aspiraciones, si la intervención armada de las potencias extran- 
jeras, con el pretexto de defender la “independencia” pero con 
el fin de destruir una gran nación que no demoraría en escapar 
a su influencia, no hubieran anulado todo el esfuerzo que se 
cumplía en tal sentido, utilizando el peso incontrastable de su 
mayor capacidad bélica y financiera, llamándose hipócritamente 
nuestros “amigos”. 

Pero el latinoamericano parece volver hoy de sus errores 
semi y finiseculares del XIX. Aunque tímidamente, habla de 
federarse por lo menos en lo económico. La divulgación de esa 
aspiración señala la aparición de las mismas potencias enemigas 
de hace un siglo, con su viejo palabrerío adecuado a la época, 
influyente aún en muchos no evolucionados y en los temerosos 
de ver determinados intereses perjudicados. No obstante es 
tan fatal nuestra unión, dentro de un año, de diez o de veinte, 
que no habrá fuerza humana capaz de impedirla, y cuando la 
inmensa nación se eleve lentamente en el horizonte, donde ya 
asoman los grandes pueblos de que hablamos en líneas ¿nterio- 
res, se recortarán también con ella los perfiles inconfundibles 
de los que quisieron adelantarse un siglo a su realización. 

Y la justicia más lógica y razonable iluminará sus vidas, 
olvidando defectos que pudieron tener —como todos los gran: 
des de la historia universal— pero que nada significarán en- 

| tonces, frente a su afán de gigantes y a su vuelo de cóndores. 
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